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CLAVE PARA COMPRENDER ESTA OBRA
 

Con unos melles de anticipación hemos puhlicado el lihro titulado Ma­
soneria Española, escrito por Miguel Morayta, Gran Maestre del Gran 
Orientc Español, Profesor de Historia de la Universidad de Madrid y 
diputado en varias legislaturas del último Reinado. . 

El lihro es un ensayo de la historia política de la Masonería en Espa­
ña. Sohre la total autenticidad de los hechos y nombres masónicos apor­
tados por el Gran Maestre nadie podrá dudar. 

A base de tales hechos y tales nombres, el autor de la presente ohra 
inserta en el Iibro de Morayta unos comentarios y unas ampliaciones para 
demostrar la traición permanente de la Masonería contra España. 

Morayta corta su historia masónica en la Restauración y la cierra con 
la siguiente afirmación, ciertamente, bien probada previamente por él: 

CREO PARECE DEMOSTRADO EN LAS ANTERIORES PAGINAS 
QUE FUE MUCHA LA INFLUENCrA EJERCIDA EN NUESTRA HIS­
TORIA POR LOS MASONES. 

No hemos podido agregar a las páginas escritas por el Gran Maestre 
una verdadera Historia de la Masonería desde la Restauración hasta el 
último Reinado, limitándonos a facilitar elementos de juicio, a nuestro 
entender, suficientes. 

Este Iibro, Masonería Española. lo consideramos como la clave para 
poder comprender esta nuestra obra sobre el último Reinado. 

Para cuantos lectores no lo conozcan, estimamos necesario facilitarles 
unos textos, que hacen autoridad por ser quien son 6US autores, para que 
puedan comprender masénicamense la Restauración. 
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Algo muy necesario también para poder comprender y juzgar a nues­
tro último Rey, Don Alfonso de Borbón, porque la Restauración, con su 
Régimen y sus hombres, determina su Reinado. 

He aquí los textos prometidos: 

«Había yo escrito varias cartas a los ejércitos del Norte, del Centro y 
de Cataluña y había mandado comisionados con el objeto de saber cómo 
opinaban respecto al Gobierno que sucediera al señor Castelar y respecto 
de aquellaa Cortes.' En los ejércitos del Norte, del Centro. y de Cataluña 
reinaba el mismo descontento que en las fracciones políticas: todos esta­
ban unánimes en obedecer al señor Castelar y eran contrarios al Gobier­
no que le sucediera, y todos se mostraban agresivos contra aquellas Cortes. 

»La anarquía hubiera sido el triunfo inmediato y seguro del carlismo. 
»Mi situación de capitán general de Madrid, ante unas Cortes impo­

tentes para gobernar, era' dificilísima. Así, pues, me decidí a llevar a 
cabo el acto violento del 3 de enero. 

» j Ah, señores diputados! Si yo no hubiera ejecutado aquel acto. Es­
paña entera me hubiera despreciado y el ejército me hubiera maldecido, 
porque sin aquel acto no hubiera quizá terminado el 3 de enero sin que 
hubiese entrado en Madrid don Carlos de Borbón.» 

GENERAL PAvíA 

(Discurso en el Congreso en 17 de marzo de 1875.) 

Segundo texto: 

«La Masonería fué partidaria de la Restauración. En El Debate, órga­
. no de la Orden, número correspondiente al 30 de noviembre de 1882, se 

lee lo que sigue: "El Código inmortal de 1869, que no pudo arraigarse en 
nuestro país bajo la monarquía de don Amadeo de Saboya, por razones 
que están al alcance de todo el mundo, echará raíces bajo la de don. Al~ 
fonso. Tras un largo e infructuoso período de aventuras, tras el de3dicha-' 
(lo ensayo de la República; durante la cual la nación estuvo a punto de 
caer en los brazos de la demagogia primero y después en las garras del 
absolutismo, es lógico que pensemos todos, que piensen todos los demó­
cratas en contribuir, con su prestigio y con sus fuerzas, a robustecer lo 
existente, buscando la restauración de las conquistas de septiembre por 
los medios suaves y pacíficos, y abandonando, por gastados, los recursos 
revolucionarios. . 

»En septiembre de 1882 el Serenísimo Gran Oriente de España pu­
blicó un manifiesto en el que daba cuenta de su «crecien.te desarrollo" 
representado en sus' 39 capítulos y 280 Logias, sin contar las Cámaras su­
periores, ya filosóficas, ya sublimes' y cuyo número jamás alcanzó ¡mes-' 
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tra Institución en este desgraciado país, ni aun en la época en que, ahier­
tas con la Revolución de septiembre de 1868 las válvulas de la libertad y 
del progreso, el espíritu de una propaganda más entusiasta que reflexi­
va atrajo infinitos iniciados a nuestros Talleres, que pronto se multipli­
caron en asombrosa proporción, comparada con la forzada inercia a que 
a la Masonería redujera en época anterior el fanatismo político y la into­
lerancia religiosa. 

»De 1820 a 1823 y luego en 1836, hubo más masones .que nunca. Ello 
no obsta para qué en 1882 fuera España «la quinta potencia (masónica) 
del globo.» 

Latomia 

(Publicación masónica oficial: vol. 1I, pág. 246, 1933.) 

Maldecís de la Revolución y no podéis saliros de ella... y, mal que 
os pese, habéis de seguir, aunque no queráis, aunque no lo sepáis, en el. 
camino de la Revolución. 

El\fILlO CASTELAR 

(Discurso en el Congreso el 8 de julio de. 1878.) 

Al parecer, lectores, resultó absolutamente .cierto el presagio fatalista 
de Castelar. 

y hay derecho a preguntar: ¿Quién, durante los dos reinados de la 
Restauración, logró llevar 'a España a la Revolución, «aunque no lo BU­

pieran», «aunque no lo quisieran», al Rey algunos políticos monár­
. ?

qUICOS •••• 

Para empujar al Rey y a España entera por el camino de la Revolu­
ción y precipitarlos en ella, no 'hay sentido común en el planeta o fué 
necesaria una poderosa Fuerza capaz de tal prodigio. 

Esa Fuerza, aunque no lo sepáis, aunque no lo queráis, Iué la Maso. 
nería; la misma que hizo la Restauración de una Monarquía liberal, Ré­
gimen encaminado hacia la Revolución, para impedir con su nombre y 
atributos sagrados el triunfo de la Monarquía verdadera, la de la Tradi­
ción, que no era camino para la Revolución. 

Cuando a lo largo de las páginas siguientes veas, lector, «errores», 
«contradicciones» y cosas «incomprensibles», que no puede o no quiere 
explicar el autor ... , acuérdate de las claves que suponen los tres textos 
precedentes ... Y piensa, a la vez, que quien escribe no conoce ni puede 
conocer a todos los masones y de algunos conocidos no puede dar sus 

;-
nombres ... para poder dar los que da... 

Ahora sí, advertirás, lector, que cuando el autor pincha en la His­
torÍa de la Restauración, siempre brota masónico. I?us.. _ . 
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ANTICIPACION
 

s. E. el Jefe del Estado español, con toda su autoridad y responsabi­
lidad histórica, se ha pronunciado sobre el último Reinado y sobre la 
personalidad de Don AHonso xm como Rey. 

Esta obra coincidirá en la medida de sus fuersas y el saber de su autor 
con las tesis de S. E. por estimarlas/estrictamente justas. 

y creyéndolo sinceramente así, las reproducimos íntegras, como apa­
recieron en la prensa : 

«-¿Hubo, en realidad, crisis de las -personaa en el reinado de Don 
AHonso XIn y de su augusta madre? 

»--Creo que todos vamos estando en España conformes de que lo que ­
en él hubo fué crisis de todo un sistema, Frente a las campañas de difa­
mación que vinieron haciéndose contra las personas para destruir la Mo­
narquía y los vicios y defectos del propio sistema, poco podían el patrio­
tismo y la buena voluntad de las personas. De todas aquellas calumnias 
con que se intentó minar su prestigio nada se pudo demostrar en los cin­
co años de República. 

D-j Qué actualidad tan grande tendría para Vuestra Excelencia, que 
vj.vió más intensamente la vida de España en aquella etapa, quisiera, con 
SQ autoridad, decirnos en esta lecha algo de su juicio personal sobre Don 
Alfonso XID! 

D-Lo haré con mucho gusto, pues juzgo sería una injusticia que las 
generaciones que no le conocieron, aceptando tópicos revolucionarios, 
pretendiesen cargar sobre su figura o la de su augusta madre aquellos roa­
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les que bajo sus reinados la Patria sufrió y que no estaba en sus manos 
el evitar. . 

DEI haber nacido bajo el signo de la Monarquía constitucional y par­
lamentaria, convertida de hecho en una República coronada, con la irres­
ponsabilidad legal de los Monarcas, fatalmente les tenía que llevar a pre­
sidir los acontecimientos a que los sistemas demoliberales conducen. 
Educado, como tantos príncipes para .esa misión, a prescindir de su vo­
luntad y ser sujeto pasivo e irresponsable en los acontecimientos, sus 
buenas cualidades forzosamente habían de perderse en los mares revuel­
tos de los egoísmos,·dc [as concupiscencias y .de las pasiones de los par­
tidos. ' . 

»Si al hombre 'más destacado de su época le hubieran colocado a los 
los dieciséis años a presidir los destinos de la Nación, ¿cuántos errores y 
Iigeresas hubieran cometido? Sin embargo, en Don Alfonso XIII brilla­
ron la prudencia y el buen sentido, y nada importante puede en e,se or­
den reprochársele, El mismo suceso que sirvió de argumento a los viejos 
políticos despechados para destronarle: el haber aceptado el hecho de la 
Dictadura del general Primo de Rivera, otorgándole .su confianza, cons­
tituyó el acto ,más popular y los años más fecundos de su reinado. 

»Los que sin implicaciones políticas ni cortesanas le conocimos y leal: 
mente le servimos somos. testigos de. escepciónde-sus. virtudes y grandes 
afanes, malogrados porJa ineficacia de todo un sistema. 

»-:00& cosas hay, sin embargo, que los españoles no aciertan a com-­
prender: . la separación de Primo de Rivera y el abandono y salida de 
la Nación del último Monarca. ¿Cómo puede explicarse? 

»-Esos actosfonnan parte de todo un proceso político encadenado. 
La honda crisis del régimen' político constitucional y parlamentario y su 
incapacidad ,para gobernar hicieron necesaria la Dictadura. El propio 

•	 general la anuncio a su llegada como un paréntesis dentro de aquel régi­
men, y así acabó siendo. Ni unos ni otros se apercibieron que la Dicta­
dura. no podía ser un paréntesis, sino un puente que había de conducir. 
nos a otro sistema que, devolviéndole a 'la Instituciónmonárquica su viro 
tualidad y liberándola de sus muchos defectos, hiciese posible el progreso 
y el buen gobierno de la Nación. Al no haberlo acometido a su tiempo 
hizo que cuando se intentó le faltasen al general el ambiente y Ios apoyos 
para realizarlo; su estado de salud, la vacilante asistencia del Ejército. y 
su dimisión, permitieron que las intrigas y ambiciones de los viejos po­
líticos, con apariencias de servir a la opinión pública, abriesen las puér­
tas a la revolución. . 

»No creo sea aventurado decir que en cada momento Don Alfon­
so XIII intentó servir a la opinión pública a' través de las agrupaciones 
políticas que el país le ofrecía, sacrificando su opinión personal. . 
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lISU marcha fué la última consecuencia de todo aquel sistema. ¿Qué 
Gtra cosa le cabía hacer en el desamparo en que le dejaron ydeque 1l0D 

exponente estos detalles: desasistencia de sus ministros militares y de las. 
autoridades regionales y provinciales; afirmación de su último presiden. 
le del Consejo, ante las noticias de las elecciones, de que tI i Espafia se 
bahía acostado monárquica y amanecido republicana!»; aquella otra de 
un duque con pujos de político clarividente que sentenciaba en Palacio 
«i que la Monarquía, desde aquel momento, era facciosa! », o aquella­
otra reunión insólita en la residencia de otro prestigioso duque, en la 
~e se pactó la entrega del Poder real a los revolucionarios? ¿Con quié­
Des podía contar el Monarca en aquellos tristes momentos? Si su marcha 
4lOostituyó un indudable error, la responsabilidad cae sobre las clases di­
rigentes de la Nación, que le desatendieron o que le abandonaron. El 8~' 
lema se derrumbaba ante la indiferencia de la Nación porque le habían 
dejado vacío 00 contenido. A Don Alfonso XIII le tocó ser la víctima.» 

La tesis magistral a extraer de las declaraciones ee que los tremendos 
males acaecidos a España durante el último Reinado se deben al sistema 
que tuvo vigencia en él; cuyo sistema impidió al Rey evitar los desastres. 

De acuerdo por completo. Y a más llegamos. Estamos plenamente con­
vencidos de que sin las dotes personales y políticas del Rey, la catástrofe 
hubiera llegado antes, mucho antes de aquel 14 de abril de 1931. 

Si el Rey Alfonso XIII no supera por su calidad humana y sus talen" 
tos de monarca en muchos codos a todos-digo a todos-los reyes de la 
Casa de Borbón reinantes en España, dadas las circunstancias interiores 
y exteriores, las fuerzas y los medios empleados por los enemigos de Es­
paña y suyos y la vil calidad política y mediocre humana de los hombres 
que debió utilizar, por imperativo del sistema, en el gobierno de su Rei­
no, la República hubiese llegado mucho antes y con ella la fatal catás- , 
trofeo 

Que no pueda la redacción inducir a error a quien lea demasiado a 
la ligera. Calificamos de vil la calidad política y de mediocre ·la humana 
de los hombres _que, por imperativo del sistema, debió el -Rey utilizar 
para gobernar. Naturalmente, se hallan excluídos de esos duros califica. 
tivos aquellos que gobernaron, no por imperativo del sistema; sino en 
contra -del mismo; es decir, el General Primo de Rivera y los de su go· 
fjieruo. 

También excluimos de los calificativos a cuantos el Enemigo de Es­
paña y Rey eliminó del gobierno y de la vida con el magnicidio. Muy 
-otro hubiera sido el Reinado de Alfonso· XITI si lo inaugura Cánovas, 4IÍ 
Canalejas es durante los años dieciséis a veinte jefe del Partido Liberal 
-en lugar de Romanonea y Dato lo es del Conservador en lugar de Sánchem 
Guerra... y anticipemos y señalemos que los dos hombres nefastamente 
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decisivos del Régimen para la Monarquía, Sánch'ez Guerra y Romanones; 
aeJ;ieron sus respectivas jefaturas al asesinato anarquista de quienes lag 
ejercían: Dato y Canalejas. 

y no dejemos de recordar á un Maura y un La Cierva, 'también «ase­
sínados» políticamente-cuando del asesinato físico se salvan de mila­
gro-e-por un complot internacional, secundado en' el interior por más de 
la mitad de los políticos «monárquicos» ... 

. y tampoco debemos olvidar el «asesinato» político, seguido del lísico~ 
del General Primo de Rivera.' 

Porque si, para Carlyle la Historia es la biografía de los grandes hom-. 
bres... ¿qué Historia será la de un país, como España, cuando la bala, 
pistolera v asesina cercena sistemáticamente uno tras otro a _sus grandes 
ho~bres?~.. 
. . Será un imbécil o un malvado aquel capaz de negar que sería muy 
otra la historia del último Reinado si no son asesinados Cánovas, Cana­
Jejas, Dat9Y Primo de Rivera. 

. Ante algo tan sin par en la Historia de las naciones, ante la extermi­
naciónñsica: .de todos los grandes políticos y la inmortalidad de todos 
los mediocres' o malvados ¿qué podía el Rey? .. 

Solo podría salvar su vida de la dinamita y la pistola, y no por arte 
ni parte ·de esos políticos mediocres o malvados, sino por gracia extraor­
dinaria de la .Divina Providencia. 

Tal era el SISTEMA y lo permitido por él durante todo el Reinado. 
Pero decir «sistema» será para muchos «despersonalizar». Yeso no. 

Un sistema no es nada en sí; 'el sistema es un ente de razón, abstracción 
intelectual de algo humanamente real. El sistema es el hombre; los hom­
bres que lo crean, lo rigen y lo explotan. El sistema no es nada provi­
dencial ni fatal, dado, sobre sentir, pensar y querer humano. 

. El sistema que imperó en el Reinado fué instaurado por hombres. 
regido por hombres y por hombres utilizado para el mal. No sirven los 
hombres a un, sistema; son los hombres los que se sirven del sistema. 
Esta es la realidad política; que la política es algo humano, demasiado 
Irumano... 

Que el «sistema» se halla determinado por Ley anterior y con vigen­
cia, bien; esa Ley también ha sido hecha y puesta en vigencia por hom­
hres, .y si' esa Ley y el sistema por ella determinado son causantes del 
tilal a la Nación, Sistema y Ley deben ser anulados, porque la Nación no 
es para el sistema, sino el Sistema para la Nación, para el bien de la 
'Nación, entiéndase. 

y sial S.istema no se le hace caducar; no será jamás por su propia 
voluntad y fuerza, sino por la fuerza y la voluntad de los hombres que lo 



integran prestándole su propia vitalidad personal, única que le da VI· 

gencia. 
Por tanto, esta breve Historia del último Reinado será, como Carlyle 

quisiera, la biografía de sus «grandes» hombres... 
y los lectores verán y dirán en qué fueron «grandes» ... 
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ESPAÑA ES UN REINO... 

España es un Reino por Ley con categoría de fundamental. 
España es un Reino que un día tendrá Rey. 
El Rey será un Príncipe de la Casa de Borbón, descendiente <le Pela· 

JO y en cuya Real Alteza concurran las condiciones determinadas por la 
Ley fundamental. 

Tal es la situación legal y de hecho. 
Ante tal situación se perfilan y definen tres posiciones capitales dé 

la opinión española. Frente a esas tres posiciones hacemos esta radiogre­
fía histórica del Reinado último. Ignora el autor si, para hacerla, reuni. 
rá las dotes que, según Disraeli, son absolutamente necesarias para escri­
bir la Historia: valor y conocimientos necesarios. . .. 

En cuanto al valor, no lo mostrará menor ahora que el demostrado al 
escribir sus tres primeros libros (1931.34-35) bajo el terror masónico-re, 
publicano. Y, en cuanto a los conocimientos necesarios, tan sólo puede 
anticipar que, sobre cuanto ha dicho la copiosa bibliografía monárquica 
favorable y adversa, dirá más; según estima, mucho más. 

y ahora examinemos esas tres posiciones adoptadas hoy por laopi~ 

Dión española frente a la Monarquía. . 

Primera. La de los monárquicos integrales. Para ellos, lo único es 18 
coronación de un Rey. Cual nuevo Demiurgo, él hará desapareeer .1000 
problema nacional e internacional de España y una Era de felieidlp~ ~e­
neral surgirá al conjuro de la Coronación; por lo tanto, ¿pára fJO:~ mo­
lestarse planteando problemas y huscándoles solución? .. 
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Esta posrcion es meramente sentimental. No merecedora de menos-, 
precio ni de burla. Es la de muchas personas, mujeres ante todo, en las 
cuales domina lo más excelso del eer humano: el amor. Su amor aMo. 
narquía y Rey, sublimado por el dolor de las reales personas y por tantas 
injusl;icias con ellas cometidas. , 

Para cuantos y, sobre todo, para cuantas están en esta posición senti­
mental, todo nuestro respeto, comprensión y admiración... , pero, a la 
vez, hacerles recordar y pensar. Si el monarca fuera un Demiurgo, IlU 

t'rono no estaría vacío; las reales, personas ocuparían el Palacio de Orien­
te y no hubieran pasado veinticinco años en el exilio. La instauración de 
un Rey ha de ser garantizada,' no sólo' por el amor sino también por la ' 
razón contra la Revolución, contra el destronamiento, Y mostrar a estos 
monárquicos integrales y sentimentales el cómo y el por qué llegó el des­
tronamiento de su amado Rey, creemos es prestarles el mejor servicio. 
Diagnosticar la enfermedad'de una persona para salvarle la vida jamás 
ha de motivar el enojo de quienes dicen amarla. Señalar si tuvo arte o 
parte el propio Rey en su destronamiento, para que las mismas causas 
no produzcan idénticos efectos en la Monarquía restaurada, no estimamos 
que pueda motivar molestia o enojo en cualquier monárquico auténtico. 

y dicho así quede, con todos los respetos. 

1: SfJl5unda. Es la posición de un sector nacional, genuinamente nacio­
nal. que sin oponer reparo teórico ni doctrinal a la Institución monár-. 
quica y hasta creyéndose y sintiéndose ', monérquicos auténticos. estiman 
fJ.'le l.aMonarquía es la única y decisiva carta de la, Masonería y de las 
JiAciones enemigas de España regidas por ella para conseguir la micia­
qión de urrnuevo ciclo revolucionario, como acaeció con la primera res­
tauracién, frustrándose así el mandato del millón de muertos del Movi­
miento Nacíonal, 
i ' ,E~ esta posición de, rechazar la Monarquí<I formal por creerla una 
4n411WlUJrquía real está lo más y lo mejor del Movimiento Nacional. 
~s más, en esa misma posición está lo más y lo mejor de la nueva gene­
raé~ón; ',p~r lo tanto, a medida que aumente 8U gravitación, por acción' 
mecánica 'del' tiempo, esta masa que se opone a la Monarquía por creerla 
puerta f~ilDca para la Revolución ha de ser más decisiva. 
, As'i lo creemos y así lo declaramos. Si por falta de coraje empezamos 

por negar una realidad tan vital, sería engañamos y engañar. Y eso con 
nosotros no Va. 
o 'SiÍléerameJíte, la posición de este sector es nacional y racional; es 
'gentu'qáJilente patriótica. 

:', SumotN'o:ídeal y su fin sacrosanto son de admirar y deben ser como 
p'attidOll.Tálserá nuestra actitud sincera en esta obra, continuidad sin 
flexión de toda nuestra ya larga trayectoria política y literaria. 
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Y, dicho aSÍ, creemos. ganar autoridad para dirigimos a esta patzióti ­

-ea opinión y decirle: no es una fatalidad que una, nueva Reetauracién,
 
~i siendo hecha en la persona de un Príncipe Borbón de la rama que ile­

gítimamente reinó desde Isabel n, sea, como la saguntina, abrir la puer­
ta a la Revolución. Si el nuevo Reyes un espoiiol por sangre, alma, inte­

lecto y formación; si reina con un Régimen invulnerable a la Tradición;
 
si los traidores no pueden escalar los mandos politicos, militares y admi­

nistrativos del Estado y si las Oligarquías financieras no esclavizan eco­

nómicamente al Pueblo y, por el contrario, es el Rey, como lo fuera
 
en las ~onarquías auténticas, el' Gran Defensor del Pueblo, frente a los
 
-olígarcas de todo género... Si así es el Rey, no será la Monarquía de llue­

vo puerta franca para la' Revolución; será la más formidable muralla.
 
para defender a la Patria. .
 

y si es así-y así debe ser-resulta de ingenuos ,o de locos pensar que
 
el Rey solo, sin formar con él un haz de acero los patriotas-vosorros-,
 
podrá erigir ese Régimen inmune a la Traición; a esa Traición secular
 
que es la Revolución.
 

No es fatal, repito, que la Restauración sea de nuevo la puerta franca
 
de la Revolución. .
 

Esta obra quiere ser la prueba. Si la posición frente a la Monarquía
 
de lo más y lo mejor del Movimiento Nacional está determinada por la
 

. creencia en esa fatalidad, es, así lo creemos, por carencia de información. 
Por qué y cómo cayó el último Rey no ha sido dicho aún. Aquí estamos 
-decidoa a decirlo hasta donde nuestro saber nos lo permita; por falta de 
denuedo necesario no quedará silenciado. Damos palabra de honor. 

No dictará nuestras palabras un afán sensacionalista ; si así fuera, no
 
hubiéramos desaprovechado períodos más propicios: el de la Repúhlica,
 
uno; y, otro, aquel en que España no era todavía Reino. No, de ningún
 
modo. Al decir por qué y cómo fué destronado el último Rey" mostrare­

mos y demostraremos que no era' ni es ningún Demiurgo la Revolución.
 

- que sus fuerzas específicas y sus hombres más conspicuos-c-exhombres 
muchos-e-eran demasiado mediocres., , Que sólo potenciada la Revolución­
por la fuerza del Estado, gracias a la traición no identificada, pudo tziun­
far en España en aquel maldito 14 de abril. Y la consecuencia surgirá 
'Con fuerza dialéctica sin par. Si la Traición pudo «regalar en bandeja de 
plata» la Patria a la Revolución, fué porque,ignoráriies los patriotas, 

~-.',permitieron a los traidores adueñarse del Estado y adueñarse hasta del 
_'f'.i 

ánimo del Rey... ¿Dónde estábais vosotros, los patriotas, cuando la Trai­

-eión se gestaba, se extendía y triunfaba? No junto al Rey, no con España.
 
Estábais lejos, disgustados, melancólicos, desengañados y catalépticos....
 
eomo, según parece, pretendéis volver a situaros en la nueva Restaura­

ción. Intentamos impedirlo, hasta donde nuestras fuerzas lleguen, con
 
esta obra. Y esperamos que al conocer cómo y por qué fué destronado el
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último Rey,. que no lo fué por el ataque de ninguna fuerza: cósmica. no 
permitiréis otra vez que el .Estado Monárquico sea presa de los hombres 
y las organizaciones de la Traición; logrando vosotros que no sea Es" 
paña para el Rey, sino el ,Rey para España. 

y lo creemos porque si aquella vez dejásteis el campo a la Traición, 
fué por ignorancia sobre la Revolución y sus hombres, y no por falta de 
valor.•. , que cien veces más valor demostrásteis el 18 de julio que el 
que hubiera sido necesario para aplastarla cuando era sólo conspiración. 
Infinitamente más valor hizo falta el 18 de julio, cuando la Revolución 
disponía de todas las fuerzas del Estado. que el 14 de abril. cuando sólo 
era un fantasma. : 

Si la Restauración fuera de nuevo puerta franca para la Revolución. 
sería culpa vuestra; culpa de vuestra retirada sin combate, de no hacer 
vuestro el Estado monárquico y convertirlo en inexpugnable fortaleza 
frente a la Revolución nacional e internacional. que son Una. 

y si así no lo hiciérais, puhlieada esta obra, no podréis alegar la ex­
cusa de ignorancia, 

Tercera. Es la posición de un grupo-ni siquiera sector-«monárqui­
00», que lisa y llanamente pretende regresar a Sagunto, En la metáfora 
no incluyen sus componentes el «pronunciamiento»,' no por falta de ga­
nas, sino por carecer del Martínez Campos y del ambiente militar y civil 
necesario. 

Se resignan a recibir la Monarquía «regalada en bandeja de plata», 
pero, más estúpidos que el portugués del cuento, no les prometen (per­
donarles la vida» a los que les piden el «regalo» de la Monarquía; no, 
les amenazan con su más feroz venganza... Esto es de perversos, sin per­
juicio de ser estúpidos a la vez. 

El grupo es muy polifacético. A la cabeza están los supervivientes del 
14 de abril; los que con todos los poderes del Estado en sus manos «re­
galaron en bandeja de plata» España a la República, a la Revolución; 
ya veremos si por torpeza o traición o por ambas cosas a la vez. Su doc­
torado _en incapacidad. política y en carencia de valor personal fué gana. 
do por ellos con la más alta calificación en aquella carnavalesca ocasión. 
Uil pudor elemental ante el millón de muertos que costó su cobardía e­
imbecilidad debió dotarlos de invisibilidad y dejarlos mudos para siem­
pre; y callados en el rincón más discreto de sus palacios rescatados o de 
SUB cotos recobrados gozar de la dulce oscuridad... 

Pero no; ebrios de orgullo senil, rezumando vanidad. explotan su 
«monarquismo de siempre», autentificado por sus ex, sus títulos nobi­
liarios y sus 'doradas llaves de gentileshombres..• ¿y para qué? .. Parir 
que su' pabellón de monarquismo y conservadurísmo encubra a la derro­
tada horda del 14 de abril, a los asesinos y ladrones de octubre, a los si­
earios sádicos, expoliadores y violadores del Frente Popular, los Prieto; 
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Montseny, Varo, Negrín... q~e con todos ,ellos parlamentan y pactan. a 
base de volver a la «normahdad», a través de Un nuevo «berenguerlS­
D10» ... Cien veces ignaros y estultos, sin haber aprendido. nada y olvi­
dándolo todo, parlamentan y pactan con los asesinos derrotados en el 
campo de batalla y también derrotados en todas las encrucijadas interna­
cionales donde trataron durante largos y peligrosos años de volver' a ase­
sinar a España. Y se fían de la «palabra de honor» de los asesinos, que 
les prometen, a cambio de la libertad democrática, ser muy buenecitos..• 

Nuestra indignación ante tanta idiotez y tanto cinismo es vencida por 
la carcajada provocada por tan grotesco espectáculo. 

Idiotez y cinismo hemos dicho. En efecto, idiotez en esos «monárqui­
COi y conservadores de siempre» y cinismo en los patibularios asesinos 
que parlamentan y pactan. Pero hay algo más que idiotas entre los «mo­
nárquicos conservadores» de siempre. Con ese rótulo y esa posición ex­
terna, confundidos con ellos, están los criptomasones, aquellos. que no 
han sido vistos jamás entrar en los templos españoles de la Orden; los 
obedientes a Grandes Orientes o Grandes Logias extranjeras; principal­
mente a la Gran Logia de Inglaterra. 

Porque, sépase ya; en, España no existieron sólo esas dos Obedien­
cias masónicas conocidas de siempre, la del Gran Oriente y la de la Gran 
Logia. Existió y existe la obediencia a la Gran Logia de Inglaterra; obe­
mencia cuya existencia no ha tenido solución de continuidad desde 1728, 
fecha de su. entrada oficial en España, y cuya Logia principal estaba ins­
talada en pleno Madrid, pero gozando de extraterritorialidad, en la Em­
bajada Inglesa. En cuya Logia se fraguará, bajo el «mallete» del Emba­
jador Keene, y triunfará la primera gran traición 'masónica, cuya víctima 
será Ensenada y la potencia naval española... Traición material y perso- . 
nalmente ejecutada por un Duque de Alba, una Carbajal Montezuma y 
Lancaster, un Wal, un conde de Valparaíso... es decir, por «monárquicos 
de siempre», insospechables para todos. 

Sin solución de continuidad la existencia de la Obediencia a la Gran 
Logia de Inglaterra hasta hoy, he dicho. Sí; y lo repito. Ahí, en la Ma­
sonería ignorada y ni siquiera sospechada, perfectamente articulada in­
ternacionalmente por su Alto Mando común anglo-judío co~ la Masone­
ría conocida, con la Masonería «de izquierda», está el gran secreto de las 
catástrofes de la 'Patria; el! ese oculto brazo de la Masonería Una se 
halla la solución del enigma de esa cadena de «errores» cometidos pOl: los 
políticos, «monárquicos de siempre», que ni una sola vez por casualidad 
erraron en favor de España y contra la Revolución asesina de la Patria. 

Más oculta todavía existe otra obediencia masónica, si «obediencia» 
. Puede ser llamada la que manda. A sí mismos se llaman los judíos (los 
criptojudíos) kabalistas que la forman ANONIMOS. Son hoy pocos den­
tro de España ; sólo setenta. Pero estos judíos kabalistas, al ser dgnera­
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-dos, al ser insospechados, y siendo una selección por su inteligencia, po­
.sición y dinero, son una gran Potencia. En estos ANONIMOS radica y se 
-centra ese odro místico contra Cristo y contra España, y ellos lo. irradian 
a través de todas las obediencias masónicas... ese odio satánico revelado 
a la luz de las llamas de los templos incendiados, en los sacrilegios de sa­
cra~entos, en los martirios de sacerdotes y de cristianos, en las víolaeio­
nes de las vírgenes esposas de Cristo, en las profanaciones de imágenes y 
sepulturas; en los escarnios de la bandera, en los asesinatos por calum­
nia o bala de los mejores españoles; en el silencio atronador con que 
apagan el grito de alerta lanzado por el patriota frente a la Revolución... 

Seguramente, la ingenuidad de tantos y tantos nos demandará pruebas 
y nombres. Pretenderán que les demostremos la existencia de Logias y 
Triángulos obedientes a la Gran Logia de Inglaterra y tambíén que les 
mostremos a la luz del día esa Orden de los Anónimos; y, naturalmente, 
desearán conocer los nombres, apellidos, títulos y cargos de cuantos per­
tenecen a esas dos organizaciones. 

ti Sólo un par de consideraciones hemos de someter al juicio de los 
ingenuos. 

!1 En cuanto a-Ia existencia de ambas sectas, poseemos testimonios per­

I 
1 

sonales y pruebas procedentes de nuestra investigación particular. Pero 
dar a la publicidad esos testimonios y esas pruebas sería una estupidezI magistral; sería tanto como privarnos a nosotros mismos de los medios 
de saber cualquier cosa en el futuro; porque al revelar todo cuanto he­

11 mos logrado averiguar «ellos» deducirían infaliblemente cuáles fueron 
I1 nuestras fuentes y las cegarían para siempre.
:1 
11
'1 Así sería; pero aun cuando así no fuera, tampoco nos lanzaríamos a 

-esa estúpida publicidad. Las, pruebas, para poder ser publicadas, han de~ 
poseer ca1:idad judicial si no se quiere ser condenado por calumnia o
 

~ injuria y que sea secuestrado el libro o el impreso, aun revelando verda­

des axiomáticas.


li El autor, por su profesión, es un técnico en pruebas, y ha de saber'
 
1', 

algo tan elemental como es esto:
 
.1 
! Si la obtención de la prueba es asunto del investigador, su existencia
 

es potestad exclusiva del autor; por lo tanto, el que la prueba exista
 
y que sea ella una 'evidencia judicial o moral no depende nunca del in­

vestigador. Y hay tipos de hechos y tipos de autores que saben actuar
 
y actúan sin dejar prueba de ningún género, y, lo que es más fácil, no
 
las dejan de tipo judicial. Y al ser así, ya pueden los más hábiles in­

vestigadores romperse la cabeza para descubrirlas; no las tendrán ja­

más si no las inventan' y fabrican. Yeso, aún puando seamos capaces
 
-de realizarlo, qo nos tienta.
 

Se comprenderá que si alguien hay capacitado para no dejar prue­

has de su acción, y menos de calidad jurídica,' es el masón. El masón
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se beneficia de una técnica ya secular de traición. Y no digamos el judío
 
kabalista, con veinte siglos de ciencia, experiencia. y tradición en las
 
artes de la traición. Aquí, en España, puede contar con una de sus
 
primeras grandes hazaiías: la traición que permite la invasión agarena
 
y su fantástica conquista de España casi entera. Confiesan esa traición
 
y se ufanan de ella los más acreditados historiadores judíos, con Gráez
 
a la .cabeza y con Disraeli a la zaga... y fué una traición que para ser
 
reparada costó a España la guerra más larga de toda la Historia Uni­

versal.
 

Con una experiencia menor, con menos ciencia y tradición acumula­

das, la traición soviética obtiene en nuestros mas esos sensacionales trina­

'tos que están a nuestra vista. El poderoso e ingente F. B. I. no es capaz
 
de impedir el robo de los siglos, el robo de la bomba atómica e hidró­

gena. Sólo gracias a la espontánea delación de Guzenco y a un lapsus de
 
un delegado soviético se debe el haber hallado una pista; pero con la
 
cual no llega a una decena de traidores de segunda y tercera categoría.
 
Y, es de ayer, el Intelligence Service y el Scotland Yard unidos resnltan
 
incapaces, al caho de más de tres años de esfuerzos inauditos" para ha­

:t;Jar prueba o evidencia, según ellos dicen, con categoría judicial que les
 
permita fundamentar una presunción lógica de poder arrancarles una
 
confesión a Burgess y Maclean.... , y sabían' que, por lo menos, el pri ­

mero era un espía desde hacía dos años; poseían la prueba moral e
 
intelectual, pero no la prueba jurisprudencial,
 

¿Extrañará, lector, que el autor, que no es un F. B. l., ni un Intelli ­

gence Service, ni un Scotland Yard, no sea capaz de obtener prueba con
 
'Categoría judicial?...
 

Naturalmente, en caso de haberla dejado tras ellos estos masones y
 
judíos.
 

En cuanto a nombres, la ley también demanda documentos, testigos
 
o testimonio de parte para defenderse de una querella personal o fami­

liar por haberle llamado masón de cualquier obediencia a un determi­

nado .señor ; tal es la única clase de prueba que admite todo tribunal.
 
y si no existe documento, si no hay testigo o se niega a declarar, o el
 
masón mega su confesión judicial, y la negará por propio interés y por
 
temor a sus «hermanos», ¿cómo dar nombres?~. Conocerlos por sí mis•
 

. mo el autor y conocerlos por información confidencial, aun cuando no
 
haya duda posible, no bastará; y la condena por injuria o calumnia
 
~obrevendrá. '
 

Sólo resta el recurso de archivar en lugar seguro pruebas y nombres, 
guardarlos muy lejos del alcance de los largos brazos de las organizacio­
nes masónicas para darlos. la luz después de muerto. Sobre todo, pu­
blicarlos a raíz de morir asesinado. 

:.~. 

Autentifi((ar con la propia sangre y con la vida las pruebas no jurí ­.. 
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dicae contra los masones es muy convincente, aunque no juridicamente.. ~; 
pero es al veneno y la pistola masónica a las que corresponde únicamente 
facilitamos esa trágica autenticidad para nuestras acusaciones. 

Más no cabe ; dar pruebas qué losemasoaes-no dejaron tras de sí es 
un imposible moral; darlas sin categoría judicial es una estupidez; es 
tanto como inutilizarse cargando con el calüicativo jurisprudencial de 
calumniador y, a la vez, es provocar la recogida legal de los escritos, 
privando a todos de conocer la verdad; la verdad que es posible pu­
blicar. 

En tanto ellos no se decidan a dar autenticidad a las pruebas extra­
judiciales asesinando al investigador, por las convincentes razones alega­
"das, tan sólo queda el recurso de la prueba intelectual. 

Cuya: prueba intelectual (e inteligente) consiste en exponer los aeon­
tecimíentos capitales del Reinado; pero exponerlos a fondo, en toda su 
dimensión externa e interna, no con visión superficial reporterrl , en 
revelar sus Causas y señalar sus defectos y, sobre todo, denunciar a sus 
auténticos autores, pero a todos los autores, a los materiales y a los cereo 
brales; a los autores que mandan y a los autores que obedecen; a los 
que posibilitan la ejecución de las traiciones con actos u omisiones sin 
los cuales jamás hubieran podido ser cometidas. Y, por fin, mostrar con 
toda claridad qué y quién fué beneficiado' y perjudicado. 

Eso es cuanto inteligente y efica:zmente podemos hacer, y lo haremos. 
Los lectores han de apreciar a lo largo de los tres decenios del Reina. 

d.o una constante política y revolucionaria de hombres y organizaciones 
cuyo efecto infalible y exacto, inmediato o mediato, es un atentado a la 
existencia, potencia e independencia de España; y, en consecuencia, un. 
atentado a la existencia de la Monarquía y a la existencia del Rey. 

Que los autores de esta constante guerra revolucionaria son anarquis­
tas, comunistas, separatistas y republicanos no es ningún descubrimiento; 
ellos son los que verbalmente y con sus hechos se declararon y se mos­
traron siempre autores de los acontecimientos. 

Ahora bien, lo que veremos en esta crónica del Reinado es lo silen­
ciado casi en absoluto hasta hoy, lo eludido con toda solemnidad por 
quienes así mismos se han erigido en sus «cronistas oficiales», más o 
menos académicos, más o menos profesorales, más o menos gacetilleros 
de cámara. 

y lo silenciado es nada menos que esto: que los hombres y las or­
~anizaciones que nos presentan luchando durante todo el Reinado con­
tra España y contra el Rey jamás tuvieron inteligencia ni fuerzas, ni en­
su mayor apogeo, para cuanto lograran ejecutar contra España y Mo. 
narquía, y menos aún para lograr el triunfo que lograron el 14 de abrm 
destronando al Rey y adueñándose del Estado español. 
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La mayoría de los autores que, se han planteado la cuestión lo afir­
man"guiados por su 'conducta. . 

Mórayta, el Gran Maestre, lo niega; pero añadiendo estas palabras: 
«l,.a Infanta Carlota, lo repito, lW estuvo. iniciada... , pero procedió 

siempre como el nuis ferviente masón.» , 
La formalidad de la iniciación sería lo de menos. La confesión del 

Gran Maestre nos la muestra como un masona prácti'ca perfecta. ¿Y no 
es ser masón en la práctica; en la acción, lo importante? 

La ignorancia sobre si Carlota se inició o no se debe a falta de testi­
monios y documentos de prueba. Recuérdese : Carlota procedía de Ná­
poles, donde dominaba la influencia masónica de obediencia inglesa. Lo 
.más natural es que Carlota fuese iniciada en Nápoles, en el rito y la obe­
diencia de la Gran Logia de Inglaterra; debe tenerse en cuenta que, 'tIes­
tinada Carlota al espionaje británico dentro de la misma corte hispánica, 
según la técnica de todos los. servicios secretos, debieron extremarse las 
precauciones; porque no' en vano cuando ella viene a ejercer su oficio, 
aún existe, aunque lánguida y saboteada, la Inquisición en España y" 
además, existe aún una opinión antimasónica formidable, Así resulta na­
tural que Carlqta, esta Infanta de tal fervor práctiCo masónico, como 
tantos otros, perteneciera de derecho, como pertenecía de hecho, a la Ma­
sonería inglesa. 

Pero, en fin, para explicar su fervor práctico masónico no haría falta 
en absoluto ,su afiliación «ritualesca» a la Masonería española o inglesa. 

,~ 

Veámoslo: 
«El Infante Don Francisco de Paula Borbón, esposo de Carlota, Gran 

Maestre de la Masonería en España.» 
«En junio de 1832, hallándóse el hoy Marqués de Seoane y Gran Maes­

tre del Oriente Nacional de España en el colegio de Valladolid, mientras 
8U padre estaba emigrado en Londres y condenado a muerte por haber vo­
tádo en Sevilla. como diputado a Cortes la deposición del rey Fernan­
do vn, recibió elcolegial una visita de MI'. Smith, sabio orientalista in­
glés que pasaba a Egipto a inspeccionar sus pirámides y recoger en aque­
lla antigua cuna de la Masonería los restos y documentos allí depositados 
iras miles de años. 

»La confianza que a este hombre venerable inspiró el joven colegial 
con la conversación despreocupada y muy superior a sus años, que con 
él entablara, le inclinó a declararle su calidad de masón, 'perteneciente 
a la Gran Logia de Inglaterra, madre de la Francmasonería española, pOI' 
ló que propuso al joven hacerle sub-neófito. 

»No le cogió de improviso, pues es íntimo amigo de los libreros San­
tander, quienes, siendo perseguidos por la -Inquisición como masones y 
propagadores de libros prohibidos, habían logrado ocultar entre los pisos. 
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de su casa, aún existentes, frente a la puerta posterior de la Universidad, 
el templo antiguo, fundado durante la invasión de los franceses y donde 
$Chabía iniciado su padre, el célebre médico D. Mateo .Seoane, los 
dichos Santander, el'militar y diputado después Llorente; el corregidor 
Andrés Avelino Femández y otros notables de la época. Indicada a míster 
Smith la existencia del templo, acogió con entusiasmo la noticia, propo­
niendo celebrar una sesión de iniciación con las precauciones debidas, 
pues se atravesaba una época tan terrible que, hallándose pocos años an­
tes siete masones celebrando banquete en la Alhambra de Granada, fue­
ron aprisionados y ahorcados con su venerable Ibarreta a la cabeza. 

»Celebróse sin incidente alguno la tenida, siendo iniciado el neófito 
en 18 de junio del año referido en la dicha Logia, titulada' Pinciana. la 
-cual, por haber cambiado las circunstancias políticas en 1832, continuó 
.reuniéndose desde entonces con alguna regularidad y asistió el nnevo 
hermano con frecuencia a sus sesiones hasta que pasó a Madrid a fines 
.(Ié 1834. 

»Desde: entonces, su historia particular está unida a la de la Masone.. 
.ría de la capital de España y, por tanto, de la Masonería Española, cuyos 
.auales son bien conocidos: . 

.	 »Regía en aquella época sus destinos un rprfncipe de la familia real, 
el hermano D. Francisco de Paula de Borbón, elegido en 1829, y que tan 
.grande influencia había ejercido en bien de la Orden, particularmente en 
la crisis de 1832 en la Granja, en la cual salvaron él y su esposa, con la 
rapidez de su viaje desde Sevilla, y la energía desplegada cerca del lecho 
-de Fernando, así la causa de la línea femenina de Borbón que rige los 
-destinos de España, como la causa de la civilización y, por tanto, de la 
Institución Masónica. 

»Como es sabido, aquel ilustre príncipe tuvo necesidad de abandonar 
-el mallete (1) a fines de 1847 a consecuencia de ciertos anónimos que 
.aparecían en palacio, en todas partes a donde se dirigía la reina Isabel, 
y	 que molestando a Narváez, pues a él atacaban, fueron por éste atríbuí­
-dos al príncipe Gran Maestre y a sus hermanos. a los cuales había decla­
rado Narváez cruda guerra, en cambio del entusiasmo que anteriormen­
te aparentara.» (1) 

Las pruebas abundan; pero elijo este texto ya que, dentro del menor 
espacio posible, se demuestra con él. dos cuestiones importantes: .pri­
mera, que el Infante Francisco de Paula Borbón fué Gran Maestre de la 
Masonería de España y, segundo, que el Marqués de Seoane, ulterior 
Gran Maestre, fué iniciado por un inglés, un tal Smith (o como se Ila­

(1) MaUe~e, mazo; símbolo de autoridad del que preside una Logia o un Gran 
Oriente;	 la frase significa: abandonar el mando de la. Orden.
 

. (1) Diccionario Enciclopédico de la Masonería, tomo ·1, pág. 368.
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lIl88e en realidad este espía), con lo cual encontramos un hecho muy ca­
racterístico sobre la permanente dirección de Inglaterra en la Masonería 
Ibérica y, por medio de ella, en el Estado español. . ' 

El texto tiene absoluta. autoridad, procede del «Diccionario Enciclo­
pédico de la Masonería», obra escrita por masones del más alto grado en 
honor de la Orden y con las «licencias necesarias», maaónicas, natural­
mente. 

" 
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CORONAC'ION 

'jo 

Don Alfonso de Borbón, xm de su nombre, jura la Oonstítucíón ' 
el día 17 de mayo de 1902, ante las Cámaras, reunidas en el eaificio 
del Congreso. ' . 

A este juramento se le llamará "la Coronación", aun cuando la ' 
ceremonia de coronar al Rey no exista. Corona y cetro permanecerán 
en reposo durante toda la ceremonia sobre su almohadón de tercio­
Pelo" rojo, cual si fueran dos inútiles supervivencias del pasado. 
, Esta Restauración Borbónica, con su cuna en Sandhurst, cuya 

Vida :v salud ella cree tener asegurada si es idéntica, o imitación, de 
la monarquía inglesa, en esto de colocar sobre la cabeza del Rey ia. 
cotona española, rematada en una cruz, no la quiere imitar; en 
verdad, muy extraño es. Se diría que ni siquiera merece ya la ca­
tóííca España brindarle el espectáculo del Primado de las Españas 
eolocando sobre la cabeza del Monarca la Corona de la Patria, símbo­
lb de la "Gracia de Dios", de su Poder, de su Catolicidad y de su pa­
sadó imperial. Dios, Católico, Imperio... todo ello, tan sagrado e in": 
mortal, debe quedar arrinconado con sus símbolos, el cetro y la Co­
tona real. ' , 

'Acaso fuera mejor así, pues aquel olvido evitaba un sacrilegio. 
Alli, junto al nuevo Monarca, estaba su Gobierno, al cual entre­

gaba con aquel solemne' juramento de la Constitución el auténtico 
Poder. El Gobierno era ya el Monarca. 
! Al frente del Gobierno, se hallaba Práxedes ~ateo, conocido por. 
su-segundo apellido, Sagasta;Gran Comendador y Gr~nMaeS'tre de 
la Masonería -por tanto, un excomulgado consciente de' la Iglesia 
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Católica- el que, gracias al oportunísimo asesinato de don Antonio 
CA:novas, pudo-ser Presidente del Consejo y mandar nuestra Escua­
dra sin municiones, cañones ni combustibles a ser aplastada por la 
yanki, cien veces superior... teniendo como musa en. Madrid al nuevo 
Keene, el [udío, sir Eric Drummond Wolf, Embajador de Su Graciosa 
Majestad Británica. 

Alli estaba el Señor Mateo, como nos lo describe Ballesteros, con su 
"prQIIlinehte nariz, boca desmesurada que hendia las mejillas y que 
a¡,.'sonreir mefistofélica enseñaba ·siOsfilas completas de grandes y 
ajustados dientes", luciendo "sus oj1110s negros, picarescos y expre­
sivos"... sangrientamente irónicos, diriamos mejor. 

.Relac~on'emos su Gobierno: 
Presidencia: Práxedes Mateo y Sagasta h .'. Paz: Gran Comenda­

dor y Gran Maestre del Gran Oriente Espafiol. ' 
Estado: Duque de Almodóvar del Río. 
Guerra: Valeriano Weyler. 
Marina: Duque de Veragua. 
Gobernación: Segismundo Moret y Pendergast. h .'. Cobden, per­

teneciente al Gran Oriente Español. 
Hacienda: Tirso Rodriguez y Sagasta (1). 
Instrucción: Alvaro Figueroa y Torres. 

. Gracia y Justicia: Montilla. 
Agricultura: José Canalejas y Méndez: Masón del Gran Oriente 

Español.' 
Un ligero, muy ligero, examen personal y politico sobre aquel Go­

bierno de la Coronación. 
En todo Gobierno existen los llamados "Ministerios Políticos", que 

son los más importantes a erectos de Poder, y en éste son: Presiden­
cia y Gobernación. 

Como se ha señalado, Presidencia y Gobernación están ocupados 
por dos masones conspicuos. Del señor Mateo Sagasta ya se habla en 
las páginas precedentes. Digamos algo sobre su "adjunto" Moret y 
Peadergast. 

Como se advierte, su segundo apellido parece indicar ascendencia 
brítáníca, no sabemos si ella es racial o si sólo'es nacional, pues, como 
sabemos, las emigraciones a Inglaterra fueron muy copiosas durante . 
el J(IX, especialmente desde los gnettos orientales europeos. No sa­

(1) Sobrino de don Práxedes, el Presidente; debe ser hijo de una herma­

na: en '·ese. caso, ¿dónde ha echado su apellido "Mateo"... En la Espasá figUra
 
con el Sagasta como segundo apellido, cuando, según parece, deberla ser el cuar­

to. En ,tal caso, ¿por qué tanto interés en ocultar tío y sobrino su "Mateo"?, o
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bemos Si llor razón de atavismo anglosajón o por tener aún paríen... 
'tesen Inglaterra, Moret y Pendergast, después de .cesar 'como Efuba~ 

jador de España en Londres, <;lirigió alli un banco; sus biógrafos nó 
Indican a quién pertenecia la entidad bancaria y, acaso, seria curioso 
saberlo. Eil fin, el nombre simbólico elegido por él en la Masonena, 

. ""hermano Oobden" ya lo calíñca. de anglómano y Iíbreeambísta, como 
10 rué toda su vida. 

José Canalejas Méndez. Este desgraciado politico era masón. Sólo 
meses antes de ser Ministro del nuevo 'Rey, diría en un díscurso pro­
nunciado en Gijón: . . 

"Yo, en lo rundamental y en lo científico, soy republicano." 
Cosa interesante. Muy" cerca de Canalejas, alli en Gijón, se halla­

ba un mozalbete que aplaudía con entusiasmo cada párrafo demogó­
gico y anticlerical del ya próximo Ministro. Al mozalbete lo habían 
reclutado como "clac" los organizadores, y cumplía su papel. Aquel 
mozalbete se llamaba Manuel Pardinas; era su futuro asesino. 

Sólo Dios puede saber si rué el mismo Canalej as quien sembró en 
el cerebro de aquel paranóíco muchacho la primera "razón" para su 
"delirio razonante" anárquico; en cuyo caso, la muerte del Presiden­
te, más bien que asesinato, seria suicidio. pues. la causa primera de 
su muerte sería una idea mortal lanzada por él. que se revuelve en 
contra suya. cual si fuera un boomerang... 

Bagasta, Moret y Canalejas. las tres figuras de fuerza en aquel 
Gobierno. serían suficientes para calificarlo de masóníso a ultranza. 

Junto a ellos. está el Capitán General Weyler, con su apellido de 
ortogrña extranjera. "prestigio" liberal. etc. etc., y está Romanones, 
.r.el anticlerical "maestro de ceremonias" en la CoronaCión y "maes­
tro de ceremonias" también en el destronamiento de don AI­
lonso XIII, 

De estas dos figuras nos debemos ocupar con más detención ul­
teriormente. Si Weyler y Romanones fueron "iniciáticamente" ma­
sones. es algo que no podemos decir. En los fragmentarios datos de la 
Masoneria española no figura ninguno de los dos. Ahora bien; tam­
poco figuraba Largo Caballero, ni' Francisco Ferrer, por ejemplo,y 
ambos pertenecían, como está sobradamente probado, al Gran Orien­
te de Francia. Ignoramos cuántos españoles pertenecen a la Gran 
Logia de Inglaterra. y sin saberlo, [amás podremos identificar a 10& 
más refinados y selectos masones actuantes en Espa:fia, a gentes aris­
tocráticas. financieras. intelectuales, a los "insospechados", a los ín-. 
sertados, gracias a su rango, riqueza y fama, dentro de las clases con­
servadoras, adineradas. "reaccionarias",.. para que, creyéndolos ene­
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~~d~ ti,ReVoluélÓn, puedan frustrar en esas altas clases la reac­
~.~... , '. .
 
, ~ 'SlA 'd1pIQmas~ "joyas" ni "mandiles" como prueba, según "Juris­

prudencia" COn fuerza' de .Ley,. nadie puede atreverse a lanzar acu­

s'acíqn contra estos masones de obediencia brítáníca., . ¿pero debere­

mos resignarnos? .. "No; evidentemente, no; si no queremos pecar
 
contra la verdad y el patriotismo.
 
; Sólo resta un recurso para intuir. el masonísmo de estas gentes
 
aristocráticas, 'financieras e intelectuales, pues hay en ellos unas ta­

ras Comunes y congénitas.
 

,Las cuales .pueden ser encerradas en estos puntos: 
1.0 Llberálismo.
 
2.° ,Ánglofllla.
 

, . 3.°' Impunísmo para lo revolucionarlo y terrorista.
 
4.° Ántimilitarismo máso menos "larvado"; expreso en su "des­

armísmo". 
. 5.° Amistades, por .dístíntos pretextos, con masones. 

.6.° Kerenskismo. 
-, En cuanto a los dos que nos ocupan, Weyler y Romanones, cual­
quiera podrá, biografía en mano, ver si coinciden con esos seis puntos. 
y téngase en cuenta que, para fijar la: posición de alguien en Maso­
nería, como en Geometría, bastan tres puntos. 

o Y, de momento, s610 un ejemplo: 
. 'A Weyler y Romanones, con Aguilera y Marafión -pongamos por 

persOnalidades cuya afiliación a la Masonería española es ignorada­
los veremos en el complot de la noche de San Juan, masónico hasta 
por su fecha, con los masones siguientes: 

, Marceltno Domlngo, Barriobero (Ex Gran Maestre), Palomo, To­
rres Fraguas, Lezama y Benlliure Tuero: masones republicanos. 

Angel Pestaña, Salvador Quemades (éste, luego Diputado y Pre-. 
sídente de Izquierda Republicana), CarbQ, Quintanllla (G. ,33), QUí­
les Berenguer: masones anarquistas de la C. N. T. . 

Batet, Segundo García, Bermúdez de Castro, Fermín Galán, Perea, ' 
Rubio, Borrero y Alvarez Mendizábal: Masones mllitares. 

. Estos son todos los procesados. Todos son MASONES. Sólo restan 
W'eyler, Aguílera, Romanones y Marañón, contra los cuales no hay 
pruebas de que pertenezcan a la Masoneria española. Pero parece 
muy extraño que todos los jefes del complot, .los de más alta jerar­
quía polítíca, militar y financiera, precisamente ellos, no sean maso­
nes y SÍ sean masones todosaquellos que les obedecen. ' 
- "Nos·' abstendremos de llamar masones a los sefiores Flgueroa To­
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rres, Weyler y Marafí.ón. Menos aún diremos que sean racialmente 
Iudíos vinculados a la Orden masónica judía B'hai B'rith o al Poder 
Judio Mundial -lo cual justificaría su jerarqlÚa entre los masones 
del complot-. No lo diremos, ni aun tentados por esa rara coinciden­
cia de sus tres perfiles tan semítas..; Mera coíncídencía, como dicen 
las películas. 

En fin, si no lo fueran, si no tuvieran su diploma y su mandil. .. 
¿importaría mucho a la Historia? 

Ser masón de iniciación no esmás importante que ser masón de 
acción... Al menos, así resulta históricamente demostrado... ¿NO? 
Azafia no era masón iniciado cuando se reveló como el hombre (?) de 
acción más eficaz de la Masoneria en el Gobierno y en el Parlamento 
de la República. 

Es cuanto de importante y trascendente hallamos nosotros en 
la Coronación de Alfonso XIU. 

Lo es mucho más que todo el anecdotario de sus "biógrafos de cá­
mara", en los cuales tan sólo hallamos esa ternura tan conmovedora 
y respetable, y en algunos un poco vana y frivola, sin rima con la tra­
gedia del Reinado, sin siquiera eficacia para explicar y justificar al 
Rey como hidalgamente intentan. 

"Radiografiar" aquel Gobierno masónico que hallara ya instalado 
en el Poder cuando es Coronado el Rey a los diecisiete años, es, desde 
luego, mayor explícaeíón y justificación de todo el Reinado .de don" 
Alfonso de Borbón que tantos y tantos floridos ramilletes de nos­
tálgicas violetas literarias como le han ofrendado esos escritores hi­
dalgos. 
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-DE LA CORONACION AL MATRIMONIO
 

"La pavorosa cuestión clerical debe afrentarse de frente y 
resolverla sin ningún escrúpulo." 

ROMANONES (Discurso de 13 de noviembre de 1903.) 

"Así 10 ha hecho Waldeck-Rousseau en Francia y esto es 10 
que queremos nosotros." 

SALMERÓN (Discurso en el Congreso, 9 diciembre 1903'> 

"El problema clerical es el problema más importante de la 
poJítica española." 

CANALEJAS (Discurso en el Congreso, 29 enero 1904.) 

,Al empezar el nuevo Reinado, es de rigor un balance de la Res­
tauración fijando la "situación dada" en la cual colocan al nuevo Rey. 

Veamos, cómo en el mismo día de la Coronación hace ese balance 
un periódico masónico que ha de influir como ningún otro en la po­
lítica del Reinado. 

"Al morir Alfonso XII legó a su hijo eL cetro de una potencia de 
segundo orden, poseedora de un vasto patrimonio colonial en América 
yen Oceanía. 

"Al subir al trono el joven Monarca, encuentra una nación de ter­
cer orden, a quien se ha despojado de CUba, de Puerto Rico, de Filipi­
nas, de las Carolinas y de las Marianas, y que nó conserva, fuera del . 
territorio peninsular, más que algunos archípíélagos y presidios, so­
bre los 'cuales tienen puesta la codiciosa mirada varios de los países 
que ha enviado representantes aIa jura: 
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"'1'Qdo ello se ha consumado durante 10s't1ttíin<1$ años de la Regen- ' 
cía, influidos, para mayor desdicha nuestra, por un deletéro esp1ritu 
ultramontano. ' 

"Ese espíritu, lejos de aniquilar el carlismo, ha reavivado, como en 
los tiempos de la primera guerra civil, las contiendas religiosas, y des­
pertado en Roma pretensiones y exigencias que ya habían caldo .en 
desuso. '. 

"Y 'ese espíritu, en fin, es causa de que, alinaugurarse el Reinado 
de Alfonso XIII, nos veamos moralmente más distanciados de Europa 
que al ínaugurarse el de Isabel TI" (1). 

La tesis es clara. Miguel Moya, masón 33, director de "El LiberaZ, 
carga a la Monarquía, como institución, y a los Monarcas, como per­
sonas, la responsabilidad de la pérdida de los últimos residuos del Im­
perio. 

Responsabilidad par de Monarquía y Monarcas es la "ínrlueneía 
deletérea del espíritu ultramontano". Esta desgracia tienen para El Li­
beral una gravedad tan grande como la de perder el Imperio. 

Todo esto, a la busca de apoyatura en el patriotismo español, ha 
sido el "slogan" masónico del último siglo. El "slogan" es en esencia 
reiteración; y dueña la Masonería del ochenta por ciento de la pren­
sa española de gran circulación, podía reiterar su tesis ochenta ve­
ces más que la antítesis. De ahí que, por puro efecto mecánico, y no 
racíonal, se impusiera rápidamente la patraña masónica en la mayo­
t:ía de las mentes españolas. 

Ante una mentalidad así "mecanizada" en una mayoría inmensa 
de la intelectualidad, la verdad histórica más evidente se estrellaba. 

Ese Imperio perdido desde 1820, no había sido descubierto, civili­
zado y conservado hasta esa fecha por ninguna República española, 
'ni siquiera por la falsa Monarquía Liberal; fué descubierto, cívílízado 
y conservado, frente a la conjura protestante y masónica, desde el Si­
glo XVI hasta el XIX, por esa Monarquía llamada "ultramontana", ca­
tólico-romana. 

Es, precisamente, cuando el masón Duque de Alba y el crípto­
judío y Gran Maestre de la Masonería, Aranda, explotando el "re­
galismo" borbóníco, inician la .escísíón con Roma, entregan el Para­
guay, y, por "razón masónica", dan la independencia a la América del 

, Norte, a costa de sangre y dinero de España, para que desde allí se ini­
cie y se apoye la rebelión americana contra la Madre Patria. Y será 
ese mismo crípto-Iudío y Gran Maestre quien aliará aSu Católica 

(l) El Liberal, día 17 de mayo de 1902. 
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Majestad, Carlos IV de Borbón, con los regicidas, asesinos de Luis 
XVI, Con los ateos de la Convención. 

Será el Gran Maestre Azanza, el traidor, Primer Ministro del íntru­
so José, Gran Maestre a su vez del Gran Oriente Francés. Será el ju­
dío y masón Mendizábal, el autor verdadero de. la rebelión militar 
de Cabezas de San Juan, impidiendo con ella embarcar al ejército ex­
pedicionario, con lo cual perderá España todo su Imperio Continental. 
Y, por último, será el Gran Maestre, señor Mateo Sagasta, el que "or­
ganizará la derrota" de nuestra escuadra y la pérdida de 10li restos 
insulares del Imperio. . 

No cargue el Gran Maestre adjunto, Miguel Moya, la pérdída del 
lmperío a la Monarquía. Cárguesela, como en su honor ·10 proclama 
ella misma en América, a la Masonería. Sí culpa tienen la Monarquia 
en sus últimos tiempos y los últimos Reyes, no es por ser Monarquía 
y ser ellos Reyes, sino por haber dejado de serlo ella y ellos. 

EL "INTEN1'O" DE BER 
REY DE ALFONSO XIII. 

. He aquí el primero y, acaso, el único intento hecho por don Alfon­
so XIII para ser Rey. Es, desde luego, un intento de "Alcubilla", pero 
un intento, desde luego. 

¡y cómo se lo reprocharán y qué cargos le harán por él hasta des­
pués de destronado!. .. y, precisamente, entre otros, Romanones... ¡un 
"gran, monárquico"! 

He aquí el relato del hecho, contado por el testigo a quien laH1s­
toria le debe la noticia, el citado "monárquico": señor Figueroa y 
Torres. 

"Apenas de nuevo en presencia del Rey, el Presidente del Consejo 
declinó los poderes recibidos de la Reina. Don Alfonso, como estaba 
previsto, se los confirmó plenamente, prestando ante él juramento el 
mismo Gabinete. 

CUando creímos terminada la penosa y magníñcs jornada y nos 
dis~oníambs a retirarnos, el Rey, alegre y satísrecho, y, sin duda, de­
seoso de entrar en el ejercicio de.sus funciones, propuso celebrar en el 
acto Consejo de Ministros. A Sagasta no le entusiasmó la proposícíón; 
mas, no pudiendo rechazarla, pasamos a la estancia donde los Conse- ' 
jos se celebran. Por cierto una de las más tristes y frias de Palacio': en 
los tiempos en que no había calefacción general en ella, se sentíarno 
no obstante el fuego que ardía en su monumental chimenea. J 

."Tomó asiento el Rey en la cabecera de la larga mesa de nogal 
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a cuyos lados se colocan los Ministros y dió comienzo el Consejo, prí­
mero del Reinado efectivo de don Alfonso. Tras breves palabras de 
salutación deBagasta, dichas con. voz apagada" reveladoras de su fa­
tiga, el Rey, como si en su vida no hubiera hecho otra cosa que presi­
dir Ministros, con gran desenvoltura, dirigiéndose al de la Guerra en 
tono imperativo, le sometió a detenido interrogatorio acerca de las cau­
sas motivadoras del cierre decretado de las Academias Militares. Ani­
plía'<explícacíón, amplía para su acostumbrado laconismo, le dió el 
General Weyler: no quedó satisfecho don Alfonso, opinando que de­
bian abrirse de nuevo. Replicó Valeriana con respetuosa energía 
y, :cuaatio la discusióntomabapeUgrosogiro, la cortóSagasta ha.eien­
do suyo el criterio del Rey, resultando con esto vencido el de la 
Guerra. 

Después'de breve pausa, el Monarca, tomando en su mano la Cons­
titución, leyó el Caso del artículo cíncuenta y cuatro (1) y a manera 
de comentario dijo: "Como ustedes acaban de escuchar, la Constitu­
ción .me confiere la concesión de honores, títulos y grandesas ; por 
eso les advierto que el uso de este derecho me lo reservo por completo." 
Gran sorpresa nos produjeron estas palabras. El duque de Veragua, 
heredero de los más Ilustres-blasones de la nobleza española y de es­
píritu liberal probado, opuso a las palabras del Rey sencilla réplica; 
pidiéndole su venia, leyó el párrafo segundo. del articulo cuarenta y 
nueve, que dice: "Ningún mandato del Rey puede llevarse a efecto si 
no' está refrendado por un Ministro." 

· "Aunque la materia no entrañaba importancia, sin embargo, en 
aquel brevísimo diálogo se encerraba una lección de derecho consti ­
tucional. 

· "Como Sagasta no concedió nunca importancia a los títulos ya los 
honores, apenas había prestado atención a las palabras cruzadas entre 
el Rey y el Ministro de Marina. j Gran lástima, porque el momento era 
oportuno para deslindar las facultades y funciones del Poder Modera-' 
dar! El cansancio de Sagasta, agotado por la larga jornada, lo impi­
dió, ., El calor tuvo no poca responsabilidad en que' permaneciera in­
hibido de la escena ante él desarrollada. ¡Ah! Si no hubiera h~ho 
tanto calor, quizá la suerte constitucional en el presente fuera otra. 
Ya Balomón, en el libro de los Proverbios,41io (2): "Adoles.cens [uxta 
viam suam, etiam cum senuerit non recedet ab ea" (3). 

(1) Articulo 54,ca¡¡o 8,0 "COrresponde al Rey conferir los empleos civiles y 
conceder honores y distinciones de todas clases." 

(2) Cap. XXII, ·Versiculo VI.
 
·(3) Conde Romanones: "Notas de una vida." Págs. 46, 47 Y 48.
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Como se advertirá, el "jovenzuelo" Alfonso XIII pretendía ser Rey, 
buscando margen para su poder dentro del marco de la Constitución, 
y no por medio violento, sino por interpretación "alcubillesca" de sus 
preceptos. 

De toda evidencia, el recurso del Monarca era puramente jurídico 
y aquellos .Ministros, abogados en su mayoría, salieron escandaüsados, 
Aquel intento hecho en el primer Oonseío, presididos por el juvenil 
Monarca, seria recordado pasados, treinta años como revelación de su 
atavismo [emasuiino, como su tendencia nativa y su impulso anees­
tral hacia el absolutismo y la dictadura. El denunciante del hecho, 
Romanones; el fiscal acusador, Galarza -masón e invertido--,euan­
do las Constituyentes Republicanas juzgan y condenan al Rey ausen­
te ... ¡Y paradoja magnífica!... El acusador, Galarza, emplea un cargo 
facilitado por el "defensor" del Monarca, el consabido, Figueroa 'To­
rres (Conde de Romanones). ._ 

Fué de cuanto como Rey absoluto y dictatorial le pudieron acusar. 
Ahora bien: ¿le impidió .la Constitución jurada por don Alfonso 

XIII ser un verdadero Rey; es decir, tener y ejercer el poder personal? 
No; en absoluto, no. Si la letra de la Constitución hacia del Rey 

un monigote, y con esa Oonstítucíón sólo un' pelele hubiera sido en 
Inglaterra, Francia o Bélgica, por ejemplo. en España, de hecho, Al­
fcmsoXIII tenia constitucionalmente un poder absoluto, inmenso. No 
era sólo ese mezquino discutido en el primer Consejo de Ministros, 
el de conceder titulos y honores. Su poder absoluto procedía de su 
potestad para nombrar y separar libremente los Ministros, disolver 
y convocar Cortes. . 

Literalmente, por la letra Constitucional,' no era un gran poder el 
eonrerído al Rey. Pero, dada la realidad' polttíca española, sólo esas 
hcultac1es hacían del jovenzuelo Alfonso :X:III un Monarcatodopode"'­
roso. . 
, 'Veamos. El poder legislativo residia en las Cortes y el ejecutivo en 

el GObierno; es decir, el auténtico poder eran la mayoría de los Di­
putados y los Ministros. . 

Ahora bien, el ser Ministro no'era cosa hereditaria ni "per se;' en 
nadie; los hacía una -firma del Rey; ser Diputado, legalmente, no IQ 
era nadie de Real Orden; pero, realmente, la mayoría lo era por­
Real Decreto, por el Real Decreto de Disolución de Cortes. 

De hecho, prácticamente, al Presidente que Alfonso XIII nombra­
ba·libremente y le daba el Decreto d4DisolUci6n, automática e infa­
liblemente, le daba también la mayoría que quisiese tener en el 8e­
nado y el Congreso. . . - . . 
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Pudo nombrar Presidente del Consejo aunpatarrenerovea lugar 
de nombrar a Sagasta, Moret, Maura, Canalejas o Romanones, e ínta­
llblemente, automáticamente, aquel" palafrenero hubiera conseguídoen 
las elecciones aplastante mayoría gubernativa en ambas Cámaras.. 

Acaso, eso de nombrar Presidente del Consejo de Ministros a un pa­
lafrenero 10 estimen los lectores exagerado y eutrapélico... No; de 
ninguna manera: Un, lacayo .cualquiera no podía ser odiado por el 
pueblo español, y si los odiados polítíeospodían fabricarse cada uno 
a su gusto una mayoría parlamentaria desde Gobernación, ¿por qué, 
sin ser odiado, no hubiera podido fabricársela también cualquier mozo 
11e cuadra? .. 

Esto de que los polítícos eran odiados, no es apreciación gratuita 
nuestra. Es confesión de parte, y de parte a quien tocaba. una gran 
parte del odio popular. . . 

"La opinión, en su inmensa mayoría, guiada por el odio que tenia a 
Ias organizaciones polítícas y a sus hombres, se colocó al lado del díc­
tador" (1). 

¿Fué ano rué así una realidad sin excepción durante el Reinado .de 
don AlfOnSO de Borbón? .. 

Entonces, ¿tuvo él o no tuvo personalmente un poder absoluto y 
total? .. 

Lo tuvo comó no lo llegó a tener ni Felipe n;pero tenia don Alfan'" 
~o xm una formación tan liberal, tan estultamente democrática, tan 
realmente republicana, que, en lugar de usar de la ficción Oonstítu­
cíonal para ejercer el Poder absoluto, usó de ese Poder para maate­
ner la fición Constitucional. 

Tal es la realidad de los hechos de todo el Reinado de- Alfonso 
.XIJJ; de Borbón, con la sola excepción de la Dictadura de Primo de Ri.. 
vera, en la cual sólo hizo el papel de "Rey Constitucional", y por pri... 
mera vez; perótal era su mentalidad liberal y democrática que, 
.seducído gracias a ella, maquínó para recobrar su absoluto y total 
poder a fin de volver a ejercerlo en favor de la ficción Constitucional, 
a la cual sacrificó su Trono y su Corona... alg9 no demasiado grave, 
porque ni Trono ni Corona tuvo en todo su Reinado, si no hubiera sa­
crificado en aras de la ficción Constitucional, sin quererlo y sin 8&.. 
berIo, ~onarquia y Patria. 

<t • * 
Por inercia imaginativa, t~es el empuje íntelectuaí de los tópl.. 

.(1) Romanonea: Dlseurso en las Constituyentes como "defensor" de don Al.;. 
tonso xm. 
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eos, hemos atribuido a la "mentalidad liberal" de don Alfonso esa in­
versión del Poder realizada por él durante su Reinado. . 

Al decir "mentalidad" parece decirse mucho, cuando, en verdad, no 
.se dice nada; tal es la solemnidad filosófica con qu~ ha sido pronun­
erada esa palabra por los "egregios" bonzos de riuestra íntelectualídad. 

Si algo se dice al atribuir a "mentalidad" una estupidez permanen­
te como la cometida por don Alfonso, es que procede de algo irrepara­
ble, de un defecto congénito cerebral del Rey... y esto, a todas luces, 
no es nada exacto; porque don Alfonso no rué un tarado mentalmente. 

Y, no siéndolo, sobra eso de mentaltdad; al menos, en su acepción 
plena y exacta. Es decir, que no teniendo tal mentalidad en virtud de 
una tara, ella debía proceder de libre y normal raciocinio perso­
nal, pues normal no es padecer un error de manera permanente y con­
secuente como lo rué aquél del Rey. 

Algo ajeno, algo de categoría imperativa, debió existir para im­
ponerle a don Alfonso el desatino de entregar siempre su absoluto y. 
total Poder a los hombres "odiados por la inmensa mayoría de la opi­
nión" española. 

Naturalmente, descartamos los poderes mágicos, y no vinculare­
mos en ellos esa incógnita fuerza imperativa obedecida por el Monarca. 

Pero tampoco es cosa de encerrar en una breve cláusula verbal el 
conjunto de nuestra obra, cuyo fin principal es, precisamente, mos­
1rar a la luz esa fuerza imperativa, sacándola de la tiniebla del silen­
do tenebroso y unánime de la Historia escrita y conocida. 

Tan sólo una inducción, dictada por el más sabio apotegma juris­
prudencial. 

¿Quid prodest? .. 
¿A quién benefició? .. ¿A quién benefició esa entrega del Poder he­

cha por don Alfonso de Barbón? ... 
Benefició, 10 quisiera o no, lo supiera o no, a la Revolución. 
¿Cuál es y cómo se llama la fuerza primera e imperativa que le 

impuso a don Alfonso la entrega del Poder a los masones, tan justa­
mente odiados por su pueblo? Fué la Masoneria. 

i COINCIDENCIAl... 

Dia 20 de mayo de 1902. Ha jurado el Rey el día precedente; Ma­
drid está en plena fiesta. 

Ese mismo día 20 es el elegido por el Gobierno de los Estados UDl,,; 
dos, el "libertador" de Cuba, para darle a la Jala· su independe7JC*·' 

,;\ 
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ottcuü.: De_ cuando le ha dado la independencia real, francamente,. 
no 'ténemos noticia. 

El mismo día -19, el de la Coronación, se ha 'celebrado en la Haba­
na el prímer acto de la independencia oficial cubana. Por la noche se 
ha colocado la estatua de la "Libertad" en el Parque Central, 'se ha 
colocado la Matrona Simbólica del primer lema de la Masonería sobre 
el mismo pedestal en que durante siglos se alzara la estatua de Isabel 
la Católica, previamente derribada... Según cuentan las crónicas, las 
órdenes para el derribo y para la suplantación fueron dadas, no en 
:b;1g1és, no en indio, no en ningún dialecto negro, sino en idioma es­
pañol. .. 

Y, de esto, nada más. ¡Ah!... Se nos olvidaba. 
El Diputado separatista de Vizcaya, Sabino Arana, el dia de la con­

cesión de la independencia oficta,l a Cuba, felicitó al Presidente de 
los Estados Unidos. Sin duda, era una invitación para que la escuadra 
yanki viniera también a darle la independencia oficial a "Euzkadi",. 
y para que pagase con creces el Gobierno americano a Espafta el ha­
ber ayudado tan decisivamente con dinero, armas y sangre a lograr 
su independencia a Estados Unidos. 

Un pequeño detalle. Sabino Arana murió de viejo en Bilbao. En 
este corto pedazo de la Historia Patria, podrán comprobar nuestros 
lectores la extraña casualidad de que tantos patriotas mueran asesi­
nados por las balas y los traídores a Espafta mueran de viejos en sus 
éamas. " j También es casualidad! ... 

ANTICLERICALISMO, NOMBRE... 
DISFRAZ DE ANTICRISTIANISMO 

Parecía natural que aquel desastre del 98 con su corolario de la 
independencia oficial cubana, coincidente con la Coronación, hubiera 
despertado .en los dirigentes politicos españoles un estado de tensión 
patrió'tica, de contrición y hasta de rabia y de revancha... parecía 
como Si la humillación y desprecio a Espafia quisiera provocarlo, in-o 
fíríendo aquel escarnio a Isabel la Católica, el arquetipo de la raza, 
de la mujer y de la Reina... ' 

Pero no; cuantohabía pasado carecía de importancia. Todo aque­
llo no le importaba en absoluto a,España. El problema único, el pri­
mero, era el problema del clericalismo, cual si hubieran vestido so.... 
tanas, y no masónicos mandiles, los jefes filibusteros; como si al fren­
te del Gobíerno español hubiera estado el Carndenal Primado de. las 



EX. llEY 

Bap~as 'O' el General de la Orden franciscana y no el Gran -l)tI~~ 
de la Masoneria... , ' 

Los tres textos con los cuales encabezamos el presente capítulo, de, 
Bomanones, Salmerón y Canalejas, muestran con la :unanimidad 
manárquícorepubíícana cual era para gobierno y oposición el pro­
blema capital español. " " 

Sí, en efecto; resta fuera de las lineas mOnárquica y republicana 
el Partido Conservador. Más valiera qlle" tal ~o hubiera cons­
truido el triángulo de tal unanimida4~El~~.el auténtico, del 
Partido "Liberal-Conservador" fUé~:,t#éfIe: "teacciQn'; .na­
cional provocada por la politica~~'-de'JlÍ_Restauración,' 
evitando así que las fuerzas ,pa'ttf6~tellt.., ríaéfonales fueran 
a engrosar el Partido Carlista, 'déti~~ mft.tt o I'nénOS bien guiadas, no 
serian jamás traicionadas. Y 'sIrl" Sét' t:r'ateióDadas o anestesiadas" 
como las traicionarla y anestéslarli' -el Pattido Conservador, euas 
hubieran triunfado sobre la extgttg y vOCiferante fuerza del antícrís­
tíaníamo español, ' 

Algo más debe Espafia al Pattido "Liberal-Conservador", En él 
se agruparon esos tipos de capitalistas industriales y bancarios, en su­
mayoría, engendrandos por los bienes de la Desamortización; ese 
capitalista que jamás estuvo con las fuerzas de la Tradición, que 
no estuvo en contra, sino con la Revolución, y que, cuando asoma. 
en el horizonte su macabra faz del espectro del Comunismo con 
la Primera 'Internacional, y encarna en, los Cantones; incendia las 
doradas mesies andaluzas, y las salpica con amapolas de sangre, 
atruena con las primeras bombas dinamiteras. en Barcelona, enton­
ces, ese capitalista industrial y financiero de la Desa.m.or~c~ón, co­
rre temblando a guarecerse tras el Altar, sirviéndo.se;. de ~ Cj)lDO trín­
chera, para defender su capital. .. 

Así, el Partido Liberal-Conservador será sinónimo de antíprole­
tarío, de injusticia social, y como el obrero verá con el escapulario aJ 
cuello y atrincherado tras el altar al "Conservador", la demagogia 
anticristiana, explotadora de su simplicidad, le hará identificar 
a Religión con Capital, Religión con injusticia social. Y así, gracias al 
tmestizaje" Liberal-Conservador, el antícrístíanísmo español podrá 
reclutar una masa popular que no tuvo jamás. 

Porque, sépase ya; .todos los Movimientos auténticamente popu­
lares del siglo XIX' fueron en Espafia patriótico-religiosos, desde la 
~a de la Independencia hasta la última Carlista. Quien se opuso 
a, estos Movimientos populares rué el Estado legal, con todo .su Poder 
J C!Qatlción, llevando a luchar al soldado "forzoso" 'contra el "volun­

k 
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tarío". ESta es la evidencia misma. El voluntario liberal, el "mílícía­
no",no.luchó jamás en campo abierto, en guerra; rué tan sólo una 
milicia de "golpe de mano" 'ciudadano, dado en las disputas interli­
berales, entre facciones del mismo campo; porque el "golpe de Es­
tado", el "pronuncíanísmo", palabra incorporada hoy a los diccio­
narios de todos los idiomas, rué algo exclusivo del campo masóni­
co-liberal, como medio de. toma del Poder; algo puramente militar, 
cuartelero, personal; procfamando con suma elocuencia cuál seria la 
fuerza popular -popular viene de pueblo-e- con que contó siempre 

oel antlpatriótico. y antírrellgíoso Movimiento masónico - liberal... 
.Cuando más, y.en ,l~as' grandes .ciudades, pudo reunir una cobarde 
turba tabernaria para seguir a las-charangas militares "pronuncia­
das" y para incendiar ufios ,conventos :y asesinar unos frailes' inde­
fensos, cuandoIos Ministros 'niasoríes les brindaban una total ímpu­
nídad.' . o., :" •• o . • 

Sí: rué necesario que nuestro. pueblo tomara por Relígíón e Igle­
sia verdaderas la proníscuídad y co.lusi(mentre los ricos de la des­
amortización y el rito extreno católico, adoptado por ellos cual sacrí­
lego disfraz... bien es verdad, y decirlo debemos, que faltó el brazo 
sacerdotal que empuñase el látigo aquel de Jesucristo .para arrojar 
a. los nuevos mercaderes de su Templo ... Que echase al Partido Li­
beral-Conservador con todos sus taíegos y su criptoheterodoxia hi­
pócrita. . 

Faltó ese brazo restallando éldívíno látigo sobre los dorados 10­
mos del BecerroIntroducído traudulentamente dentro de la Casa de 
Dios, y. e( ~séá'xidaío'llegóa las 'más cercanas capas populares, a las de 
las ciudades, y ei brazo siniestro, la izquierda, el escándalo explotó y 
ardieron en llamas iglesias y conventos... 
., :Y .p~d9y~nir Azaña, y a contraluz de las llamas sacrílegas y sí­
ntestrassu equivoca silueta, pudo gritar a la faz del mundo su blas­
femia: o 

j España .ha' dejado de ser católica! ... 
y .Ias llamas y los asesinatos sacrilegos y bestiales parecían darle 

'la razón.' , 
j Ah! ... no; en absoluto, no. \ 
Resulta ser un misterio, inexplicable aún, sobre todo para los ex­

tranjeros, el hecho de que sea en España, la nación proclamada ca­
tólica por excelencia, donde no se propague la indiferencia religiosa, 
como en Francia por ejemplo, y en pleno siglo xx se quemen igleslaa 
y se maten sacerdotes. 

En respuesta, una observacíón. Toda la propaganda hecha en' Es~ 
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paña por la exigua mínoría maséeíea. y atea no ha sído jamás antítea, 
matea, ni heterodoxa, ni agnóstica siquiera. Ningún ateo, fuer~ de sus 
eenáculos, se atrevió jamás a lanzar el menor ataque contra la ver­
dad y excelencia del Cristianismo; ni siquiera fueron atacados los 
dogmas del Catolicismo -y menos' que ninguno los que consagran la 
div1nad de Cristo y la ~rginidad de su Madre Inmaculada... ¿No 
rué cosa extraña? .. Muy al contrario, los máspérñdes ateos, los críp­
to-Iudíos y masones, proclamaron en todos los momentos la excelsitud 
.y pureza del Cristianismo y del Evangelio ante el pueblo... y se Iímí­
taron a denunciar la infIdelidad del sacerdote a la doctrina ética de 
Cristo; cuando no hallaron el caso particular para probarla; sin escrú­
pulo lguno, lo inventaron, elevando el pecado y la infidelidad de al';' 
gún mal clérigo a estado general de toda la jerarquía y masa sacerdo­
tal, mostrando a todo el Clero, no como el representante de un error 
llamado Orístíanísmo, sino como un renegado hipócrita de Cristo, ham­
-briento de riqueza y de placeres, amigo y defensor de los expoliadores 
de los pobres..; y como tras el altar y el sacerdote se habían para­
petado los capitalistas, y ésta era una verdad evidente y no se oía 
restallar el látigo divino en los atrios de los templos... , el proletario, 
parte del pueblo español, se creyó engañado por la Iglesia... . 
.' y reaccionó él, no con la heterodoxia, como el alemán, o con la in­

diferencia, como el francés; reaccionó como lo que él era, COlnO es­
pañol: 

Mató. 
Como mata el español siempre que se cree engañado y burlado 

por la que ama. El español mata por amor. 
y he ahí la explicación humana y verdadera del enigma parado] al 

de los incendios sacrílegos y de las muertes de sacerdotes que hicieron 
creer al monstruo Azafia que España había dejado de ser católica... 

A no tardar, lo pudo comprobar, viéndose barrido él y toda la mi­
noria atea más allá de las fronteras por las bayonetas del pueblo es­
pañol, alzado una vez más voluntaria y popularmente para. salvar la 
existencia de Su Patria y de su Religión ... 

LA PRIMERA CRISIS 

No se habían apagado las luminarias de 'IaOoronacíén; cuando el 
dia 25 ya se celebraba una reunión de ministros importantes j -asístíe­
ron a ella Canalejas, Moret, 'DKQue'de Almodóvar del Valle y ,Montilla. 

Se trataba de la cuestión más importante, de la cuestión religiosa; . 
exactamente, de la cuestíán antirreligiosa. . 
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canaléJas, más joven, más brioso y con toda su ambición Insatís­
fecha, urgíá ; queria ser él quien tremolase la bandera del antíeteríca­
usmo 'en \80 vanguardia, sin permitirle a nadie que la llevase más alta. 
'Y más adelante. 

Sus compañeros de gabinete, Moret el primero, no discutían 168 
·términos ni los extremismos de la Ley de Asociaciones, la primera que 
pretendían aprobar, y ia disputa se contria solamente a saber quién 
'd.e los dos, Canalejas o Moret, sería el titular y abanderado del ataque 
antirreligioso; porque a los dos les constaba que la jefatura del Pan!:­
do Liberal, la sucesión en ella deSagasta, sería para el que lograse 
para sí el "honor" de dar su apellido al ataque contra la Religión en él 
Reinado que acababa de empezar. 

Naturalmente, no podía existir acuerdo; porque no se discutía el 
.estremismo de la Ley antírrelgíosa, sino quién seria el que obtendría 
el beneficio político de su presentación y aprobación. Quién sería un­
gido por la Masonería, como premio, para la jefatura del partido li­
beral. 

Pero, aún cuando no hubiera un acuerdo, como el motivo de no ha­
berlo era inconfesable, al dia siguiente, 2.D. de ~o, se reunía-la po­
.nencia mínísteríal, y, naturalmente, el proyecto de Ley de Asociacio­
nes, de Montilla, el que "sólo era un cacique de Jaén", rué aprobado por 
unanimidad.. 

y el dia 27 es llevado el proyecto a Consejo de Ministros. Ni siquie­
ra se discute. Sólo Romanones, que también quiere una "tajada" para 
él del honor antirreligioso, pide que no haya excepción en la Ley, la 
cual debe afectar a todos los colegios religiosos. 

La díserepancía surge al plantearse la cuestión de cuándo ha de 
llevarse a las Cortes aquella Ley. Sólo se discute sobre cuestiones de 
eficacia. Para Mateo Sagasta, dada la fecha, s610 restan veintisiete• sesiones de Cortes antes de que se impongan las vacaciones veraníegas . 
y serta inútil y nada se conseguiria con empezar a discutir, si no era 
provocar alerta y alarma en las derechas, que vendrían más unidas y 
preparatlasen otoño, cuando realmente se libraría la batalla. 

Canalejas, por el contrario, desea ir al Parlamento en el acto, y lo 
hace cuestión de gabinete. 

Moret, no puede consentir 'que Canalejas vaya delante de él ni en 
el detalle de la fecha; por. tanto; también él hace cuestión de gabinete 
el fr a lasCor'tes tnmedíatamente, . 

Pero el 29 se suspenden las sesíones de Cortes. Dimite Canaleju; 
pero no' ditnfte 'Moret. . 

Sale Canalejas y se queda Moret. 
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¿Quién de los dos logrará el "honor" de imponer la Ley antírre­
ligiosa?.. . 

¿Moret desde dentro del Poder o Canalejas desde fuera? 
Será lo que se debatirá como cuestión única y capital en los meses 

.sucesívos, Tan sólo esto nada más. 

¿Y EL PAIS QUE?., 

Al dia siguiente de la crisis, elIde junio, huelga, motín y choque 
eon la Guardia Civil en Badajos. El día 3, huelgas y choques en Bar­
-celona y Córdoba. El 4, en Antequera, Illora, Igualeja y Almojia, El 241 

-en Jerez, Valencia. y Alicante. 
¡Ah!. .. el día 2, con plena impunidad, en laOctava del Corpus, rué 

atacada la procesión, estando a punto de ser profanado el Santisimo 
Sacramento por una turba que atacó"cantando ."patrióticamente" la 
Marsellesa. Lo evitó el piquete de soldados que rendía honores. No hu.. 
be> responsables. . 

El Gobierno debia reservarse tan sólo para la cuestión antirreU.. 
glosa; el pan obrero y el orden eran cosas que debían ser resueltas sólo 
por la Policía y la Guardia CiviL.. 

CANALEJAS HACIA EL PODER 

En el pujilato entre Canalejas y el Gobierno disputándose el titulo 
-de campeón en extremismo antirregligioso, aquél da los primeros gol­
pes, Sale para su provincia natal, Alicante, y, rodeado por una masa 
-de republicanos, habla él así: . . 

"Venidmos dé la Revolución de septiembre. Siguiendo al gran 
maestro Martos fui a la democracia con honrada convicción... Crel 
-que la monarquía saturada de democracia podría ser la continuación 
~e la obra revolucionaria." . 

¡Cómo riman las paleras de Canalejas con los .apóstrofes lanza­
-dos por Castelar sobre los monárquicos canovistas de la Restau­
:ración! ... 

La Revolución estaba en la Restauración como la gravedad está 
en la naturaleza de la materia. Nuestra generación ha presenciado y 
lla sufrido la sangrienta y asesina prueba. . 
- . Pero-antes, mucho antes, el mísmo Oana1ejassufrir;J.a: en si mismo 
la· prueba; la prueba de que la monarquiademoaá.tica era -la Re­
wlución. . 
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,.Eh ese mismo discurso déAIicante pareció como si las bruías de 
la Revolución le murmurasen al oído sus palabras: 

"No seré el jefe de la' opíníón democrática, pero siempre iré a la 
vanguardia de los demócratas. Si vuelvo la espalda, fusiladme, que 
en la guerra ló mismo se castiga la flaqueza que la traición." 

Sin saberlo él, volvió la espalda a la Revolución; porque no tenia 
ella como fin la democracia, ni era Su fin único el anticlericalismo, 
según Canalejas falsamente creyó... la Revolución era y es verter 
sangre española sin tregua ni fin, la Revolución es traición a Espafia 
en beneficio de naéíones extranjeras... y es volver la espalda, es no 
servir a esos fines, el mostrarse opuesto a esa traición descarada y 
específica, como Canalejas lo intentó, por lo cauí mereció de la Ma­
sonería que se cumpliera en él lasentencía dictada por él mismo: 

Si vuelvo la espalda. tusuaame... 
y rué "fusilado"; pistoleteadtD, en plena Puerta del Sol. 
Registrado el antecedente "jurídico" del "fusilamiento" de Cana­

lejas, unas notas más de sus demagogías, creando la "[urtsprudencía" 
revolucionaria en virtud de la cual, "jurídicamente", habían de ma­
tarle. 

En Valencia, el 16 de junio. 
"Hace falta el vigor del proletariado español para seguir luchan-' 

do contra el abandono de la administración pública y contra los in­
t1asiones del elemento clerical que todo lo domina y perturba." 

Canalejas llega a Barcelona el 22 de junio; su "raid" anticlerical 
ha resultado relativamente pacifico hasta el momento. Pero Moret 
teme alteraeíonés de orden público; las teme o las desea, pues ya: 
estaba Lerroux con acta y partidarios en Barcelona y ya existía el 
contubernio Moret-Lerroux. En cuanto llegó Canalejas se produjeron 
algaradas; que Moret aprovechó, sin duda muy gustoso, para estro­
pearle el programa a su rival. Y Canalejas, no queriendo malograr 
su etiqueta de "orden", embarcó para Madrid, explotando su papel de­
victima gubernamental. 

"El Liberal" dedicaba unas palabras a la conducta del Gobierno, 
en -especíaí dirigidas a Moret, que son arquetipo de su léxico y es­
crúpulo político: 

fILo que ayer sucedió eh Barcelona es para sonrojar a cualquier 
Gobierno que conserve un resto de vergüenza polítíca. 

"Claro está, que no se sonrojarán los Ministros; antes puede ocu­
r.ril'que~alguno; contagíado por 'el tratofrecuente con los hijos de 
Loyola, píense y diga, frotándose' las manos que el fin justifica los 
medios." . 
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No hagan los lectores mucho caso; son "charlas de !~il~", de 
la gran familia masónica. 

Pero la semilla demagógica de Canalejas empezaba ya a rructt­
'11car. El 24 de junio se produce un motín antirreligioso en Alicante.. 
'Un grupo Impide la salida de la procesión de San Nicolás, gritando: 
-"¡Abajo el [esuítísmo l, .. " 
, Requerido el Gobernador, mandó 25 guardias civiles, pero las ór­
denes debían ser tales que la procesión no pudo salir, siendo maltra­
tados los fieles que lo intentaron, arrebatados escapularios y desga­
rradas banderas. 

Romanones replica en Zamora, el feudo segastíno, a Oanalelasr 
"No sé quién defiende la libertad, si quien se aparta de la obra 

gubernatIva para excitar a las muchedumbres o quien persevera has­
ta ver realizada la obra de la regeneración y de la democracia. 

"Vosotros lo veréis. Tened confianza en Sagasta, y en su hístoría, 
que no ha de abandonar en los últimos años de su gloriosa existen": 
eía. Su nombre representa todo para mi"." 

El Conde de Romanones hace la solemne declaración de su Iden­
tidad política con el Gran Maestre, alli, en Zamora, donde Sagasta 
obtuvo. su primer acta de diputado. 

Alguien sabe cuánto importa la identificación del conde con el 
talmúdico patriarca de la Masoneria española, Es el cacíque segastí­
no de Zamora, Reqnejo, subsecretarío de Romanones, quien lo pro­
clama: 

"Hacéis bien en aplaudirle, porque será vuestro jefe." 
Sin duda, sabia ya el Requejo, electorero predilecto de sasasta; 

que el talmúdico viejo, con un pie ya en la sepultura, había consagra­
do "in pectore" a Romanones como su heredero. 
" Si se hubiera podido auscultar el pensamiento de aquella concu­

rrencia; se habría captado su perplejidad. ¿Cómo podrá ser el jefe 
del Partido liberal este jovenzuelo renqueante, que no ha cumplído 
los cuarenta, pasando sobr-e los antiguos prestigios progresistas? .. 

SIn duda, nadie se fijó en un méríto de Alvaro' aún estando muy 
a la viSta; nadíe advIrtió la exacta coincidencia del perfil de Roma­
nones con el de Sagasta, en como coincidían las curvas de sus respec­
tivªs narices.' "' 

LO que no estaba visible ni era intuible para nadie era que aquel 
obstáculo de Canalej as sólo podía ser salvado por Alvaro, tumbando 
en le suelo una bala anarquista al jefe del Partido liberal... De otra 
manera, el pobre cojo, ¿cómo se hubiera popído saltar a CanaIejas? .. 
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Cariá.1ejas se crece: El mismo día' 29 replicará en un banquete que 
le dan en Madrid: . , 

"A despecho de los que estiman que los mínístros no son hombres 
públicos, llevados por los votos y los sufragíes de la pacíón a los con ... 
.sejos de la Corona, sino mera prolongación de la servidumbre pala­
tina, yo solicito elconcur,so de los republicanos, de los socialistas 
y de todos los demócratas españoles." 

Y, en efecto, Canalejas tuvo el "concurso" de los republicanos Y 
socialistas: sublevación republicana en la "Numancia"; huelga fe:" 
.rrovíaría, socialista; pístolezatoríe Pardíñas, anarquista... 

Pero no se achica el Gobierno. El mismo día 2,9 se' reúne el Consejo 
'de Ministros precipitadamente y acuerda dirigir una nota a Roma, 
-que es un verdadero ultimatum. 

Dice la rererncía del Consejo: 

"Si finalizado Junio no hubieren terminado esas negociaciones, 
-se enviará al Vaticano una nota ~plomática concediéndole un plazo 
-probablemente de dos meses- para que las ultime. 

"Si transcurirdo ese plazo no se hubiera resuelto esta cuestión 
previa el Gobierno considerará rotas las negociaciones." 

Esta es la tónica del primer mes del ReInado de Alfonso xm, Ia 
cuestión antirreligiosa es la reinante y dominaIite. 

Al fondo, muy lejana, está la cuestión social, derivando hacia la 
Revolución. 

Esa tónica no variará, irá en aumento, hasta desembocar en las 
-grandes catástrofes nacionales, las cuales creerán los más que se 
han producido por causas repentinas, imprevisibles, extrahumanas... 
Como si su gestación no fuera humana... demasiado humana. 

Cuenta Romanones, que, sin duda, como réplica suya frente al 
concepto de soberanía del Monarca, defendido por el Rey en el pri­
mer Consejo de M?-nistros, a no tardar, le llevó a la firma de don Al­
fonso un Decreto concediendo la Cruz de Alfonso xn "a uno de 108 
hombres de la literatura española" (1). No dice ladinamente Roma­
nones quién era el agraciado, porque aún está don Alfonso en el Pa­
lacio de Oriente -escribe durante la díetadura-> y don Alvaro aún 
espera ser-un gran-pilar .-del Trono.·Ahorasi, el ex presidente agrega: 
·'El Decreto 'quedó sin firmar sobre la mesa del Rey". Acudió el conde 

(l). Romanones: "Notas de una vida." Págs. 49. 
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3 Sagas~, y recibió del h.'. Paz una lección de táctica ladina, que no 
desaprovechó su díscípulo predilecto: 

"No olvide nunca que las cuestiones referentes a personas són en 
Palacio las más difíciles. A un monarca se logra convencerle para que 
varíe de opinión en cuestiones de doctrina; pero cuesta gran trabajó 
que modifique las uyas si atañen a las personas." 

El Decreto se firmó, por intervención del h Paz, el d.ia 1 de julio.o'. 

El "cruzado" con la de Alfonso XII fué don Benito Pérez Galdós; el 
masón, que a no tardar, presidiria la Conjunci6n Republícano-Bo­
eíalísta. 

Romanones, Ministro de Instrucci6n, concediendo la primera Cruz 
del Reinado a un anticlerical y heterodoxo como Pérez Gald6s, quiso 
estimular a los escritores, indicándoles que el anticlericalismo y la 
heterodoxía eran los mejores caminos para lograr honores en el "ca­
t6lico" Reino español, El ser Pérez Gald6s un heterodoxo y un antí­
clerical, superaba el obstáculo de su republicanismo para recibir el 
.nonor de la primera Cruz de Alfonso XII del Reinado del hijo. 

En cuanto a la raz6n "literaria", pretexto para la concesión de 
tal honor, sería cosa de hablar mucho; pero sólo. podemos dedicarle 
unas palabras, claro está, en oposición a los juicios de los actuales 
epígonos del 98. 

La obra literaria de Galríós, en un 98 por 100, está fundida con su 
obra polítíca objetivamente. Como para tantos escritores antícrístia­
nos, como diría el Iudío Reine, la literatura, hasta síerido poema, 
sóloes un arma polítíca en sus manos. Y Gald6s, con sectarismo de 
fanático, la empleó a fondo. 

Su acierto fué buscar apoyo en la epopeya de la Independencia. 
"sin cantor nacional hasta la fecha, que aún vista por el "agujero" 
liberal, es decir, por el neotranoesado, tiene sobrado nervio heroico 
para dar aliento épico a las estanpitas galdosianas, a pesar de retra­
tar el autor desde un "punto de vista'.' de abajo arriba, el del escara­
bajo, captando casi tan sólo las zurrapas heroicas... pero era tan fiera 
y homérica es la epopeya que hasta susrzurrapas brillaban como 
gemas... 

Tremenda, enorme, responsabilidad la de las plumas cat6licas y 
nacionales al abandonar a un Gald6s las gestas patrióticas de nuestra 
Independenc1a.Pues. le dejan escribir a su manera -en afrancesado-­
la guerra contra los franceses y la guerra de los carlistas contra los 
afrancesados" y sus descendientes, y así pudo GaldÓS, con seetiuia 
sutileza, meter de contrabando antirreligión y revolucíón a la sotobri. 
de labanóera literañ"8. delhetOístnopatrttJtie» ~afl.ol. 
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PRIMER VÉRANEO DEL REINADO
 

El mes de julio transcurre sin novedades. 
En el mes de agosto inicia el Rey una serie de viaj es para conocer 

las provincias nortefías españoias, 
Visita Asturias; deteniéndose principalmente en ovíedo,' Gijón y 

Oovadonga, Sigue después la visita a León, volviendo a Trubia y Avi­
lés. Seguidamente, visita Santander y luego Pamplona, Victoria y 
Burgos, regresando a San Sebastián. 

Debe saberse. Don Alfonso es recibido y acompañado en todas las: 
ciudades visitadas por él con uricariño y un entusiasmo extraordina­
rio. Los textos de la época, de los más opuestos colores polítícos, lo> 
atestiguan. 

Si registramos el hecho es para dar constancia de que don Alfon­
so gozó del caríño popular durante casi todo su reinado. En tiempo 
de la Dictadura de Primo de Rivera, tiempos tan próximos a todos 
nosotros, ese cariño y entusiasmo por el Rey no decreció, hasta au­
mentó, y prueba fueron los viajes triunfales hechos por don Alronso 
durante tal periodo. 

Resulta un verdadero enigma el motivo de que unas minorías, estu­
diantiles principalmente, y unas organizaciones proletarias, dirigidas 
por marxistas y ácratas, minoritarias también, pudieran dar la sen­
sación a l~ opinión y al mismo Rey de que éste era objeto de un odio> 
mayoritario y casi nacional. 

Esto sucedió casi repentínamente; en el transcurso del mando de 
Berenguer. No es momento para estudiar aquí el fenómeno; pero si 
de. tomar nota del entusiasmo que rodeó en los primeros y últimos 
viaj es al Rey para cuando lo veamos insultado y vilipendiado por las 
calles de Madrid. 

La nota con que cierra el mes de agosto es el Congreso del Parti ­
do Socialista, que se celebra en Gijón el dia 29. Carente de fuerzas 
copiosas aún, Pablo Iglesias y los congresistas se expresaron con hi­
pócrita moderación, si se compara con el extremismo de que hacían 
gala los anarquistas de Cataluña y Andalucia. 

.~CALISMO. -:- H,UELGAS. - CRISI8~. 
SILVELA y MAURA AL PODER 

Los tres meses últimos del afio 1902, primero del Reinado, se cali ­
fican, como los precedentes, por estas "constantes": 

AnticlericaZismo: Canalejas y los republicanos continúan presio­
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nando. El Gobierno, debilitado, intenta la aprobación de la Ley de 
Asociaciones. 

Huelgas: Continúa su proliferación; levantando el estado de gue­
. na en Barcelona, vuelven a producirse allí las huelgas con la profu­

sión acostumbrada. 
Política: El forcejeo entre Canalejas.y el Gobierno para ver cuál 

puede poner más alta su. bandera antírrelígíesa.: Surge un pequeño 
"attaíre" administrativo por las cortas en el monte de Hortíauela, 
'Que alcanza de lleno a Suárez Inclán; pero no pasa gran cosa. En 
noviembre hay crisis; pero sigue Sagasta, saliendo del Ministerio Ro­
drigágez, Montilla y Suárez Inclán;. lo que permite la entrada de 
Amós Salvador, otro emperentado con Sagasta; un cripto-judio rio­
jano muy blasfemo, padre del bíblico Amós que será Ministro de la 
Gobernación en el Gobierno criminal del Frente Popular en .1936. 

No sirve de mucho el refuerzo ; el Gobierno dimite en diciembre, 
y el dia 6 entran a gobernar los conservadores. 

El nuevo Gobierno: Presidencia: Francisco Silvela; Gobernación, 
Antonio Maura; Estado, Buenaventura Abarzuza; Gracia y Justicia, 
Eduardo Dato; Hacienda. Raimundo Fernández Villaverde; Guerra, 
Arsenio Linares; Marina, Joaquín Sánches de Toca; Instrucción. 
Manuel Allende Salazar; Agricultura, Marqués de Vadillo. 

GUERRA SOCIAL 

Con el eufemismo de "cuestión social", se refieren las crónicas 
del momento a la Guerra social, que, terminada con el desastre cu­
bano y filipino la internacional, será ya el desastre interior en eres­
eendo constante, hasta culminar, sólo en treinta y seis años, en el 
mayor que sufriera Espafta en toda su Historia nacional. 

Esta dimensión de la Historia de Espafia que es la Guerra Social 
EStá por incorporar a .sus páginas..Ese silencio histórico, que sólo se 
rompe breve y episódicamente, cuando se da una batalla o una Revo­
lución espectacular, con su aparato de incendios, barricadas y cho­
ques de masas en campos y ciudades, crea en el país y en políticos 
e intelectuales una mentalidad sobre la Guerra Social muy similar 
a la existente sobre los terremotos y los meteoros atmostérícost 
mentalidad catastrófica, de algo inevitable, cual si se debiera en ab­
.soluto a las fuerzas indomables, extrañas e ignoradas de la naturaleza. 

No hay para nadie organización y conspiración, ni dirigentes y 
dirigidos, ni plan, técnica, táctica y fin .. " tampoco hay nada de todo 
eso ni siquiera para los patriotas, demasiados ingenuos. Pero no llC'"­
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deDlOS creer que todo eso se ocultase a los cómplices y beneficiados 
de la Guerra Social, que tantas veces y durante tanto tiempo fueron 
los dueños del Poder. 

No era posible que pasase desapercibido cuanto sucedia en el área 
de la Guerra Social (1). El afio 1901, meses antes de la Coronación, se 
ha-celebrado en Londres un Congreso anarquista, encuadrado por otros 
dos de la Masonerla, celebrados alli también en 1900 y 1902. 

En el Congreso anarquista se discuten dos tendencias, la del te­
rrorismo individual y la revolucionaria de masas, utilizando la huel­
ga general.· En realidad, el choque de ambas tendencias es puramente 
académíeo, pues, como la realidad mostrará, se simultaneará la nuet­
ga general revolucionaria y la parcial con el regicidio, magnícído, 
atentado personal y expropiación (atraco). 

Quién asimilará, pondrá en práctica la doble táctica y cumplirá. 
los acuerdos del Congreso Anarquista de Londres en Espai'ia será 
Francisco Farrer Guardia, esta siniestra figura de la Masonerla y del 
AnarqUismo internacional. No en vano hemos encuadrado el Congre­
so Anarquista de 1901 entre los Congresos de la Masonería de 1901) 
y 1902. 

Bajo la égida del enarco-masón Ferer, las fuerzas más exaltadas. 
de la Revolucíón, las anárquicas-comunistas, no se debe olvidar, se­
rán lanzadas a movimientos revolucionarios de amplitud y violen­
eía sin igual en la Europa occidental y sólo pares con los habidos en 
la Rusía de los zares; llegando pronto los grupos anarquistas a crear­
y dominar una organización obrera, que se llamará luego Confede­
ración Nacional del Trabajo, sin par en el mundo por sus efectivos, 
riqueza y extremismo revolucionario, teórico y práctico. 

Esta es la realidad más tremenda que deberá enfrentar el Relna­
.do. Pues bien; ahí está la Historia de Espafia, las crónicas, las decla­
raciones oficiales, los discursos parlamentarios, todo el orbe poíítteo. 
del Reinado, sin más política ni más solución; decenio tras decenio, 
que halagos demagógicos verbales de la izquierda dinástica, alianza 
de la oposición republicana. tímidos e insinceros ensayos de "polí-· 
"ca social" de los conservadores y la realidad permanente de recu-· 
rrir a los mauser de la Guardia Civil y del Ejército, y tarde, para. 
buscar la "solución" en cuanto la Revolución estalla: 

.Revolución en amenaza permanente, con asaltos de masas fre~' 

(1) Contados escritores. contadísímos, se han ocupado a fondo de la Guerra 
Bocial. CANALS y8AlroRo lo hicieron' con profundidad y denuedo de la Semana 
Trágica, el autor, con demasiada prisa por la urgencia, de 1931 al 1935. !>eS-. 
pués de la Cruzada. Eduardo Oomín, con gran documentación y valor. 
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cuentes y salpicados los paréntesis de "paz" por el estallido repentino­
de la bomba terrorista, por el asesinato personal, por el magnífico y 
el regicidio... , todo producto de la complicidad gubernamental, com­
puesta, mitad por mitad, de halago e impunidad. 

Sólo unas breves notas relativas a la organización y desarrollo: 
de la Guerra Social. 

El Reinado empezará con Barcelona en estado de guerra, pues la 
autoridad civil deberá resignar el mando en la militar con motivo de: 
una huelga general en la ciudad condal. 

Los ensayos históricos relativos a la Guerra Social del periodo nos 
hacen creer que no existía entonces "mando nacional" para Ias dis­
tintas organizaciones locales obreras, y aluden a distintos intentos 
anarquistas para establecerlo. . 

Nosotros no podemos ni debemos admitir ese concepto; ni siquie­
ra podemos afirmar que hubiera intención verdadera en aquellos .mo­
mentos de crear la unificación y dirección en forma "legal"; entién­
dase.. "legal" dentro de las fuerzas revolucionarias sindicales, no 
"legal" gubernamentalmente hablando. 

Ylo decimos, porque la unidad, si no orgánica, la objetiva, la re­
volucionaria, ya existía, como demostraron tantos episodios. Existía 
la dirección nacional, no "legal", pero si real, asumida dictatorial y 
clandestinamente por los "grupos anarquistas", dueños por medio­
de sus individualidades de las juntas directivas de las sociedades 
obreras. Y estos "grupos anarquistas" jamás dejaron de tener uni­
dad nacional e internacional, perfectos enlaces y dirección uníñca­
da. En este periodo, en el cual no disfrazaba el Anarquismo su natu­
raleza masónica (carbonaría - comunera - burguesa - Intelectualoíde)' 
la identificación del mando masónico y anárquico era fácil por ser 
un hecho poco disimulado. , ' 

Hasta la guera europea de 1914-18, con el triunfo del bolchevismo 
marxista en Rusia, dada el carácter "clasista", "proletario", que así 
se quiso dar, aún cuando por su ascendencia y realidad fuera tan ma­
sónico - burguesa - intelectualoide como el Anarquismo, éste no sín-: 
tió la necesidad de disfrazarse ante las masas obreras de tan "pro­
letario" como lo hemos conocido en los dos últimos decenios del Rei­
nado. El mismo fenómenoproletarizante del mando, aunque menos 
acentuado, se da en el Socialismo de la II Internacional. 

El fenómeno, enunciado tan lacónicamente, deberá ser tenido en 
euenta por nuestros lectores durante toda la obra, para no despis­
tarse con los disfraces proletarios de nuestros masones. 

~iendo así la realídad en aquellos tiempos, existiendo ya la "díc­
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tadura" irresponsable, clandestina, e ini~ble para la masa, del 
Anarquismo-de la Masoneria en realidad-las "formas" de orgapl:" 
zacíón, unificación y direción "legal", "democrática", de las socteda­
·des obreras. no convenía de momento. La debilidad numérica del pro-: 
letariado sindicado imponía oportunismo y alianzas frecuentes con 
la izquierda burguesa masónica, gubernamental o no, y la existen­
da "legal" de una organización nacional, con la correspondiente di-. 
.reccíón peninsular, hubiera impuesto hallar a cada momento un mo­
tivo, un pretexto, "de clase" para movilizar nacional o localmente 
las masas obreras, por muy copados que hubieran tenido los anarquis­
tas los mandos sindicales. En una palabra, más o menos, hubieran 
-debído los anarquistas respetar, siquiera en apariencia, la "democra­
da de clase," la "democracia obrera", y esto era un obstáculo para. 
los "plenos poderes" de que debía gozar su mando masónico, anóni­
mo, dictatorial e irresponsable, si quería tener la agilidad que impo­
nía su colusión revolucionaria con los jefes gubernamentales y re­
publicanos de las fuerzas burguesas. 

De ahí que no veamos a las figuras principales y de más influen­
-eía dedicadas a la tarea de crear la unificación y dirección nacional 
obrera, ¿Para qué -dirían- si ya existe y es nuestra? ... 

Tomando los textos de fUentes anarquistas, aportamos los si­
guientes: 

"Es entonces solamente cuando, por diferentes iniciativas, en Haro 
(diciembre de 1899), Manlléu (enero de .1900) y Jerez fué comenzada 
'una reorganización sindical, iniciada por el Congreso de Madrid de 
octubre de 1900, que fundó la Federación de Trabajadores de la Re­
.gi6n Española, continuando así la obra del Pacto de Unión y Soltda­
.ridad, organización, que si había continuado, al menos dislocada y 
muy débil, con un nuevo ímpetu, contando 52.000 miembros aproxi­
madamente en su comienzo y que publiCó un manifiesto de contenido 
anarquísta, 

"Esta: Federación de 1900 se ha extinguido como organismo fede­
rado en 1905 y 1906, sin que tales desapariciones del aparato federal 
-quíera decir en Espafia que las partes componentes, las secciones o 
sindicatos se hayan desintegrado. En ese caso particular, simplemen­
te, una comisión situada en Barcelona, en Sevilla, en La Ooruña acaba 
.por perder el contacto con los sindicatos. Una nueva iniciativa partió 
«le esas 40 ó 50 secciones osindicatos de Barcelona, que bajo el nom­
bre de SolidaridadOorera, dieron un nuevo impulso a su rederaeíén, 
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'reuníendo los sindicatos de Cataluña y avanzando hada una rede­
.ración, nacional" (1). 

"Los periódicos y revistas que aparecen en los comienzos del pre­
asnte siglo, son. numerosos en toda Espafia. Los Congresos obreros 
se suceden, también de manera halagadora. Las huelgas generales 
'Cuya iniciación comienza con la de 1890 en Barcelona, se repíten ya 
-en la capital de Cataluña en 1902, y, luego en otras regiones, Zara­
goza, Valencia, Vizcaya, etc. 

"En junio de 1903, celebrase, en Barcelona, un Congreso de los me­
talúrgicos españoles, 

"Y del 5 al 12 de diciembre del mismo año, también en Barcelo­
na, el cuarto Congreso internacional de los Empleados de ferrocarri ­
les" (2). . . 

"El 6,7 y 8 de septiembre, el Congreso Nacional de Campesinos. 
"s.. En 1902 dió el proletariado español una vigorosa muestra de 

.su energía y de su virilidad, declarando en Barcelona la gran huelga 
general, que dió un serio disgusto a la burguesía y evidenció que los 
trabajadores saben imponerse cuando es preciso y no escatiman los 
esfuerzos cuando se trata de su emancipación" (3). 

"La efectiva actuacíón de los sindicatos españoles agrupados data 
solamente del año 1904. Téngase encuenta el corto intervalo que me­
dia entre esa fecha y el movimiento actual, añádase a ello una inter­
minable serie de graves acontecimientos, siempre obstaculíaadores 
de la organización obrera, y se comprenderá. acto continuo la impo­
sibilidad de hacerla bien sólida y de haber llevado a cabo una labor 
inmensa de propapaganda y de lucha, por lo que, a su vez, dificulta 
o priva de realizar una extensa descripción. 

"En 1904, los sindicatos obreros existentes en .Barcelona agrupán­
dose constituyendo una Federación Local, que se SoUdartdad Obrera; 
.su finalidad era la misma del sindicalismo moderno, lo que perseguía 
también la antigua Internacional. Al mismo tiempo, emprendió aque­
lla Federación la tarea de publicar un semanario que fuese el porta­
voz de las aspiraciones de la misma, encabezado con el mismo ti\uio 
del	 organismo" (4). .
 

8ólo una breve ilustración ya.
 

(1) "Anarquía a través de los tiempos." Págs. 230 Y 231. 
(2) Manuel·Buenacasa: "El movimiento obrero español." Pág.•5. 
(3) P. Murba: "origen, desarrollo y trascendencia del mo'fimiento obrero,.. 

Página 288. 
(4) Origen, (lesarrollo y trall!:eDdencia del mOTimiento obrero". Pág. 2Ile. 
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Con el eufemismo de la "cuestión social", se hurta en. la Histo­
ria de España lo que ha sido siempre una Guerra Social. Y es muy 
extraño: el escritor burgués-sufre de un gran servilismo mental .en la 
'exposición de ideas; por tanto, al usar nombres, acepta, sin. más, 
cuantas formas tdeolótícas' y, sobre todo verbales, inventa el Mar­
xismo y el Anarquismo para presentar sus concepciones y sus hechos. 
Pero este servilismo tan sólo tiene realidad cuando la exposición o el 
nombre aceptado disminuye la idea de peligrosidad y daño en lo de­
finido o nombrado. En prueba tenemos este. nombre, "Guera Social">. 
usado en textos y discursos,en toda ocasión, por el Marxismo y el 
Anarquismo, tratando de dar idea de su gradíosa dimensión. Natural­
mente, tal nombre sólo llega directamente a los militantes marxis­
tas y anarquistas, pues los jefes y propagandistas muy raramente 
tienen ocasión de contacto con las masas burguesas o neutras; sus' 
palabras les llegan a estas masas a través del escritor y periodista. 
'de su clase; pero, a través de estos intermediarios, la Guerra Social, 
con toda la noción y gravedad que tal nombre pudiera suscitar, des­
aparece, la escamotean y la cambian, quedando representada por esa 
tan inocua frase de "cuestión social". 

¿Por qué será? .. Podríamos dejar en pie la interrogación; si sólo 
nos guiase un afán de disquisición, dejaríamos ahí registrado el fe­
nómeno simplemente, para conseguir apuntarnos el descubrimiento, 
por la mera vanidad. Pero no dicta ese pueril o bajo sentimiento esta 
'obra, y trataremos de responder. 

La Guera Social-"cuestión social"-no es algo que se da esporá­

dica e inesperadamente en el siglo XIX, aún cuando en el siglo 'pre­

cedente adquiera ya grandes dimensiones y las fuerzas necesarias
 
para dar sus primeras grandes batallas. La Guerra Social, .como cuan­

to de trascendencia tiene vida en la Historia, carece de solución de
 
continuidad, porque, si trascedente algo es, ha de poseer un vínculo
 
'natural, y, por natural, permanente con la naturaleza de los hom­
bres y las cosas. Así la Guerra Social. 

Veámoslo: 

"Ven la luz Salud y Fuerza, Tierra y Libertad -que desaparecida 
en Madrid, por los embates y las persecuciones de la reacción, reapa­
rece en Barcelona- y Solidaridad Obrera; las tres publicaciones en 
la capital de Cataluña; y NueVa Humanidad, en Valencia; La voz de 
'Cantero,en Madrid-a más de la Revista Blanca, cuyas colecciones 
de los 1902 a 1904 conservo-; Juventud Libertaria, en Zaragoza; 
Verdad, en Sevilla; Tribuna Libre, en Gí]ón: El Trabajo, en Sabadell; 
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La Voz del Pueblo, en Tarrasa; La Voz del Obrero y El Corsario, en¡ 
La Ooruña y Villafranca, y Luz y Vida, Acción, Cultura, El Rebeldey¡ 
Progeso y Cultura, en otras localidades" (1). ' 

Esa lista es incompleta, pues ese gran luchador, investigador y 
gran escritor, Eduardo oomín Colomer, agrega para esas fechas "Nue­
vo Espartaco", "El Libertario", "El Nuevo Malthusiano·', "El Libré 
Curso", "Salud y Fuerza", "La Guerra Social" y "Buena Semilla" (2): 

Y, naturalmente, preguntamos: "¿Qué partido político de ricos 
puede presentar una lista de. periódicos tan grande como esa? .. , y 
debemos hacer constar que todas las publicaciones mencionadas son 
anarquistas; no hay ni una republicana que, por lo general, tenian 
abiertas sus columnas para las plumas y bis propagandas ácratas. 

Y si en cuanto a número de publicaciones no pueden competir 199 
adineradas "derechas" con el "proletario" anarquismo, ¿qué decir 
si comparamos el vigor y entusiasmo desplegado por la prensa de 
uno y otro bando? .. 

Desde luego, aunque la burguesía lo haya creído siempre, en po­
Iítíca no suelen suceder las cosas por milagro... No estallaban las 
bombas, caían hombres asesinados, se declaraban huelgas y ocurrían 
motines y asaltos revolucionarios por arte de magla.,; Si los bur- . 
gueses hubieran sido capaces de contar siquiera el número de las re­
vlstas anarquistas, podrían haber' empezado a explicarse algo. 

PROGRAMA DEL GOBIERNO CONSERVADOR 

El dia 11 de diciembre se celebra el primer Consejo bajo la presi­
dencia de S. M., y en él expone el señor Silvela el programa del nuevo 
gobierno. 

He aquí sus aspectos más esenciales, dados en la correspondiente 
nota oficiosa, en la cual nos limitamos a subrayar lo que merece nues­
tro comentario. 

"Hay unas cuantas cuestiones que agitan más las pasiones y que 
constituirán lo esencial de nuestra labor, siendo tremendas para un 
país debilitado aún por tantas desdichas históricas, debíendo V. M. ñ­

Jar en ello su pensamiento para caminar en la compenetración in­
dispensable entre el Trono y el Gobíerno, sabiendo a dónde vamos y 
eon qué medios y por qué procedimientos debemos ir. Sucesivamente' 
iremos exponiendo a V. M. reformas y problemas de detalle; hoy me 

(1) Buenacasa: "El movimiento obrero español." Pág. 46.
 
'2) lIduardo Comin Colomer: "Historia del anarquismo español". Pág. 113.
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límítaré a lo más capital, a lo que es como el espíritu de nuestra 
esístencía, con lo cual, viviremos o sucumbiremos si no acertamos o 
no hallamos el apoyo preciso, firme, continuado, que ellos exigen. 
Necesitamlils restablecer los excedentes. de nuestro presupuesto gra­
vemente comprometido en afio y medío de inatención a tan funda­
mental extremo, porque ellos son la base del crédito, porque es el 
que nosotros tenemos que cuidar más que otros pueblos, puesto que 
tenemos peor historia que ellos y porque esos excedentes son la base 
del Ejército, la Marina y las obras públicas; y por eso hay que per­
feccionar la tributación actual, que tan admirable resultado produce 
y completando, ahorrando; el problema del alcohol, que en otras Ha­
ciendas es recurso más valioso que cualquiera de nuestros tributos 
indirectos. 

"Vamos a reformar radicalmente nuestra Administración local, 
que es para parte de España una de nuestras mayores esperanzas 
y secuela funesta de todas las corrupciones polítíeas e infección de 

. sangre, causa de nuestra Inferíorídad en el ejercicio del gobierno del 
pueblo por el pueblo, única base sólida de la constitución fundamen­
tal del país. 

"Este ha sido el principal motivo y razón de mi unión con el Beñor 
Maura· y sus amigos, con el que coincidíamos en otros puntos de vista 
que para mí son secundarios al tenor de ése. 

"Eramos una esperanza. La realidad, en la medida de lo posible, 
ta haremos a costa de toda clase de sacrificios; o caeremos vencidos 
para no levantarnos más. 

"Estableceremos el servicio general obligatorio sin redención a 
.etálico,solución indispensable a una necesidad social, a underecho 
sagrado de las clases pobres. 

"Reconstituiremos las bases de una organización militar con es­
pirltu de continuidad y permanencia con los .Estados Mayores Cell­
ti'ales del Ejércíto y la Armada. 

"Cerraremos ahora el periodo de anarquía y de orientaciones con­
kadictorias que por culpa de todos hemos creado en la enseñanza, 
aplicándonos a extender la primera con empeño, y dejando para 
Obra legislativa la secundaria y superior sobre las bases de libertad 
establecidas en la Constitución legalmente interpretada por los que 
no hemos renegado de esa libertad, como tampoco de las de asocia­
ción y reunión, esto es, autorizando en la investigación y en la ciencia 
la libertad para la verdad y para el bien, que es para nosotros la 
verdad católica y la moral cristiana; pero respetando la libertad para 
el. error, porque no seria yo liberal si no tuviera una fe arraigada de 
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,ía victoria con armas iguales, que es para la verdad y para'el bien en 
la armonía moral del mundo, que permite la vida de las sociedades 

. , • 1, . 

humanas y que hace del hombre un instrumento y una causa ,S&­
gunda que actúa en el mundo realizando una mísíén supematural. 

"Esta obra no se va a realizar por un partido, a la usanza antigua, 
sino por una conjunción de fuerzas unidas por un pensamiento co­
mún, que es su alma, y que vivirá mientras esa alma no nos abandone, 
y todo lo que ante V. M. y ante las Cortes presente uno de nosotros, 
después de deliberado maduramente, será obra de la voluntad y del 
honor de todos" (1). 

Seremos breves; no tiene demasiada complicación ideológica ni 
. politica el programa del Partido liberal-conservador. Es el programa 
de la Revolución... para mafiana. 

Como vemos, llaman "tremendas" a unas cuantas cuestiones y 
naman "desdichas" las acaecidas a España... en la palabra está con­
tenida toda la impunidad para los autores de los desastres naciona­
les, pues la palabra "desdicha" envuelve idea de lo impersonal, fatal 
8 irreparable. Y no es interpretación arbitraria; en el programa na 
hay ni alusión a responsabtlídad políticas ni militares. ¿Cómo alu­
dirlas siquiera?.. En el ministerio está Maura, que acaba de llegar 
al Partido Conservador desde el Liberal, más aún, de la tertulia más 
intima de Sagasta, y por ahí anda la fotografía de los calificados de 
íntimos del Gran Maestre, en la cual ríguran: Gamazo, hermano 
político de Maura, el marqués de Hazas, León y Llerena, Avilés, Maura 
y Sánchez Guerra. 

Como gráficamente se ve, ahí, en la intimidad del h .. '. Paz están 
los que serán "pilares" del Partido Liberal-Conservador, "muralla" 
contra la Revolución... Está Sánchez Guerra, el "puntillero" de la 
Monarquía. Si se quiere y no se tiene miedo, en Historia todo se ex­
plica. 

Volvamos al programa. Veamos cuáles son las "cuestiones tre­
mendas". 

"... hoy me limitaré a lo más capital, a lo que es como el espírttu 
de nuestra exístencía... Necesitamos restablecer los excedentes de 
nuestro presupuesto... " 

i El dinero!... i El dinero!... "Espíritu de su exístencía", 
Ahora, el pretexto patriótico a continuación: 

(1) Nota oficiosa de un discurso pronunciado por Francisco Silvela el día 11
 
de diciembre de 1902 en el Consejo de Ministros.
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"porque esos excedentes son la base del Ejército, la Marina y las 
obras públicas... " 

Ya veremos qué se hace; ya veremos cómo es mero pretexto. 
"Vamos a reformar radicalmente nuestra Administración locar' ... 
"Causa de nuestra inferioridad en el ejercicio del gobierno del 

pueblo por el pueblo... " 
¡Democracia!... esta es la segunda "tremenda cuestión". 
El dinero y la democracia, confesará Silvela, "ha sido el principal 

motivo y razón de mi unión con el señor Maura y sus amigos, con el 
que coincidíamos en otros puntos de vista, que para mí son secunda­
rios al tenor de éste". 

Veamos los no "tremendos", los motivos secundarios: 
"Estableceremos el servicio general obligatorio sin redención a 

metálico, solución indispensable a una necesidad social, a un derecho 
sagrado de las clases pobres." 

Esto es perfecto; perfecto desde un punto de vista puramente 
demagógico y revolucionario. La pura demagogia, la eficaz y fina, es 
aquella que levanta en su estandarte una frase dogmática e índís­
cutida.... Las consagradas han sido siempre las del famoso trílema 
d.e la masonerla. 

Se refina lo demagógico y su éxito es más seguro cuando los 
lemas masónicos son alzados por hombres y fuerzas que no son te­
nidos por obedientes a la Secta, sea verdad o no, y sobre todo, sin son 
hombres y partidos que se ti1¡ulan, y hasta creen ser ellos, y también 
lo creen los ajenos, enemigos de la Revolución. 

Así, en la cuestión del servicio militar obligatorio, donde se evoca 
el sagrado dogma de la "Igualdad" y lo evocan los hombres y el par­
tido del privilegio, se JDOViIiza una fuerza en su favor, que será in­
contrastable, pues ya no tendrá oposición. 

No asombrarse. Con toda nuestra insignificancia, nos vamos a 
pronunciar contra ese dogma de la "Igualdad". Y conste, por si al­
gíen piensa mal, creyéndonos un privilegiado, que el autor ha sido 
soldado de segunda clase durante tres años, en.campaña, en Africa... 
y quien haya estado aJl1 antes de la pacíñcacíón.: y como soldado, 
podrá darse una idea ªe nuestra "autoridad" para pronunciarnos con­
tra la. "Igualdad" militar proclamada por el Partido Oonservador. 

Una experiencia, fruto. de la observación: El ritmo y proporción 
de la Revolución ha estado en razón directa del número de reempla­
zos que han pasado por el servfcfo miutar obligatorio. El hecho nos 
indujo a tnducír.una relación de causa con efecto entre el servicio ml­

. litar obligatorio y Revolución. Oreemos sentada la indución en base 
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lógica correcta, pero necesitada de prueba, por lo cual, durante lar-. 
gos años, tratamos de formularla. 

La Revolución española, como todas, ha sido hecha por la mayoría 
<le una clase, la llamada clase burguesa. La palabra no define bien el 
.sígníñcado, y debe precisarse: Clase burguesa, en cuanto a su estado 
económico; clase con cierto grado elevado, en cuanto a su estado, 
intelectual. Ambos factores determinan un tipo de hombre con mayor 
sensibilidad y mayor capacidad reactiva que la masa obrera y cam­
pesina. 

Con sólo. la formación cultural y patriótica dada entonces en los 
centros docentes de media y alta instrucción-eultura toda liberal, 
de predisposición, incapaz de crear defensas intelectuales y sentí­
mentaíes->, ese tipo humano burgués-intelectual era sumergido de 
repente en la masa militar, con trato de igualdad. 

El Ejército español ha estado siempre sometido a la más extrema 
pobreza; basta con examinar la cantidad asignada como "haber" 
para sostener al soldado. Y no sólo al soldado: recordemos el re­
-vuelo del Decreto de Weyler prohibiendo el casamiento a los oficia­
les que no tuviesen ingresos sobre su sueldo que, sumados a él, lle-. 
gasen a la cifra de la paga de capitán: el oficial ganaba 150 pesetas, 
menos descuentos. 

Dada esta situación, las "clases", en su mayoría, se nutrían de 
"reenganchados", de "voluntarios", los más de ellos inadaptados, in­
-cultos, de nivel moral e intelectual muy por bajo del cupo de reclu­
tas con cultura, con carrera o estudiantes próximos a tenerla, que 
ingresó en filas el "servicio militar obligatorio". 

Esta era la la situación, que 'podría inspirar, e inspiró, tan jocosas 
"'situaciones" sainetescas para la "cuarta" de Apolo, donde las gozó 
y rió toda nuestra política, toda nuestra prensa. y toda la panzuda 
burguesía... 

La "ígualdad" instaurada por el servicio militar obligatorio, igual­
-dad impuesta a los desiguales en cultura y sensibilidad, en holocaus­
to a la Igualdad masónica (con versal), fué para Espafta una trage­
'<tia: la tragedia de la Revolución. 

La pobreza, rayando en la miseria; el trato de cabos:y sargentos; 
aquella desmoralizadora campaña marroquí-hambre, piojos, palu­
-dismo, sarna-, sin ocasión para el soldado español de combatir, de 
dar la. nota heroica a campo descubierto, como Regulares (1) o Ter­

(1) De los cinco regimientos. cuatro de Infantería y uno de Caballería, de 
guarlición en el territorio de Melilla, habia en la Comandancia 15.000 instancias 
-para cubrir las pocas plazas "europeas" de Regulflres y Poiicffl Indfgena. 
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cío, dedicado a guarnecer posícíones, convoyes y aguadas; sin saber 
la razón, sin verle fin, viéndose el español inferior de hecho, como­
hombre, como nación, como Ejército, a unas míseras cabilas; al pare­
cer, invencibles durante quinquenios y quinquenios... 

En esta sttuación dada se instauró el servicio militar obligatorio.. 
la "vieja aspiración" del partido liberal-conservador. 

y ¿qué sucedió? Que la clase con cultura y sensibilidad se rebeló. ­
Se rebeló y rué a engrosar la masa izquierdista en una gran rnayo­
ría: se pasó a la izquierda todo aquel a quien una formación reli­
giosa muy firme no le hizo superar el "choque" del servicio militar' 
obligatorio... Por experiencia personal sabemos bien el sobrehumano­
esfuerzo que era necesario para superar aquella prueba... y no lanzar­
se de cabeza hasta en la anarquía. 

¿Con razón? ¡Ah! No; no hay razón jamás, para la traición, y­
traición a la Patria era sumarse a la Revolución; y además de traí ­
cíón era estupidez, porque los burgueses de cultura, al pasarse a la 
Revolución, se pasaban a los culpables del servicio militar obligato­
rio; porque si el partido liberal-conservador lo inscribía en su pro­
grama Sólo era, sin mirar más, por agradar a las izquierdas, único­
afán y único placer de toda su polítíca, 

Unamos a esta "situación temporal" la permanente, determinada 
por la psicología del hombre espafiol. El español el'¡ el peor soldador 
acaso por eso sea el mejor guerrero. El español va por la fuerza y 
llorando al cuartel, y va voluntario y cantando a la guerra. 

Pondérese tan formidable realidad histórica, súmese a la circuns­
tancia, y se ballará Iá. explicación-no razón-de que el hombre con 
cultura. y sensib1l1dad, que pasó por el servicio militar obligatorio, se­
rebelara y fuera él quien le diera el triunfo a la Revolución de 1931. 

Explicación, cuidado con la consonancia; no razón. Hasta este­
momento tan sólo hemos analizado y expuesto. sépáse. 

Y, conociendo bien a nuestros criticos, perrnítasenos unas lineas 
más. No somos adversarios del servicio militar obligatorio, de la igual­
dad en el honor de ser soldado de' la Patria...; pero rechazamos esa 
igualdad, a la cual son sometidos los desiguales, por ser la mayor y 
más inicua desigualdad. Ni el comunismo más extremo se atreve a 
practicar ese tipo de "igualdad". 

Nu~stros politicos Iíberaí-eonsersadores, más igualitarios que los. 
comunistas, proclaman la igualdad con omisión del hombre a quien 
tratan de apücarla... 

La pol1tica es un arte, un arte de las realidades, y dada la reali-·_ 
dad española y la del Ejército de entonces, era una monstruosídad, 
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no sólo filosófica y humana, sino tambíén práctica, el tratar de ins­
taurar el servicio militar obligatorio. 

No 'debía ser discriminado" tratado y empleado el recluta según su 
situación económica, cierto; pero lo debía ser según su calidad cul­
tural y psicológica. El hombre con cultura, sensibilidad, moral y dig­
nidad debía ser en el Ejército Un caballero; por tanto, un caballero­
oficial. Ello, hasta desde un punto de vista técnico, de mera eficien­
cia militar, era lo científicamente imperativo. La formación de una 
reserva de oficiales, convirtiendo en tales a los hombres de carre­
ra, ya era una realidad europea, en consonancia con la necesidad 
ingente de oficiales para mandar a la "nación en armas", que es todo­
Ejército moderno; ingente masa de .oficiales-que ni la más rica eco­
nomia permite sostener como profesionales-impuesta por la ere­
elente complicación técnico-mecánica, de las armas. y., sobre todo, 
por el desproporcionado sacrificio de vidas de oficiales impuesto por 
la, guerra moderna. 

Para no decir más, el servicio militar obligatorio es una catás­
trofe moral, es la Revolución a equis años fecha, si no existe lo que 
hoy conocemos en Espafia por primera vez, y que se llama "Milicia . 
Universitaria". 

Si algo vale un elogio de quien jamás aduló a nadie" y menos al' 
Poder, diremos que hacer caballeros oficiales del Ejército español a 
quien ya es caballero por su moral, cultura y educación, es lo más: 
eficaz que se puede oponer a la Revolución. Y que conste: para nos­
otros, ése es todo un elogio. ­

Mas... ¿qué podían saber de todo eso aquellas inteligencias Iíberal­
conservadoras, cuya obsesión era tratar de halagar a los hombres. 
de la Revolución? Creemos que si no hubieran tenido tanta prisa 
los "revolucionarios oficiales", los conservadores hubieran tratado de­
evitar la Revolución haciéndola ellos triuntar.; ' 

Aquello de la "Revolución desde arriba" era, desde luego, algo. 
más que una frase literaria. 

y ya sólo un punto más del programa líberal-conservador. 

"Cerraremos ahora el periodo de anarquía y de orientaciones con-­
tradictor1as en la enseñanza, autorizando en la investigaci6ny en 
la ciencia la libertad para la verdad y para el bien, que es para nos-­
otros la verdad católica y la moral cristiana...". 

Una vela a Dios. 
.. pero respetaremos la libertad para el error.:" 
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y otra vela' a~ diablo. 
Esto es inmenso. Se diría que no es un programa políttco del par­

tido más'distinguido y serio de la naeíón, sino escarceo filosófico'ba­
rato, muy barato, en la rebotica de un villorrio. 

Porque no se trata de un error académico;' no se trata de la barba 
de Wamba, de si hay oxígeno en Marte o de la data de un ánfora 
etrusca o maya. Se trata del error polítíeo, llamando "error" a la 
traición, al crimen, al magnicidio, a la Revolución, a la esclavitud 
de la nación a Un Estado extranjero... 

y a ese crimen de lesa Patria, llamado con un euremísmo atroz 
error, el partido liberal-conservador quiere darle "armas iguales" 
'que a la defensa de la existencia. e independencia de la nación. 

y esto, repetimos, el partido conservador; aquel Gobierno forma­
do por el partido en el primer año del reinado, en el cual se halla­
ban-lo reconocemos-los hombres más honestos, inteligentes y hon­
rados de cuantos han gobernado a España en este siglo dentro del 
régimen parlamentario. 

Vista esa mentalidad en los "hombres de orden", en las fuerzas 
donde se decía radicaba la reserva contra la Revolución..., i qué podía 
.nacer el joven Rey? Extraño, muy extraño es que tardase tres decenios 
en triunfar y no fuera dueña de España en el primero. 

ALGO QUEDABA TRAS EL ESTUPENDO 
PROGRAMA LIBERAL-CONSERVADOR 

Acaso, al nosotros esculpir la palabra traición, al hablar de cri­
men de lesa Patria, en oposición al académico programa del partido 
liberal-conservador, nuestro lector haya creído que incurríamos en 
exageración y que usábamos de un léxico demagógico. 

Si así supuso, nuestro lector ha padecido un error, pues hemos pe­
cado de parcos de nuestra calificación. 

Vamos a pasar a la política internacional de Espafia, de la cual 
no habla el programa liberal-conservador, y m:uy poco, poquísimo, 
las Historias "oficiales", "académicas" y "textuales", y con estos tér­
minos, para entera claridad, señalamos a los monumentales que "ha­
cen autoridad", a las escritas por académicos de la Academia de la 
Historia y a las que sirven de texto en Institutos y Universidades, 
formando la mentaUdad histórica y patriótica de nuestra juventud. 
intelectual. 

Lo .que pasq antes. de la crisis, en la ,cris1sy después de la crisis 

-90 ­



EL REY 

.sí que merecía el adjetivo de "tremendo". usado en el programa para 
-ealíñcar cosas tan baladíes. 

Se decidió por este tiempo si Espafia, derrotada en el 98, podría 
adquirir perspectiva para volver, a ser algo en Europa. En estos dos 
primeros años del siglo xx se presentó a nuestra Patria la oportu­
nidad de recobrar algo tan importante que, sumado a su valor estra­
tégico---valor siempre de primera potencia-, podía darle rango y gra­
-vitación en la política internacional, muy superior-al de su demogra­
fia, economía y fuerzas militares. 

Fué una opcrttínídad única, que a Espafía no se le presentaría de 
nuevo jamás, que no fué aceptada y aprovechada por el chantaje 
de Inglaterra, y al cual obedecieron unánimes liberales y conserva­
dores. 

De tal vergüenza no se salva ninguno de los dos partidos que 
monopolizaban el Poder en el reinado. 

La oportunidad rué Marruecos. La cuestión marroquí es tan de­
cisiva para el reinado del último Borbón, que merecerá de nosotros 
·un estudio especial dentro de esta Historia. Según estimamos, los 
problemas extraordinarios deben ser abarcados en toda su prorun­
dídad y trascendencia y en su total volumen, sin diluirlos en la ero­
nología, sin mezclarlos con lo anecdótico y diario; porque sólo así, 
aislados, limpios de la broza, pueden mostrar sus verdaderas dimen­
siones y se pueden ver a los hombres que intervinieron en ellos con 
su acción, sin solución de continuidad en la objetividad, sin que otros 
hechos ajenos, leves y ordinarios distraigan el razonamiento del 
lector, induciéndole a creer que los políticos obraron con razón y na­
turalidad al perderse dentro del jaral anecdótico el eslabón de unión 
.entre razón, causa y efecto. 

Por lo expuesto, tan sólo haremos una lacónica mención aquí de 
los hechos, quedando para el capitulo "Marruecos" el tema con toda 
.su dimensión y acusación. 

La coyuntura internacional es el choque de intereses africanos 
entre Francia e Inglaterra, culminando en Fashoda. 

Desde hacía muchos años no se había dado en Espafia tal situa­
ción ínternacíonal, Por primera vez desde Napoleón I, Francia e In­
glaterra se hallaban en dura oposición. oomoes evidente, se trataba 
de las dos únicas primeras potencias tangenciales con Espafia----,Gl­
braltar y Pirineos-; por tanto, de sus dos permanentes antagonis­
tas. No enfrentadas ambas, y dada nuestra inferioridad y nuestra 
-earencía de alianzas centro-europeas, tan Sólo nos cabía una resig-
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nación vigilante; pero, ya enfient&das~''y ~Ijbr' tanto neutralizándose.. 
la polítíea IntemadoDa1 espa1k)la podía y debia ser dinámica. 

Debió comprenderlo aal León y Castillo, nuestro embajador en 
París, cuando atTtUtnJ a todo un Bagasta y a todo un Moret, angló­
tilos hasta el senDI8mo, a una negociación con Francia sobre Ma­
rruecos. Negoclaelón que, a pesar de las dilaciones de Madrid, llegó­
a un completo acuerdo. Por él se le asignaban a Espafia más de las­
dos terceras partes del Imperio marroquí, 'estando enclavados en ella. 
aparte de Yebala,.Rif Y Guelaya, los territorios más ricos, pobladoe 
y paci1lcos Y. naturalmente. Tánger. 

El acuerdo hispano-francés estaba listo para ser firmado al empe­
zar el último trimestrede 1903; peroSagasta deja pasar un mes y otro­
mes, a pesar de las instancias y urgencias de Francia, y cuando ya 
no puede aplazar la firma un día más, dimite, para entregar el Poder 
al partido liberal-conservador. 

Sagasta, después del 98. no tuvo ya valor para rechazar las ofer-· 
tas de Francia. Entabló la negocíacíón con la reserva mental de "sabo­
tearla; porque ¿cómo podía el Gran Maestre dar un nuevo Imperío 
a Espafia, siendo él mismo quien más hizo para que perdiera los. 
últimos restos del antiguo? . 

Ahora bien; la operación de sabota1e no era técnicamente fácil; 
romper las negociaciones con Francia, despreciar las ventajas del 
Tratado, era un arma tan peligrosa en manos de cualquíer adversa­
rio polítíco, que hubiera matado al partido liberal. Con el secreto­
no se podía contar, pues si en el Interior podia disponer Sagasta de-me-­
dios para Imponer a muchos el silencio, en el exterior, en Francía; 
seria imposible imponerlo. 

De ahí las dilaciones, el no ñrmar durante tres meses, hasta llegar' 
a la convenida crisis, 

Deberá tenerse muy en cuenta que Snvela, jefe del partido liberal­
conservador en aquella fecha, rué Informado de las negociaciones y' 
acuerdos, aprobándolos con entusiasmo. 

Pero, ya en el Poder, sigue con las mismas dilaciones sagastínas, 
hasta llegar a negarse a firmar. Es lo que Bagasta pretendía que se 
,lUciera, pero..nob.aciéndolo él; porque, asumida la responsabilidad 
por los conservadores, ..tn~ospeet1ables" de falta de patriotismo, era 
para ellos mucho menos peligrosa la ruptura del Tratado. y princi­
palmente absolvía en absoluto al partido liberal de toda culpa. Es: 
más; hasta tímidamente, por insinuación, podría recabar para si el: 
"honor" de haber Ilevado- a cabo la negociación y -eí concierto de)) 
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'Tratado, asignándose así un titulo para su patriotiBmo, tan maltre­
-cho y sospechoso después del ,98. 

. Pero ¿qué había pasado? .. 
Sencillamente, que Inglaterra dictó a loa Gobiernos españolea que 

.no se, firmase, el Tratado, haciéndoles renunciar a lo que pudo ser . 
'para Espafía el principio de su resucitar. _ 

y lo dictó Inglaterra con las más tremendas amenazas de ata­
-ques navales a nuestras posiciones insulares, Canarias y Baleares, y 
hasta nos amenazó con' invasiones. 

De todo hay prueba y testimonio, que se Incluirán en el debido 
znomento. 

AqUi sólo unas palabras de Maura: 

"Respecto, al proyecto de Tratado con Francia, de 1902, a que se 
:refiere el Duque de Almodóvar, diré que una de las ocasiones en que 
.la Providencia ha mostrado su amor a España fué al impedir que se 
firmaran aquellas negociaciones. Y aftadiré que si yo, por desven­

-tura mía, las hubiera suscrito, nunca más hoblera conciliado el sue­
.ño en el resto de mi vida" (1). 

Lo que a Maura no le hubiera permitido cone1liar el sueño du­
orante el resto de su vida eran las amenazas de Inglaterra, como ya 
.se verá luego, aun cuando sus palabras ya son bastante claras. 

Si la amenaza de Inglaterra infundia tanto pánico a Maura, 
¡cuánto no padecerían los demás! Pero ¡qué cosa más extrafta! Si In­
~laterra sola, enfrentada con Francia, tnsptraba ese pánico tan atroz, 
¿no debió inspirarlo mucho mayor el verlas unldas por España alno 

.ñrmar ella el Tratado .híspano-trancés sobre Marruecos? . 
Pero, de momento, nada más relativo al asunto. 
Sólo destacar el impudor con que se pudo proclamar en plene 

~Parlamento, ante aquella fiera nación que se alzara contra Napoleón, 
-que Espafia había perdido su independencia para ser esclava de Al­
.bíón..• 

En verdad, el pueblo, el auténtico pueblo espadol, no se llegó a 
"enterar de aquella esclavitud tenebrosa, sutil. ejercida por Inglaterra 
.a través de hombres, de ministros, InterpuestOB._ 

¿Cómo verá hoy el español a tantos 1lgurones ministeriales, a 
:pesar de sus grandes frases y desplantes? ¿No verá sus casacas ña­
.mantes de ministros como libreas de viles lacayos de Xnglaterra? 

(1) Maura: Discurso en el COngreso, en 9 de junio de 104. 
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MUERE SAGASTA 

El día 5 de enero de 1903, a los pocos meses del reinado, muere­
Práxedes Mateo Sagasta, que aún pudo ser en él, una vez más, Pre­
sidente del Consejo de Ministros, para. vergüenza y afrenta de Es­
paña; porque un par de afios después del desastre de Santiago y 
Cavite vuelve a ser la figura máxima del Poder español el máximo 
responsable del nefasto desastre nacional. 

No discutiremos aquí, ni' entraremos en el terreno de la prueba, 
para decidir si rué Bagasta traidor subjetivo, es decir, si el desastre 
rué organizado por él, voluntaria y conscientemente, síendo así suje­
to moral de traición, o lo rué involuntaria e inconscientemente, 
siendo traidor objetivo, traidor por el efecto que produjeron sus hechos. 

No corresponde al reinado, aun cuando lo prologue y determine 
fatalmente aquel desastre del 98, final y culminación del permanente 
iniciado por el [udío Juan Alvarez de Mendizábal en 1820; por ello, 
no es posible aportar aquí los elementos de juicio necesarios para 
decidir, sobre pruebá plena, si el Gran Maestre, Práxedes Mateo Sa­

. gasta, obediente como tal a la masoneria de América, rué traído!' 
por propia voluntad o lo fué por engaño y torpeza en su obrar. 

Resolver ese dilema es cuestión que interesa mucho a las gentes; 
tanto, que a la mayoría le importa más el saber si hubo intención 
o equivocación en el autor de un desastre que les importa el desastre 
mismo ... 

En este caso, les importará más averiguar si Sagasta rué un cripto­
judio, como su admirado Mendizábal, o, por lo menos, un gran ma­
són, que organizó el asesinato de miles de españoles, la destrucción 
de dos escuadras y la pérdida de nuestras últimas colonias, o si ocu­
rrió todo en virtud de sus errores. Si existió voluntad criminal o sólo 
errores en cadena, les importa más a las gentes que los desastres 
nacionales. 

Estas mismas personas no piensan igual cuando se trata de una 
desgracia privada. Si un médico, por ejemplo, les mata 'a un hijo, 
madre u otra persona querida, lo importante para ellas es que el mé­
dico le quitase la vida, y lo secundario es si el doctor mató con in­
tención o por error. 

Para España y para el historiador, lo importante y tremendo es 
el hecho de que se perdieran vidas, barcos y colonias, fuera por trai­
ción voluntaria y racional o por traición involuntaria. Lo que cuenta. 
en Historia yen política es el efecto de los hechos y, sobre todo,cuan­
do el efecto es algo irreparable. 
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Por si le puede ayudar a discurrir al lector sobre si el señor Mateo 
8agasta causó los desastres a España por sus "errores en cadena", 
o si los organizó por ser un cripto-judío y un masón traidor, le faci­
litamos un trozo de ras declaraciones de otro masón, furioso senador 
republicano y procesado por tomar parte en los incendíos de iglesias 
y conventos en la Semana Trágica, Sol y Ortega, declaraciones hechas 
a El País en el mes de agosto, a raíz de los acontecimientos, para 
propia dísculpa: 

"-¿Y las violaciones de sepulturas?-pregunta el periodista. 
"-Eso es otra cosa. No es lo mismo desenterrar un cadáver que 

matar a una persona viva. Y en los desenterramientos hay, más que 
crueldad, la persecución infantil del misterrio... 

"-Bien se conoce-añadió el insigne repúblico----que se ignora la 
historia contemporánea. Los que se espantan de eso han olvidado 
que, en 1835, se profanó en el Monasterio de Poblet las tumbas de 
los Reyes de Aragón y Cataluña, y se jugó con sus cráneos a la pelota, 
y se mecharon a bayonetazos las momias de algunos soberanos, no­
bles y prelados. También se ha olvidado la actual generación de otro 
hecho parecido y menos trágico, yeso que lo cuenta don Benito Pé­
rez Galdós en uno de los últimos EpisOdios Nacionale8. Me refiero a 
la profanación de la tumba de Carlos I de Espafia y V de Alemania, 
en El Escorial, por SAGASTA, Moreno Benítez, Abascal y algunos otros­
progresistas de antaño y gobernantes con la Restauración y la Re': 
gencía." 

Y como gobernó Sagasta con Alfonso XIII, pudo aiíadJr: 
¿Profanaria Sagasta el sepulcro del gran Emperador por haber 

salvado a Europa del protestantismo... o por mera curiosidad in­
fantil? .. 

Y le preguntamos nosotros: 
¿Rima la profanación del sepulcro del penitente de Yuste con 

ser Sagasta traidor por odio a España o con haber ocasionado el 
desastre por un mero error? .. 
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SEPARATISMO Y GUERRA SOCIAL
 

Liquidado el Imperio, terminada la guerra internacional, y co­
brando de nuevo impulso la social, surge con insospechado vigor el 
separatismo. No es mera coincidencia de fechas. Al enemigo de E¡:¡­

paña no le basta con la pérdida total del Imperio; su fin es matar a 
nuestra Patria como nación, y nada mejor para lograrlo que los es­
pañoles mismos destruyan su economía, realiZando un sabotaje huel-. 
guístíco permanente, porque la economía es la base imprescindible 
de la potencia militar. Tal es el fin asignado a la guerra social por las 
potencias europeas enemigas, que la fomentan y dirigen a través 
de la Masonería española, obediente a su mando internacional anglo­
judío. A veces, para hechos específicos y concretos. nos envían los es­
pías profesionales de sus Servicios secretos; y hasta policías fran­
ceses, con su carnet de la Seguridad, caen detenidos en manos de sus 
colegas españoles mezclados con dinamiteros anarquistas catalanes. 
Hay constancia en textos gubernamentales espafioles. de antiguo tan 
discretos y encubridores de las hazañas traicioneras de sus congé­
neres de más allá de las fronteras. No rué necesario el triunfo del co­
munismo en Rusia para que nuestra Patria sufriera la plaga de los 
espías internacionales; muchos años, muchos siglos antes, nos líe­
garon desde otras naciones, enemigas seculares. que cometieron ver­
daderas cadenas de crímenes contra Espafia...• pero siempre con ab­
soluta impunidad; porque -joh, prodigio!- ni un espía extranjero 
rué ahorcado, ni siquiera condenado a presidio durante siglo y medio. 

¿Hay o no derecho a creer en la existencia de Cómplices y eneu­
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bridores entre las más altas jerarqUías del Estado español monár­
qUíco? .. 

No quisieron ver nuestros gobernantes la guerra social en Espafia. 
como continuación de la guerra internacional por otros medios. Y no­
quisieron verla en función de servicio al extranjero sobrándoles mo­
tivos y hechos elocuentes para considerarla en tal función. No qui­
sieron extraer la consecuencia de la reiterada coincidencia entre los. 
momentos mis pel1gI'CH!OS de la campaña marroquí con los más gra­
ves movimientos revolucionarios de carácter social. Y, menos aún. 
quisieron ver así también los regicidios y magnicidios como ata­
ques directos a las vidas del Rey y de los gobernantes que se negaban 
a obedecer a.Ios dictados extranjeros y a sacrificar los intereses na-. 
cionales en beneficio de esos Imperios enemigos. 

Pero no bastaba con el, sabotaje a la economia nacional; no era, 
suficiente aquel reguero continuo de vidas patronales y obreras, sa-, 
cr1ftcadas en la lucha pistolera; ni tampoco se saciaba el odio' ma­
s6nico:"extranjero con que cayeran para siempre los estadistas que' 
intentaban reivindicar los derechos internacionales de Espafia. 

Todo esto, al fin, podía crear una unidad nacional, al provocar la: 
uníón del patriotismo con el interés de clase personal. El ins­
tInto de conservación provocaría la superación de otras diferencias' 
accidentales en la clase amenazada en sus vidas y haciendas. Y este­
efecto indudable de la guerra social -un bien, la unidad, extraído­
de tal mal- debía ser evitado. 

t ' Y, contra esa posible Unidad, surge el separatismo; lo más con-­
trario. 

SEPARATISMO' 

.' Realmente, fué un invento del más peregrino ingenio el del se-, 
paratísmo, que obraría como un sarcoma durante todo el último rei--, 
nado. , 
_' Ningún otro 'Pretexto podía enfrentar entre si a los pertenecientes, 

a,una clase cuyas ideas religiosas, politicas y sociales, y hasta sus. 
íntereses materiales, creaban en ella unidad fuerte y justificada. 

Difícil es la investigación, porque nadie nos precedió en ella; 
pero, acaso, no sea Imposible descubrir en el separatismo al siempre' 
vivo crípto-Iudaísmo, desde el cual se írardía con su más alta tensión 
el odio a España' y a su 'Religión. Y no un odio circunstancial, diri­
gidO contra un régimen o un estado polítíco dado. No; es un odio' 
mortal. No desea a Espafía de una u otra manera; no la quiere afecta 
m' desafecta. Simplemente, desea que no exista espiritual y física­
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mente. Su aspiración última y verdadera sería un total genociniQ de\ 
pueblo español. ' " ' ,. 

, Francamente; ahí, en la entraña del separatismo, en su máspro­
fundo estrato, hemos creído hallar en SU estado químicamente puro' 
ese odio mortal del cripto-judio contra la existencia moral y mate-' 
rial de España. ' 

Naturalmente, a lo largo de esta obra, trataremos de ídentíñcar 
hasta donde sea posible a esa minoria erípto-Iudíauue ha conspi­
rado sutilmente, sabiamente, para lograr el genoeínío español. Esto 
es lo importante y decísívo en el separatismo. Todo el resto es me­
ramente accidental. ' 

.,¿Que se buscaron y hallaron motivos en.Jos hombres y en las po­
l1t1cas del Poder central, que justamente podían provocar el enojo o 

y disgusto, y hasta el odio, en todo individuo racional? Eso es una' 
evidencia absoluta. 

¿Que un vasco y un catalán debían desear y procurar que fueran 
arrastrados los políticos de Madrid? o" Eso era tan lógico y merecido 
que nadie puede reprochárselo, 

Pero, si ¡un vasco y un catalán tenían derecho a desear el arras­
tre de los ministros de Madrid, disfrutando de un nivel económico 
de vida relativamente superior al del resto del pueblo españoL.. ¿A 
qué tendrían derecho los hombres de la gleba castellana, extremeña, 
murciana y andaluza?.. Sin duda, éstos no deblan satisfacerse con 
arrastrarlos; debian pretender quemarlos. " 

Los motivos Iícítos y auténticos de la rebelión contra Madrid de 
ninguna manera fueron jamás "regionales"; fueron siempre naeío-' 
nales... 00 

Si Cataluñ.a y Vizcaya pudieron mostrar diferencias en relación 
a las demás regiones españolas, rué una diferencia en SU favor... El 
argumento clave de los Cambó y Aguirres rué siempre proclamar la 
mayor riqueza de las provincias catalanas y vascas. Y decian la ver­
dad. Ahora bien, una economía nacional no se haDa separada por 
compartimentos estancos; su estado f1s1co es el de los l1quidos en 
los vasos comunicantes y la elevación de nivel de la riqueza en un 
'Vaso -en una región o provincia- sólo se puede producir por la di~­
mínucíón en algunos o en todos los demás. Como en el caso vasco­
catalán, regiones productoras y transformadoras industriales, ex­
portadoras en una mínima parte, abastecedoras casi monopolistas 
<lel mercado interior... , y cuya mayor riqueza en relación a las de­
~ . regiones denuncia que les vendían eon un mayor margen de ..ti-:­
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l1dad que él obtenido al venderles aquellos que les compraban a 
eUps. En economía no hay níngún otro origen de la acumulación 
Comercíal de capital: recibir más que se üa; dicho sea en los términos 
Iilás vulgares.rpara ser comprendido. Esta es una verdad de economía 
¡)olitica tan simple y elemental que no requiere mayor explicación ni 
admite réplica. Desde luego, querer explicar el separatismo vasco y ca­
talán por razÓn económica es una vil estupidez. La economía debía 
racionalmente determinar un efecto contrario en Vizcaya y Cataluña: 
un efecto unítarío. 

Si cometieron injusticias económicas los gobernantes de Madrid, 
rué siempre en favor de las provincias catalanas y vascas. Basta con 

- examinar a simple vista los coeficientes de los niveles de vida de am­
bas regiones y compararlos con los de las demás de España. 

Proclamar la existencia de una mayor acumulación de riqueza en 
Cataluña, y, seguidamente, mentir que "Castilla robaba la riqueza .ca­
talana", como Oambó tantas veces vomitara" era invitar al "gran 
economista" a responder a estas preguntas tan sencillas: 

¿y de dónde procede la riqueza catalana robada por Castilla? .. 
¿NaCió esa riqueza al pie del Tibidabo por generación espontánea? .. 
¿Se la regaló a Cataluña algún Estado extraño? .. 

Al parecer --según la economia polítíca más elemental- dentro 
d.el circuito cerrado de una economia nacional -cerrado por adua­
nas-, las acumuíactones de riqueza sólo se pueden producir por medio 

. c1e los "intercambios" índívíduales, y el individuo o individuos que 
acumulenmás que los restantes es que han recibido más de lo que han 
dado en el intercambio. Esto, como todo lo fundamental en cuelquier 
ciencia y, por lo tanto, también en Economía, es de una sencillez su­
prema. Se reduce a una muy simple operación aritmética, muy ase­
quible a la cultura más modesta. 

Una sencilla y clara consecuencia pretendemos extraer. Si moti­
vación económica se ·le quiere dar al separatismo vasco y catalán, 
mucho antesy más fuerte debió surgir el separatismo andaluz, mur­
ciano, gallego, aragonés y castellano; porque ·su nivel económico era 
mucho más bajo que el vasco y catalán. 

Entre la polífacétíca gama de "hechos diferenciales", fué aducida 
.la personalidad nacional de Vizcaya y Cataluña. 

Si es cuestión de personalidad el separatismo catalán y vasco, ¿por 
qué no se da en Aragón y Navarra? .. 

Si se trata de personalidad, ninguna región la tiene tan grande y 
tan genial como Navarra y Aragón. Históricamente, realmente, am­
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bas han tenido, ha~ta su integración estatal en la naeíón ,espa.f1pl~, 
una personalidad polítíca plena, la de Reinos, par con lade.Castilla; 
tanta, que desbordaba las fronteras geográficas nacionales... Y,.ad.. 
viértase, Navarra y Aragón fueron, y son, con Castilla.. Jos d08 
más firmes pilares de la Existencia, Unidad e Independencia Espaf1a.. 
¿Será necesario evocar siquiera la tan proxíma Historia Patria? .. Gue .... 
na de la Independencia, Guerras Carlistas, Guerra de la Liberación. 

Esto es Historia, Historia grande, y no cursi retórica de juegos fIo.. 
rales, con coros del masónico Clavé. 
. Meditese; nosotros lo hemos meditado mucho. El ejemplo de Na­

varra y Aragón demuestra que no existe ni puede haber enel- separa­
tismo vasco y catalán un hecho sentimental natural y trascendente, 
que es siempre el origen y raíz de todo hecho nacional. . : 

Al Separatismo vasco y catalán sólo le podemos hallar .motívo, 
como quieren sus "profetas" en otro "hecho diferencial"; Como hemos 
visto, ni económica ni históricamente tienen ambas regiones más mo­
tivo, sino menos, que otras regiones para creerse y sentirse naeíonea 
Por ello hemos de hallar otro "hecho diferencial" determinante del 
tal separatismo. Y, en verdad, en ambas reglones lo hallamos. Para ma­
yor elocuencia, el hecho diferencial en las'dOs es de la misma natu­
raleza e idéntico. La única particularidad real que hallamos en las pro­
víncías, exactamente, en las capitales de las mismas, es mi hecho eco~ 

nómico; precisamente, de tipo industrial y financiero, en su estado 
más agudo, en el de .capitalismo. . . '. 

Es en ambas capitales, Barcelona y Bilbao, es donde se da en ma­
yorescala el proceso morboso en el estado natural de la. propiedad" 
por el cual pasa del estado de capital a su aberración: capítaíísmo. 

Como el sentido de las tres palabras -propiedad, capital, capita.. 
lismo- lo pervirtió Marx, confundiendo su significado con rínsoñs­
tíco, y aceptó la ciencia burguesa esa confusión sofistica marxista, es 
necesario definir aquí al capitalismo si queremos llegar a ser com­
prendidos. 

El capitalismo es un estado hipertrófico del eapi1ial.en cuanto ~ 

su dimensión material y un estado de aberraelón, por ínversíón en su 
estado psíco-étíco del "horno" del mismo. El capital, cuando llega al 
estado de capitalismo, en lugar de ser, como era, cosa para el hombre 
y la nación, invierte los términos y logra que nación y hombre sean 
para la cosa, para la cosa capitalismo. Es un proceso de. pura deshu­
manización el del capitalismo, hasta llegar a ser inhumano. Su ínhu... 
:m.anidad de subordinar el hombre a las cosas trasciende lógicamente a 
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subordinar a ellas la humana. sociedad, familia, nación, HUlÍlanidad...
 
~e aJ;ú que sea el capitalismo necesariamente, fatalmente, cosmopolíta,
 
Internacional, en principio, y antínacíonal en su fin.
 
: ASi, la. finanza y la industria moderna, deshumanizada, inhumana,
 
CosmoP0lita, internacional, antínacíonal y antícrístíana, es en la
 
"'Edad Económica", la del "homo economicus" capitalista o comunista,
 
'él arma delcripto-judaísmo kabalísta-panteísta, dueño del mundo de
 
hoy, en trance de un final atómico apocalíptico.
 

Que... ¡qué casualidad!. .. Es precisamente allí, en las dos cíuda­
'des donde nace y es alimentado el separatismo, donde, previamente, 
también ha nacido el capitalismo; único neeno realmente dijeréncial 
entre ambas ciudades y las demás de Espafia, que, obedeciendo a su 
esencia Inhumana y, por lo tanto, antínacíonal, luchará por la sepa­
ración para matar a la nación, a Espafia, por despedazamiento. 

Ese viejo y sabio crípto-Iudaísmo kabalísta, supo encauzar hacia 
el crimen del separatismo la justa indignación y reacción provocada 
por los desastres nacionales, y, a la vez, a él sumó el odio engendrado 
por la pobreza proletaria. ¡Magnífica maniobra!. .. , los desastres y 
derrotas los organizaron los masones, cripto-judíos artificiales, diri ­
gidos por cr1pto-judios naturales, y la pobreza de los proletarios la 
creó la acumulac1ón del capitalismo vasco-catalán, del cual era due­
tío el más puro crlpto-tudaismo... y la furiosa reacción patriótica y de 
clase, en lugar de arrastrar a los auténticos y secretos autores de la 
traición, masones y finaniceros, rué dirigida por ellos y por sus hom­
bres interpuestos contra Religión y Patria, porgue el separatismo no 
era un fin en si ;8610 era la premsía de una Espafia rota para que fue­
ra posible una Espafta roja; es decir, para que Espafia dejara de ser 
y existir. 

En la creación del separatismo, en la creación de artificiales na­
cionalidades, contradictorias y aberrantes, créasenos, ha derrochado 
el enemigo un ingenio y un arte verdaderamente prodigioso para lle­
gar al genocínío español, 

¿No es un arte maravllloso el que consigue llevar al suicidio reli ­
gioso y personal a una masa tan eonsíderable de católicos vascos y 
catalanes? ... 

EL PRIMER CHOQUE: SEPARATISMO 
EN LA UNIVERSIDAD 

Debemos registrar aquí el primer. conflicto estudiantil del Reinado. 
Acaeció en Barcelona. Y, eosa.extraordínaría, el primer choque no se 
produce' por cuestiones escolares, ni entre separatistas y españolístas 
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<O entre monárquicos y republicanos; se produce por cantar "Los se­
gadores" un grupo de estudiantes y por cantar "La Marsellesa" otro 
-grupo; la querella es entre dos tendencias igualmente antipatriótica.$, 
la separatista y la internacionalista. 

Pero he aquí que cuando más enconada es la pelea, pasa por la 
plaza de la Universidad una pareja de oficiales del Arma de Caballe­

.vría, y ante la presencia de aquella pequeña representación del Ejército 
español los dos bandos contendientes deponen sus puños y patas, sus­
pendiendo la contienda, y pasan unidos a lanzar piedras contra los 
oñcíales lesíonándolos, Naturalmente, repelen la gresíón. Los estu­
diantes, parapetados en la "inviolabilidad" universitaria suponen que, 
como tantas veces, podán gozar de impunidad. Pero esta vez se equí­
vocan; los dos oficiales y dos guardias civiles que en su auxilio acu­
den, penetran en el "sagrado recinto de la ciencia" y a sabía­
'zos hacen retroceder a la grey... El Decano de Farmacia debe re­
troceder empujado por la turba. ¡Esto es gravísimo!... Naturalmente, 
no era nada grave la pasividad y, acaso, el agrado conque todo el 
Decanato permitía las canciones insultantes contra España. 

Y, como sucederá durante todo el reinado, el profesorado, con sus 
Rectores a la cabeza, se solidarizará con la subversión estudiantil, re­
clamando la total impunidad para el antipatriotísmo refugiado den­
tro de los muros de la Universidad. 

Frente a este caso, el Rector de Barcelona protestará indignado ante 
el Gobierno. A él no le bastará con recibir la visita del Gobernador y 
del General Jefe de la Guardia Civil, que van para presentarles sus 
disculpas a los cantantes de "Los segadores" y de "La Marsellesa", 
olvidando que son los apedreadores de los Guardias CivÚes~.. La visi­
tu de la primera autoridad civil de la provincia y del primer Jefe de 
la fuerza armada de orden público, para pedir humildemente perdón, 
naturalmente, había sido hecha por orden del señor Moret, Ministro 
de la GObernación. 

El h :. Cabden había inventado un sistema ingenioso para oponerse 
al separatismo. Apoyó, subvencionó y dió impunidad en Barcelona al 
masónico Partido Radical, creado y acaudillado por Lerroux, oficial­
mente, pero realmente por la Masonería, que le dió un Jefe oculto, 
pero verdadero, que adquirió pronto triste celebridad. Ese Jefe autén­
tico del Partido Radical rué el h..-. Cero, Francisco Ferrer Guardia, ma­
són grado 32 -eomprobadG-'-, pero seguramente 33 del Gran Oriente 
-de Francia. \ 
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Moret, o quien mandase en él, discurrió vincular la defensa de la 
unidad espeñoía en Cataluña al Partido Radical. Alejandro Lerrowr, 
íI. tanto alzado, paseó por las Ramblas como cinta de su sombrero los 
colores de la bandera nacional. 

La perfidia masónica batía su propio récord en su odio contra Es­
pafta. Identificando la' Patria con la chusma de Cataluña, con el 
gangsterismo pistolero y administrativo radical; con las blasfemias 
y sacrilegios del anarquismo barcelonés, cobijado en el partido le­
rrouxista; con las bandas de dinamiteros y asesinos... se pretendía no 
combatir, sino justificar y provocar el separatismo catalán, empujando 
a sus mas a todo cuanto de honrado, decente y religioso hubiera en la 
bella regíón.,; Es decir, echar a lo mucho que había de religioso, pa­
triota y honrado en brazos de Cambó. 

¿Ele comprenderá ya que no rué accidental ni un movimiento na­
tural lo que dió masa e ímpetu al separatismo catalán? .. 

No más ahondar ni más antecedentes. 
-volvamos a este primer episodio violento del separatismo catalán 

dd reinado. 
¿Cuál es la reacción en Madrid? 
¿Qué hará el Gobierno? .. Están abiertas las Cortes y, en perfec-' 

to constitucional, a ellas llevará el asunto. 
En el salón de sesiones se conocerá el acto de desagravio hecho por 

el Gobernador, señor Manzano, ante el Claustro de la Universidad, 
para reparar la "profanación de su sagrado recinto" por quienes ves­
tían uniforme militar, no respetando el "derecho de asilo" brindado 
por el universitario a quienes habían agredido a los defensores de la 
Patria por el hecho de serlo y habían cantado "La Marsellesa" y Els­
seaaaors, gritando a la vez: "t Muera España!" 

Así habia dado cuenta del desagravio al separatismo el Gobernador 
al Gobernador: 

"Expliqué el origen de los sucesos, sus causas, las medidas que hube 
de adoptar para el sostenimiento del orden en la vía pública, el in­
cidente de los Oficiales de Caballería y el motivo que determinó la 
entrada de la Guardia Civil, que por la disciplina se halla en todos los 
casos en el deber de repeler por la fuerza, y en cualquier sitio o lugar, 
las agresiones de que fuera objeto. 

Después procuré desagraviar con sinceras frases las ofensas que 
suponían inferidas deliberadamente los señores del Claustro por la 
forma en que se restableció el orden por la fuerza pública al penetrar­
en la Universidad." 
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Romero Robledo dirá en el Congreso: 
"1Esto no se ha visto jamás! iDesagraviar a los que protegían a 

quienes habían insultado a los Oficailes del Ejército y agredido a la 
fuerza pública! 

"La libertad de los detenidos significa una prueba más del aban­
dono del principio de autoridad que se ha hecho en Barcelona, por un 
Gobernador a quien se ha obligado a postrarse ante un Claustro de 
Profesores para pedirle perdón. (Aprobación en las mínorías.) 

"¿Aprueba el Gobierno la conducta del Gobernador de Barcelona?" 

Silvela agregará: 

"El reconocimiento -dice- del derehco de la Guardia Civil de 
penetrar en los establecimientos universitarios, cuando concurren cir­
cunstancias anormales, es evidente. 

"Lo sucedido en Barcelona es lamentable. 
"Un representante del Poder Central acude a dar satisfacciones al 

Claustro universitario, como si fuera el representante entonces de una 
nación extranjera. (Muy bien en las mínorías.) 

"No parece que las autoridades académicas adoptaron las medidas 
que demandaba la prudencia para evitar lo sucedido. 

"¿El Gobierno aprueba o no lo hecho por el Gobernador de Barce­
lona?" 

Continuar detallando los episodios del período comprendido desde 
la Coronación al Matrimonio del joven Rey sería dar una dimensión 
histórica muy superior al designio editorial de la presente obra. En 
el año que se detalla -un año de los menos accidentados- muestran 
Sl1 faz casi todos los problemas que perduraron a todo lo largo del 
Reinado y, a la vez, se dibuja nítida la táctica gubernamental de to­
dos los gobiernos constitucionales de la Monarquía, la cual no es 
otra .que brindar impunidad a los revolucionarios de toda especie, 
sean de chistera o alpargata, proletarios o millonarios, organizando 
así la derrota de España y Monarquía, para terminar entregando el 
Estado al enemigo, el cual, ya sin adversario, se lanzará al asesinato. 
de la Patria. 

Dentro de una traición general subjetiva y objetiva empezará 
Alfonso XIII a reinar... 

Debería estar dotado de poderes mágicos para poder evitar el ase­
sinato de España. 
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UN TRIUNFO DEL REY 

'1 

"1 

Cataluña era el "coco" del Régimen y las Ramblas con el Paralelo 
aus mandíbulas, capaces de triturar la Monarqú1a. Eso creían lOS po­
líticos madrileños yeso explotaban los radicales y separatistas, ea­
brándoío bien caro al resto de.España. 

Era un axioma en 1904 que Don Alfonso 1\0 podría pisar la ciudad 
condal sin producir un desastre nacional. Y, en verdad, ponderadas 
las fuerzas políticas organizadas, las patríóttco-monárquícas resulta­
ban una minoría exigua e inerte, sin vitalidad ni gravitación alguna 
en la vida regional. 

Ante tal realidad pareció desaforada locura la decisión tomada en 
marzo por MaUra de llevar al Rey a Cataluña. 

¿Era locura en realidad? 
La "opinión", por sus órganos "Iegítímos", así lo demostraba. 
El día 19 de marzo, al tener noticia oficial del viaje de Don Al­

tonso, los republicanos acuerdan celebrar numerosos mitines de pro­
testa, para realizar una campaña de agitación interna. 

El Gobierno, según proclaman ciertos Diputados, trata de lograr 
la benevolencia de los separatistas moderados (catalanistas) con dá.;. 
divas adelantadas, pero fracasa. 

Con respecto al viaje, el periódico Espatla decía el día 24: 

"Ahora' comenzará el petígro para el señor Maura; lo lleva éste 
centro. de sí, y ya va. exteriorizándose. La primera manifestación es 
el viaj e a Barcelona. ,.' I 

Con él da el señor Maura un salto en las tinieblas. Hay en la em­
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presa mucho de aventura. Compromete aqu,~l .en ey excursión, desde 
luego, su existencia' ministerial; .quizás, qüízás, la integridad de la 
medula de la Monarquía. Lo' juega todo a una carta, pero el prudente 
no es jugador. Si triunfa, podrá rehacer su ideal de reconstituir una 
nacionalidad que ve caer en pedazos, pero si no triunfa, debe irse a 
su casa definitivamente." 

Los separatistas se oponían a la visita del Rey. Uno de sus Dipu­
tados dijo en plena .Cámara: El Rey no irá a Barcelona. 

Los anarquistas celebraban continuos mitínes y reuníones, ame­
nazando con oponerse por todos los medíos. La censura impedía que 
llegasen al público sus frases más groseras y amenazantes; pero por 
las que dejó pasar pueden deducirse lo violentas que serían las su­
primidas. 

Del "compañero" Mosquera toleró que se supiera que había dicho 
esto: 

"La burguesía quería. dar la última bofetada a los hambrientos. 
derrochando el dinero en festejos para solemnizar la visita del Rey; 

Cuando hay tantos obreros que se mueren de hambre es una ver­
güensa, una iniquidad y hasta .un .crimen ronsentír los festejos que 
Be preparan en Barcelona. 

No debíamos tolerar el viaje del Rey, o recibirlo con ... " 

El Delegado de la autoridad suspendió el "meeting" y detuvo al 
orador. Las entidades oficiales y corporaciones "apoliticas" tomaban es­
tas decísíones: . 

El Ayuntamiento, con mayoría republicana, acordaba no ir en Cor­
poración a recibir al Rey. Ponía dificultades para el adorno de la po­
blación' y secuestraba la Orquesta Municipal, para que no acudiera a 
ciertos actos en honor del Monarca; algunas Corporaciones científi­
cas o literarias en que predominaba el catalanismo se mostraban hos­
cas al recibimiento del Rey; los comerciantes de la famosa calle de 
Fernando anunciaban que no colgarían ni lluminarian las fachadas 
de sus casas; los estudiantes no estaban decididos todavía a recibir al 
Rey; todo, en fín, parecía indicar que el viaje de Don Alfonso a Bar­
celona podría originar un conflicto, y de aquí la. importancia que la 
Prensa de Madrid le díó ; cuyos directores acordaron enviar corres­
ponsales especiales a la ciudad catalana, y fueron también ellos mis­
mos, deseosos de dar al suceso la resonancia que, a su juicio, había 
de tener. 

iTodo un panorama] 
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En cuanto a los monárquicos liberales, he aqui cómo se expresaba 
el Diario Universal, órgano oficial de Romanones: 

"Resumen de hechos que pueden determinar Jo1c1os: 
Viene a Barcelona el Rey, donde no tiene palacio., se alberga en el 

modesto edificio de la Oapttanía General; al apearse en Gracia no 
verá al Ayuntamiento representando a la ciudad, sino a una Comisión 
que no le puede ofrecer la Casa del pueblo; all1 no acudirá ningún 
Diputado de Barcelona, porque si el señor RusIñol se decide, será un 
particular más; las tropas que hagan los honores no lrin sin muni­
ciones, como los Somatenes a Montserrat; el CaudiDo de santiago de 
Cuba es el Ministro de jornada, y la juventud, ., las s1mpatlas, y la 
alta representación de Alfonso XIII tendrán que conquistar el amor 
de los barceloneses, que luchan hoy entre muy diversos sentimientos. 

Barcelona no es un pueblo rrondosamente' imaginativo; hay que 
acudir para ganarlo a su inteligencia y a su coraz6n, ., hasta ahora 
'se intentó con desgracia. 

Podrá ser afortunada la excursión; pero la verdad obUga a escribir 
que se hace correr al Soberano una aventura, forzado, como el del 
romance, al duro banco de las conveniencias minlsteriales, tal como 
se intenta. Yeso no hay derecho a hacerlo llgeramente... Aunque des­
pués io sancione el éxito." 

No era ~ periódico sólo. El correspotrsat de La-~ 
de España en Barcelona escribía una carta llena de aterradores pesi­
mismos; el Heraldo, de Madrid, titulaba su articulo "'El peligro", Y 
decía: 

"El señor Maura es un peligro en Barcelona, porque en él habrá 
, de verse la encarnación de ese espíritu reaccionario que ha sido causa 
de que se nos clasifique entre pueblos como el Mogreb y Turquia,. por­
que no ya allí como mensajero de paz, sino como retador de grupos 
rebeldes; porque lo impulsa hacia la ciudad del PrIncipado el deseo 
inevitable en su naturaleza de buscar gallardías de valor que decoren 
en el porvenir sus fáciles gallardias oratorias." 

La Publicidad, de Barcelona, publicaba un articulo de Lerroux, 
baciendo un llamamiento a todos los pobres de Catalufia para que 
fueran a dicha capital, donde con tantos burgueses como habrá 
--dijo- se repartirá mucho dinero. 

No haya temor alguno -agregaba-; en la cárcel ya no cabe más 
gente, hasta el punto de que han sidó libertados muchos ladrones para 
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dar cabida a honrados obreros que profesan ideas contrarias al actual! 
Régimen." 

Se recordaba la frase de Junoy en un mitin electoral prometíendo 
que el Partido Republicano no consentir1a en Barcelona las moji­
gangas de Zaragoza y Valladolid, aludiendo a las ovaciones de que­
rué objeto el Rey en su viaje a aquellas ciudades; y, en fin, todo el­
mundo, cual más, cual menos, hacia cálculos y comentarios pesl­
mistas. 

Aun los mismos ministeriales, mejor dicho los Conservadores (que­
en este caso no es lo mismo), no disimulaban sus temores por el re­
sultad.o del viaj e, pi S'QS censuras al señor Maura por haberle orga-. 
nízado. . 

La .Lliya decía en un pomposo man1f1esto: 

"La Liga Regionalista, ahora como siempre, guiada no más por­
el interés de Oataluña, bien examinadas las circunstancias de la si­
tuación actual, tanto de la tierra catalana como de Espafia toda. 
ha acordado no tomar parte ni representación en ninguno de los: 
actos que en obsequio del Rey se celebran eon motivo de su venida a 
nuestra ciudad. 

La Liga Regionalista no puede en semejantes circunstancias aso­
ciarse .a manifestaciones impropias de las preocupaciones del pre­
sente y de las amenazas de lo porvenir." 

En otra alocución, los republicanos gritaban: 
"En el viaje funda la Monarquía engañosas esperanzas; el Gobler-· 

no, insensatas aspiraciones. 
"Mirad a la Monarquía cara a cara. Ya no queman los rayos de­

este sol... 
" iViva la República!" 

Los estudiantes, agitados, se agitaban. Un narrador contempo­
ráneo refiere: 

"Los escolares barceloneses hallábanse profundamente divididos .. 
Los monárquicos y españolistas se proponían ir a recibir al Rey, con­
las banderas de las respectivas Facultades; los republicanos y ca~ 

talanistas se opusieron a ello y triunfaron en su oposición." 

El Liberal, en una notable crónica telefónica que envió de Bar... 
eeíona su Redactor Jefe, decía: 

"Es cosa decidida que los estudiantes monárquicos no lleven la4' 
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~anderas. universitarias a .la ceremonia. Asi lo ha aconsejado la ríers, 
actitud de los escolarea.repubücanos, carlistas y regionalistas, decí­
dldos a estorbar el intento por. buenas o por malas. 

!. ':-Mientras yo sea Gobernador .-ha dicho el de esta capital- no, 
aaldrÍ\.n a la calle esas banderas. . 

Ningún pretexto había -pues fueron al recibimiento de Salme-· 
rón-« para impedir ahora que fuesen al del Monarca. -Por lo tanto. 
encerradas permanecerán en sus ruadas." 

, 
. El entonces tan monárquico Imparcial, el día 5 de abril, en la 

mísma VÍspera del viaje, desbordaba su pesimismo; pero jugando a' 
los dos "pafios", al 4el éxito Y el fracaso, y en ambos contra Maura: 

"No vacilamos en decir que la verdadera causa de la expectación 
producida arranca de que el viaje del Rey, y lo escribimos sin adobar­
la frase retóricamente, significa la demostración de la integridad de 
su dominio sobre todos los ámbitos de la tierra española, 

Con animoso propósito' abandona el Rey 'su palacio y se entrega 
a las dificultades y a los riesgos de esta expedición. En todas partes' 
se discute si Don Alfonso XIII será bien o mal recibido en. Catalu-­

'fía. La sola duda del éxito basta para constituir una-amenaza, y el 
Rey la afronta con resolución y con valor. Así es como el" Jefe de un. 
Estado se hace digno de la confianza del país que rige. Aunque Ca­
taluña entera, hipótesis que nosotros nunca hemos admitido, fuera 
desafecta a Espafia, el Rey no podría dejar de visitarla. Su retrai­
miento tendría el alcance de una abdicación que ni siquiera le agra­
decerían los mayores adversarios de la integridad nacional. Tra­
tándose, por fortuna, de una minoría mal aconsejada, también el 
vIaje era indispensable, porque no es decoroso vivir en un constante­
equivoco." 

Maura no cede y el viaj e' se realiza. 
A las diez quince de la mañana llega el tren regio al Apeadero de­

Gracia, donde el Rey desciende. 
Después de los antecedentes leidos, los lectores podrían creer que' 

el autor exageraba. Por ello cedemos la palabra sobre la llegada de­
Don Alfonso a Fernando Soldevilla, un masón, que así la relata: 

"En honor de la verdad, debe decirse que el recibimiento que ob­
tlIYO rué extraordinario, entusiasta, magnífico. Aun rebajando del con-. 
junto aquella parte obligada, que constituyen el elemento oñeíal y lo, 
que de preparación artificiosa hubiera, sería faltara la verdad el ne-. 
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gar que el .. GbtuYO un éxito grandioso y Barcelona dió un testl~ 
mODIo eIiI *Él'" de su lealtad y de su patriotismo. 

La JI.n... obDga también a hacer constar que la simpatía perol 
.sonal del Re.r. su juventud y su confianza en las multitudes, tuvieron 
el DOfeuia por ciento de parte en el extraordinario recibimiento que 
.se le bIIo. 

Al llegar .la Escolta Real sonaron aplausos, ':1 los estudiantes 
.agitaron la bandera. . 

Después de -los saludos de rübríea, el Rey subió la escalera de la 
atadón, saliendo a la puerta. 

AlU, con resuelto ademán, subió con ligereza al caballo, vistiendo 
'unírorme de diario de Capitán General, con ros sin funda. 

Una vez a caballo, el Rey picó espuelas, avanzó decididamente y 
.se destacó de todo el acompafiamiento. 

Los estudiantes lo rodearon entre frenéticas aclamaciones, en las 
llue tomaba parte el público. 

En los alrededores se agolpaba inmensa concurrencia, que iba des­
filando para dar acceso a los carruajes que conducían las diversas 
Comisiones. 

En casi todos los balcones. que estaban llenos de señoras con ban­
de]as llenas de flores. babia colgaduras. 

Repetidamente el Rey tuYo que contener el caballo por la aglo­
meración de la coneurrencla, habiendo ocasiones en que, soltando 
las riendas. separaba con ... manos a la gente que se interponía. 

En la plaza de C8ial1Ifia Y en la Puerta del Angel repetíanse las 
manifestaciones de eDQgla8DJO delirante. 

Al pasar frente al botel de Ing1aterra, cuatro señoritas, una uru­
:guaya,. otra portorriquefta, ova italiana y otra alemana, presentadas 
al Rey por el Gobernador. entregaron a Don Alfonso un hermoso 
"'bouquet". 

La .señoríta uruguaya dijo lo siguiente: 
-Majestad: la colonia eDI'aIiJera residente en el hotel de In­

'glaterra, por nuestro intermedio. os da la bienvenída y os of~e 
estas flores, que os supllC8lDOS aeeptéis como testimonio de respeto 
y de consideración. 

El Rey le contestó: 
-Gracias de todo corazón. 
Entregó Don Alfonso el "boaquet" al General Linares, para que 

10 llevaran' a la Capitanía General 
Así, en medio de una ovacióD continua, llegó el Rey a la Catedral, 

conde se cantó el "Te Deum". 
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A la vuelta, y cuando se dirigió a la Capitanía General; donde se 
alojaba el Rey, continuó en la calle de Fernando y en la Ramblas la 
ovacíon y el entusiasmo de las multitudes. . ' .. 

El paso por la calle de Fernando rue verdaderamerité emoctonan-. 
té. Las sefíoras saludaban al Monarca ton sus pañuelos y arrojabán 
flores y palomas; los hombres agitaban los sombreros: .elclaino­
:reo era Incesante. 

Don Alfonso, entretanto, paseaba sonriente su mirada desde los 
balcones de los últimos pisos hasta las personas que le rodeaban. 

Muchás veces detuvo su caballo para contestar con más desem­
barazo a la ovación de que era objeto. . 

Al llegar a su residencia, Don Alfonso penetró a caballo en el 
:zaguán, asomándose después al balcón principal de 'la Capitanía Ge~ 
neralsobre el paseo de Colón. 

Al aparecer el Rey, la multitud acogió su presencia con repetidos 
aplausos. El Rey saludó al pueblo varias veces con el ros.­

. Después, desde el mismo balcón, Don Alfonso presenció el desfile 
de las tropas. 

A continuación se verificó la recepción de las autoridades. 
El Rey rué felicitadísimo por el carifioso recibimiento que le ha­

bía tributado Barcelona (1)." 

El Imparcial del día 7: 

-m recibimiento hecho al Rey por Barcelona ha sido caríñosísímo. 
En el paseo de Gracia, plaza dé Cataluña y Puerta del Angel el 

entusiasmo ha sido inmenso. 
El Rey aparecía sereno y risueño y sus ademanes eran resueltos. 

Su aspecto simpático se apoderó, desde luego, del público. 
El grupo de estudiantes, que con una bandera española rodeaba 

al Rey, no cesaba en sus aclamaciones, a las que el pueblo unía laS 
suvas, 

Así, pues, el Rey hizo su entrada entre jóvenes escolares y hom­
bres del pueblo. 

El señor Maura iba de uniforme en una carretela abierta, con el 
Alcalde, seguido de algunas fuerzas de Policía. 

Varias veces rué aplaudido desde los balcones de casas artstocrá­
.tícas, desde las cuales las señoras saludaban con los pañuelos al Jefe 
del Gobierno.'; 

(I) Fernando SOldevilla: "El año polítíco," 1954. Pág~., 153 a 155. 
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'8Igue~: 

"A ... ~~ media empezó la recepción en la Capitania General r 

que le.II6 Jw¡w ddma Desfilaron las Corporaciones diplomáticas, 
las _'''_ ..anm.Jeros y españoles, Jefes y Oficiales de la guarní­
c:I6a • -. ...... personalidades de Barcelona. 

A .. dIIr.o de la tarde, después de la recepción, salió el Rey ves­
1iIdD de AJlDtraDte en landeau, acompañado en el mismo por el señor 
Mwn~d~d~ . 

DIIda Iban el Duque de Sotomayor y el General Linares. 
DcDBaban al Rey cinco Batidores de la Guardia Municipal Mon­..... ' 

. DIrIgióse al puerto por el paseo de Col6n, recorriendo luego la. 
Bambla,plaza de Oataluña, paseo de Gracia, Gran Via, paseo de San 
luan y el Parque. 

Regresó a la Capitania a las seis y cuarenta de la tarde. 
Durante el trayecto fué muy aclamado. 
oomponíase la comitiva de más de cuarenta carruajes particu­

lares. • 
El Rey entregó 500 pesetas a los voluntarios catalanes de la gue­

rra .de Africa, que salieron a saludarle. 
Los dieciséis veteranos supervivientes aguardaron la llegada del 

Monarca al pie de la escalera de la Capitanía General. Todos ellos 
lucían su antiguo uniforme, sobre el que ostentaban las cruces ga­
nadas en aquella gloriosa campaña, 

El Rey, que habiapreguntado pOr los voluntarios en la estacíón, 
al verlos en la escalera de la Capitali1a General, dirigi6se a ellos, 
estrechando sus manos y preguntando por el de más edad. 

Adelant6se entonces uno de ellos, decrépito anciano de ochenta 
y seis años, el cual se echó a llorar cuando el Monarca le saludó con 
expresivas y caríñosas frases. La escena result6 altamente conmove­
dora. 

A las ocho se celebró el banquete oficial. Asistieron, además de los. 
Ministros y Jefes de Palacio, el Cardenal Oasañas, el Alcalde, el. Pre­
sidente de la Diputación, el Rector de la Universidad, el Presidente 
de la Audiencia, el Fiscal de la Inisma, el Delegado de Hacienda, el­
Marqués de Comillas y otras personas. 

A las diez de la noche f;ué el Rey al Fomento del Traba10 Nacional. 
Alli esperaban a Su Majestad más de trescientos socios, que eran 

como la plana mayor de la industrial y. del comercio catalán. 
Al entrar el Rey hubo vivas y aplausos. 
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En el salón de actos el Presidentedel Fomento enseñó al Rey los 
productos catalanes, manífestando que era aquello una Exposición 
Improvisada. ,En ésta había unas 100 ínstalaeíones.: 

A continuación pronunció el señor Ferrer y Vidal'el discurso si­
guíente: 

-He aquí, señor, lo que pueden nuestras fuerzas y trabajo. Vos, 
que aquí venis como Jefe del Estado y sabéis, por tanto, lo que son 
los desengaños, los esfuerzos y sinsabores, bien podéis calcular 19 
que representan esos esfuerzos, muchas veces estériles, y que nece­
sitan el amparo de las altas esferas. En medio de su -gran desnivel, 
pueden estos productos competir con sus similares extranjeros. 

Pidió amplia independencia económica y terminó con un viva 
al Rey. 

Contesta el señor Maura diciendo que el Gobíerno se preocupa de 
los esfuerzos del país y estudia sus necesidades de manera que pue­
dan sus productos competir con los del extranjero. 

Consideró que las peticiones de Cataluña son de la región que 
más produce. . 

Terminó apreciando que el viaje del Rey a Cataluña no será in­
fructuoso. 

El Rey recorrió luego las instalaciones, examinando los productos, 
y al retirarse rué muy ovacionado. 
'. Mientras se celebraba el banquete oficial, a las nueve y cuarto, 
ocurrió en la Rambla del Centro un suceso muy desagradable. Al 
pie de la escalera de la casa número 19, en cuyo entresuelo había 
instalada una peluquería, estalló un petardo, o bomba, según otros. 
La detonación produjo pánico en los primreos momentos entre, la 
mucha gente que en dicha Rambla esperaba el paso del Rey para 
ir al Fomento de la Producción Nacional. 

El petardo hirió levemente a un señor que bajaba por la citada 
escalera y causó Iesíones graves a otro que pasaba por la calle. 

Pasados los primeros momentos de confusión, sustos y carreras, 
l~ .gente volvió a ocupar la Rambla para presenciar el paso del Rey. 
'La Policia no consiguió averiguar qUíén fuera el autor. 

,Uña hora después de la explosión.pasó el Rey por las Ramblas. 
Blendo ovacionado. 

Una jornada brillante, importantísima para la MonarqUía, ravo-, 
rabIe para la Patria y beneficiosa para el Gobierno, especialmente 
par el, señor Maura, no obstante que, a última hora, yendo en el 
lOChe con el Rey, se oyeron algunos silbidos, según dijo el eorrespon­
..sal de El Liberal. ' 
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" - , ,1 ~ ~. < 

r , :l.~spriilcipales actos del Monarca el 7 fueron: la visita aIas fá­
lHJ¡iéiis:lnstaladás" en la carretera del Clot, próxima a San André,s., 
dePalomar, barrio' de Poblet. ;i 

. En ~ltFáY'ectO fué objeto de entusiastas manifestaciones. 
Las mujeres abandonaron el trabajo, saliendo a recibir a Don Al~¡ 

fqii.~o y 'vitoreándole. , , 
: . ~a pa~i() de ia Oapítanía General estaba lleno de estudiantes, en.­
tr~ los cuales permaneció Don Alfonsó confundido largo rato. " 

. Lo~~studiáptes lanzaron entusiastas vivas al Rey y a la Reína.. 
Actq seguido comió el Rey, ya las dos y veinte Su Majestad.vcon 

Iaconiítíva, pasó por la Rambla, dirigiéndose al palacio de la Dípu­
tacíón, donde se celebró la recepción de los Alcaldes de la províncía. 

,A las tres y media hizo Su Majestad el Rey su ascensión alTi-': 
bídabo, .donde se celebraba la' Fiesta del Arbol, asistiendo una znu­
ehedumbre inmensa, ademásde diez m1l niños de las Escuelas pú-: 
bli~ils. ' '1 

El Rey fué muy aclamado en el, trayecto y durante la fiesta. 
Por la noche se verificó en el teatro Principalt, donde actuaba la 

compañia de la ilustre artista señora Tubáu, la función de gala en 
honor de Su Maj estad. 

La concurrencia era bríllantísíma, y el teatro estaba totalmente 
lleno. 
, " Cuando el Rey apareció en su palco vistiendo uniforme de gala 

de Capitán General, con el Toisón de Oro, una verdadera tempestad' 
de aplausos y de vivas resonó en el teatro. " 

En palcos y butacas todos estaban en pie. La orquesta del teatro 
tocó la Marcha Real. . 

Fué aquel momento solemne y emocionante. 
. La representación estuvo interrumpida durante veinte. minutos, 

y cuando los actores intentaron reanudarla, un viva a Maria Cris­
tina contestado con una. prolongada salva de aplausos puso fin a ia 
ovación tributada al Rey. 

Terminada la función a las doce y media, Su Majestad saliódél 
teatro entre los aplausos del público (1)." 

Interrumpimos la crónica del triunfal viaje del Rey a Cataluña;' 
lo impone la noción de la medida. Del mismo fervoroso entusiasmo 
f-qérodeado en sus visitas a las otras tres provincias catalanas' y' 
también en las numerosas hechas por el Rey a centros de cultliray 

(l) Fernando Soldevilla: "Ai}o político." 1904:' Págs. 156 a 160. 
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fábriles, entre las 'que se"destacan una a" la Maqu(n~sf¡a. 'l'CT:r~$tre y 
Marítima y otra a La Española Industrial, donde, rodeaqo¡,estrecl)~ 

do mejor, por obreras y obreros, sintió palpitar el cordial abraso. del 
pueblo español. -, '" " '; : , 

Cerramos la impresión de aquel glorioso viaje del Rey, con el, actq
'JÍlás espectacular y más característico del mismo: la concentración 
en Montserrat de 20.000 somatenes armados; no pudíende asistir 
otros 40.0000 inscritos por díficultades materiales de alojamíento, ,¡ 

Para dar autenticidad a esta página, volvemos a ceder la palabra 
"al masón Soldevilla; tomen buena nota los lectores de cuanto 'él 
dice, teniendo en cuenta que no se trata, ni mucho "menos, de un 
entusiasta contento: 

"Al llegar el Rey a Montserrat, inmensa y compacta masa de so­
matenístas llenaban los alrededores de la estación y las avenidas qué 
conducen al monasterio. 

El cuadro era imponente. '. " 
, El Rey se hailó entregado a la' confianza de aquellos miUates<:i;, 

hombres en armas, sin otra fuerza de Ejército que una Compañía 
de Infantería y varios piquetes de la Guardia Civil y mozos de es.­
cuadra. ' 

La actitud de los somatenistas rué de respeto y simpatía, .abun­
dando a la llegada y durante todo el día los vitores al Monarca.. .' 

Al bajar Su Majestad del tren, el Capitán General de Cataluña, 
que lo esperaba, pronunció un breve discurso trazando la historia de 

..los somatenes y enumerando su organización, los servícíos qué pres-, 

tan y 
. 
el objeto que los congregaba, que era rendir homena]e al Rey 

YW'oclamar como su patrona a la Virgen de Montserrat, asistiepCiq 
~ la inauguración del monumento que iba a erigirse en la plaza, 
frontera a la iglesia, en recuerdo de los héroes del Bruch. ' 

Expuso el Capitán General lo conveniente que sería que lOS soma­
tenesgozasen del fuero de autoridad, con lo que se aumentaría IÓS 
prestigios del Cuerpo y sus medios para perseguir malhechores, prin, 
cípal fin de su organización. ' '. "" -: 
f, ­ El Rey accedió en el acto a la demanda y los individuos' de IaJun­
ta de Somatenes prorumpieron en vivas y palabras de gratitud. "', -; 
. Después el Rey visitó el santuario, inauguró el monumento ,ei:i'; 

gido a los héroes del Bruch, lo que mostró gran entusiasmo en.Ios 
§q~tenistas, el Rey revistó a éstos (unos 8.000), ~eparj;¡~ndoen~, 
ellos una medalla conmemorativa del acto, y a las ocho de la noche 
regresó a Barcelona. 
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El acto' no resultó tan br1llante como debiera por la falta de or­
ganización (1)." 

, Unos breves comentarios; el espacio no permite más. 
Si la mayoría de las fuerzas polítícas organizadas eran adver­


sas al Rey y a Maura y sus hombres representativos, con la mayorla
 
de la prensa nacional, se mostraron opuestos al viaje, augurando
 
fieros males, aquella acogida fervorosa hecha por Barcelona y Cata­

Iuña al Rey, ¿qué demostró con suprema elocuencia ... ?
 

Simplemente, clara y elocuentemente: Que las "temibles" orga­

nizaciones políticas eran una farsa; sectas reducidas de fanáticos
 
o malvados, profesionales del chantaje político y terrorista, sin ma- '1 
las propias, cuya propaganda doctrinarla no calaba ni la superficie j 

'de la conciencia popular. Hemos destacado el acto de Monserrat, 
aquella entrega tísíca del Rey a una masa de millares de catalanes 
armados; un solo criminal entre tantos míles, pudo acabar con la 
vida del Monarca. Pero no, all1 sólo hubo patriotas, sólo hubo espa­
ñoles, los mismos del Bruch y de los Castillejos... i con decir esto 
basta! 

Pero no pedemos por menos de hacer una reflexisión. El aconte­

cimiento es en 1904, a una distancia de cinco años del 1909; a un
 
quinquenio de la Semana Trágica...
 

y es lógico que, al pasar esta rauda visión cinematográfica por la
 
retina de nuestros lectores, se pregunten:
 

. ¿Esta Cataluña patriota y monárquica de 1904, era la misma del
 
1~09,; .vandálica, sacrílega y traidora? ..
 

,Era la misma, lector; en un quinquenio no había sufrido ni podía
 
sutrír. varíacíón... La Oataluña que mostró su faz vandálica, sacrí­

leg~ 'y 'traidora fué la sectaria, masónica, separatista y anarquista,
 
la que no' pudo impedir, apelando a todo, la efusión de lo más y lo
 
mejor de Cataluña enteracon su Espafía y con su Rey... masa mayo­

ritaria ingente, católica y patriota, como lo fuera la que más, la mis­

m.a de la Independencia y de las tres Guerras Carlistas, la de la Mo­

reneta ..:masa civil, béltca,y ahí están sus 70.000 somatenes arma­
dos, demostrándolo, '
 

Y, 'éon maYor motivo, nuestros lectores preguntarán ¿cómo pudo
 
ser aqU"éUa'SeTTtana Trágica, en la cual fué dueña de Barcelona 'y .
 
Oataluñafa turba terrorista, sacrílega y asesina?...
 

SimPleínente,la masa mayoritaria religiosa y patriota catalana,
 
fué deja:da totatrnente .al margen de la política nacional, por todos
 
_~-,---,,' ·',e) 

O) Fernando Soldevllla: "El politico." Págs. 170 y 171. 
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los gobiernos españoles: ni organízacíón.. ni jefes, ni propaganda, ni 
acción... cuando grupos de tal masa Se movieron para defender ban­
dera, unidad o Rey, fué por impulso propio y a todo riesgo ... quienes 
contaban en los Gobiernos civiles de las provincias catalanas y en 
los ministerios de Madrid eran los representantes de los grupos sec­
tarios, masónicos, separatistas, anarquistas, camb«; Sol, Lerrux, Fe­
'rrer, Salmerón, Maciá ... La masa mayoritaria religiosa, patriota y 
monárquica, la mantenían inerte; cuando ella, con jefes, con ideas, 
con organización, hubiera sido siempre por si sola capaz de aplastar 
la Revolución. 

Ha surgido la palabra clave, Revolución. Ella significa y radica esa 
ingente paradoja catalana. Esa paradoja por la cual en aquella re­
gión española donde hay más fuerzas dinámicas contrarevclucíona­
rías, es donde la Revolución resulta permanente y donde más triun­
fos logra. 

¿Por qué? reiterarán, con razón, los lectores. Sencillamente, por­
<trie la Revolución tiene su cerebro en el Gobierno de Madrid desde 
la Restauración. 

La Restauración, consecuencia del golpe de Pavía -insistimos una. 
'Vez más-, es la frustración de la reacción del patriotismo nacional 
frente a la anarquía y el despedazamiento federal y cantonal de la 
Patria, reacción civil y militar, que, como el mismo Pavía declararía. 
en plena Cámara, hubiera hecho entrar en Madrid a Carlos VII al 
día siguiente de invadir el General el Congreso de los diputados. La 
Restauración, quisieran o no, 10 supieran o no, debia seguir el camino 
de la Revolución, como en descarado apóstrofe profético diria el au­
téntico restaurador de la Rama isabelina, el masón Castelar, el por­
tavoz y ejecutor de la Masonería Universal y "garante de relación 1/ 
amistad en la española del [udáíco Supremo Consejo de Charlestón, 
nombrado por su Gran Comendador, Alberto Pike. 

¿Cómo los masónicos gobiernos de la Restauración, al dictado del 
4'posiólUsmo" castelarino y de Giner de los Rios iban a organizar y mo­
víüzar al patriotismo y cristianismo en Cataluña para yugular la 
Revolución social, su último fin, a1l1 donde más proletariado indus­
trial desarraigado existía, donde, siguiendo a Marx, únicamente po­
<Han reclutar su más numeroso ejército revolucionario?.. 

Hubiera sído una contradícíón masónico-revolucionaria flagrante 
en los masónicos gobiernos de la Restauración... Yla Masoneria ja­
más incurrió ni jamás incurrirá en tal contradícíón. 

Podrán incurrir en esa contradicción ciertos hombres del site­
ma y de los gobiernos masónicos de la Restauración -masoneseU. 
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b' n~ un Maura, un Oanalejas, un Dato... pero allí estará la pistolá 
masóníco-anarquísta para imponer la rectificación a la linea guber­
namental y lograr. que la Monarquía restaurada, quiera o no, lo sepa 
o no, siga el camino de la Revolución... 

Así, ningún gobernante español apelada jamás al sincero cris­
tianismo y Patriotismo catalán, al del Bruch, al de los Castillejos, 
al de las tres guerras tradicionalistas... por si Maura lo intentase ant­
mado por la ignorada e inesperada explosión de cristianismo y patrío­
tismo provocada por la presencia del joven y arrojado Monarca, alU 
está el puñal de Artal para señalarles a los gobernantes el masónica 
camino: el camino de la Revolución, bajo pena de muerte... 

y seguirán los gobiernos de Madrid vinculando la unidad de la 
Patria a un Lerroux, ateo, sacrílego, abanderado del terrorismo anár­
quico; y el orden, la defensa de los intereses materiales, al agnóstica 
Cambó, al oportunismo chantagista del separatismo, al que abrirá 
cuantas veces pueda, con la Asamblea de Parlamentarios y la subsi­
guiente huelga revolucionaria (1917), con Berenguer (1930), con Por­
tela (1935) las puertas del Estado a la Revolución. 

¿Cómo no llegó antes la Gran Revolución del 1931 que culmina­
ría en 1936? .. 

Sinceramente: gracias al Rey, que, a pesar del sistema revolucio­
nario de ·la Réstauracíón, en cuya cima fuera colocado, luchó en vir­
tud de la tormacfón maternal que recibiera y su propia intuición para 
desviar a España del fatal abismo de la Revolución; de ahí que la 
dinamita 'i las 'balas masónico-anarquistas sintieran aquella extra­
ña predilección por la vida. del Monarca... Porque en Barcelona cle7 
mostró cuán peligroso era el Rey con su juventud, simpatía y valor 
si sus gobernantes Io ponían en contacto con el auténtico pueblo 
español. ' 

REVERSO DEL VIAJE REGIO 

Sería inexacto, por incompleto, el relato de aquel viaje regio 
a Cataluña, tan aleccionador, para poder .entender el último Reina­
do, si aqui silenciamos cuanto hicieron e intentaron las fuerzas, 
sectarias... 

En realidad, lo Intentaron todo y nada consiguieron, con lo cual 
cobra mayor mérito y relieve lo conseguido por Ia simpatía y el valor 
personal de don 4lfonso .al· tomar contacto cuerpo a cuerpo con las 
masas populares auténticas de Cataluña, tan sumamente grandes y 
mayorttarias, que aquella selección patibularia y tabernaria, cleró­
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foba y anárquica, mostrada tantas veces por los políticos profesiona­
les republicanos y separatistas como "el Pueblo", el único "Pueblo".. 
no se vió como masa popular por ninguna parte. Bastó para su invi­
sibilidad la presencia dinámica y entusiasta de la gran masa españo­
la de Cataluña, debiendo limitarse a lanzar el grito y el silbido ais-~ 

lado y anónimo, a buscar la ocasión furtiva de agredir a un pequeño­
grupo desprevenido de patriotas, veinte veces menor que el agresor, 
al petardo éobarde y, por fin, a lanzar un asesino contra Maura, 'al 
cual no asesinó por temblarle la mano. 

Eso sí, los oradores republicanos, anarquistas y separatistas, die~ 

ron rienda suelta a su rabioso furor en no menos de cuarenta mi-­
tines. ~ 

He aquí una escueta relación de cuanto intentaron y lograron 
conseguir. 

El día de la llegada, cuando un grupo de estudiantes es retiraba 
después del recibimiento, sobre la una y media de la tarde, llevando al 
frente la bandera Nacional, al llegar a la Boquería, toparon con una 
emboscada, formada por un par de centenares de energúmenos a. 
los que se unieron otros grupos ocultos en diferentes calles. Choca-­
ron en la calle de Lauria. La gran superioridad numérica momentá-:o­
nea dió ventaja en la lucha a los antipotriotas antímonárquícos, 
Hubo bastantes heridos entre los estudiantes, que consiguieron sal­
var sin mácula su bandera Nacional; pero pocos de importancia. 

El Rey ordenó que se averíguara el nombre y domicilio de los 
estudiantes heridos y fueron visitados en su nombre. 

Por la noche, se celebraron más de cuarenta mitines republíca­
nos y separatistas en Barcelona. En el más numeroso, celebrado en 
la "Fraternidad Republicana", ante unas tres mil personas, Lerraux 
insultó -cuanto quiso. Se disolvieron cantando el "patriótico" hímno­
~e costumbre: La Marsellesa. ­

Ahora los catalanistas, separatistas o regionalistas, que de las 
tres maneras se llamaban, según la ocasión, el lugar y la círcuns­
tancia. . . 

Ya conocemos la nota de la Lliga en víspera del viaje, paracon~ 
tribuir a su fracaso. 

Cuando el Rey, después de la recepción de los alcaldes, visita el 
Ayuntamiento; cuando contempla las retratos de los catalanes nus-~ 

tres y le dan detalles sobre sus respectivas personalidades, un ttpo- ~~: 

extraño, barba retinta, puntiaguda, desmedrado, curva nariz cual píeo­
de' presa, con fuerte acento catalán, se interpone y pide la venta de­

" . \' ­s. M. para hablarle ante la concurreneía, ­
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¿Quién es el 'que osa con tal atrevimiento y falta de respeto hacer 
-del Rey de ~afia un auditor de premeditado mitin? 

Es el concejal catalanista, separatista o regionalista, según la 
'Ocasión y el momento, Francisco Oambó..; que, con su acto, se ase­
.gura para el próximo futuro un puesto eminente, acaso decisivo, en 
el nefasto porvenir del pueblo español. 

Fué un lamento el suyo contra el "centralismo" y una petición 
-de a.utonomia "regionalista". ModeI'ado en la expresión; pero dela­
tando una pasión y hasta un odio en que se traslucía un gran furor 
producido por el gran recibimiento que Barcelona acababa de hacer 
.a su Rey... que él, Cambó, y su flamante "Lliga" habían sido incapa­
-ees de sabotear. 

"Atracado" así el Rey, escuchó con elegancia soberana, y pudren­
'do delegar en el Ministro a111 presente la respuesta, o no darla, como 
merecía el desacato de Cambó,respond1ó con sobriedad y con clara 
.Y firme dicción, así: 

"He oído con la atención debida vuestras quejas. Uno de mis más 
fervientes deseos es conocer con. puntualidad a mis súbditos. Si de 
'mí dependiera, muy luego tendríais ya concedido cuanto pedís, Mas, 
balltLndose aquí un miembro del Gobierno, el Ministro de la Guera, 
-concedo a él la palabra para que os responda." 

Quiso demostrar el Rey que sabia y podía contestar; pero dando 
una lección constitucional, a la vez, díó a entender bien claramente 
'8 Cambó que en cuestiones políticas era el Gobierno con las Cortes 
.a quienes correspondía dar la respuesta concreta. 

EL MAGNICIDIO CONTRA MAURA 

Es lástima que siendo un hijo de la víctima y heredero de su tí­
--tulo, 'don Gabriel, historiador académico y también del Reinado, no . 
'haya estimado historiable aquel magnícídío rrustrado contra. su pro­
genitor, habiendo tenido medios como nadie para desentrañarlo. Con 
dos líneas y media, y de pasada, lo menciona de esta lacónica e in­
.suñcíente manera: 

<:un atentado anarquista, que estuvo a punto de ser mortal,
 
del que fué víetíma el Presidente del -Consejo en la mañana del
 
-día 12."
 

Por cierto, que incurre a renglón seguido el Duque de Maura, o
 
:su colaborador Mélchor'cFemández "Almagró, en una pequeña 'in­
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-exactítud, sólo importante como indicio de la minima importancia. 
dada por tan distinguidos historiadores a un crimen que pudo tener. 
y, acaso, tuviera, tanta trascendencia. para la Patria, y, desde luego, 
.para la familia de don' Antonio Maura. La inexactitud es la si­
guiente:	 . 

"Por esta causa (el atentado) no pudo ser Maura... quien' contes­
'tó... el enjundioso discurso de un joven concejal, don Francisco 
Cambó" (1). 

El discurso de Cambó es el dia 7 y el atentado el 12. 
Recurramos a fuentes no filiales para conocer algunos detalles 

<del magnicidio frustrado. 
Después de celebrados los funerales por Isabel n, muerta en Pa­

'l'is el 9, y sin guardarle más de tres dias de luto, pues el Rey se opuso 
.al protocolario por razón polítíca, que hubiera implicado la suspen­
aíón del viaj e, don Alfonso expresó el deseo de visitar una cocina 
económíca, instalada en Santa Madrona. donde los obreros comían 
-por 27 céntimos. Maura acompañó al Rey, que donó 3.000 pesetas, y 
le dejó de nuevo en Capitanía. . 

Maura tomó su coche en la puerta trasera, la que se abre a la Pla­
:2a de la Merced, dirigiéndose a la Diputación, donde se alojaba. Iba 
él solo en un coche de caballos descubierto. El Gobernador Civil iba en 
otro delante de Maura. Avanzó despacio el carruaje; ya próximo a 
la esquina de la pequeña plaza, un joven que vestía de negro, subió 
11.1	 estribo del coche, entregando a Maura con la mano izquierda un 
..supuesto memorial. 

-Buenos días, señor Presidente, dijo al entregar el papel. 
Pero a la vez, levantó la mano derecha, empuñando un puñal en­

'VUelto	 en un trapo negro. 
-¡Viva la Anarquía]. .. gritó, y a la vez, hirió a Mausa en el 

:pecho. 
El agente de polícía, señor Gutiérrez, se hechó sobre el agresor y 

,'''t)tl'oS a.cUdieroninmediatamente, logrando detenerlo. 
El magnícída se llamaba Joaquín Miguel Artal; tenia sólo diez y 

nueve años de edad y parecía un estudiante modesto; era un escul­
1ior .príncípíante, 

Al ser registrado le rué hallado un ejemplar de El Pueblo, de Va­
'lencia, propiedad y órgano de Blasco ..Ibáfiez, donde aquel demagogo 

(1) Duque de Maura y Melchor Ferández Almagro':, "¿Por qué. cayó Alfonso 
:xIII?" Pág, 64. 
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'criminal, después de atacar soeiilierite áiPr~idente del ConseJa,. 
'~erminaba diciendo: Maura es carne de Angiolillo. 
, El alucinado Arta] quiso que fuera realidad la "profecía" de Sú 
"maestro", y quiso ser el "Angiolillo" de Maura, asesinándolo como­
el italiano había asesinado a Cánovas. 

El joven JoaqUín Miguel Artal rué condenado. Su inductor lite­
J."ario, y puede que algo más, Blasco Ibáfiez, continuó incitando al 
crimen, al incendio y al sacrilegio en completa impunidad. . 

Cuando contemplamos en los escaparates españoles sus obras, 
viene siempre a nuestra memoria la figura negra del joven Artal... 
¿Cuántos más -me preguntó-e- beberían el odio asesino en sus pá­
ginas? .. 

y también viene a nuestra imaginación aquel luminoso día valen­
'eíano, cuando el Gobierno en pleno de la flamante República recibe­
con honores regios los restos mortales del fanático, traídos a Espaiía 
por un crucero de la Escuadra... 

Cuando la grúa del barco iza la magnífica caja, el fragor y el 
humo de las salvas de ordenanza no nos impidió ver brillar el oro 
del compás, la escuadra y el ramo de acacia de la Masonería en el 
costado del féretro. .. . 

De su paranoico instrumento, de Artal, condenado y diez y siete­
años, y que al escuchar la sentencia aún pudo articular ¡Germinal!. .. 
no hay ni memoria. 

Espaiía entera condenó el atentado, la Espafia "oficial" también.. ·. 
protocolaria o hípócrítamente... ¡tantos hacían cola en el "escala'7 
f6n" del Poder tras de Maura!... . 

No sé con qué intención, el Duque de Maura, que dedicados lineas 
y media al atentado, emplea mucho más espacio para copiar la carta 
de Sánchez Guerra, Ministro de la Gobernación, en la cual le expre­
sa a Maura su "impresión hondísíma, tremenda"... y la "alegría por­
haberse librado" de la muerte. . 

Ignoramos qué quiso don Gabriel Maura sugerir con tal destaque 
de su cartá al que pronto fuera traidor a su padre y acabara ocupan, 
do su puesto de Jefe del Partido y de Presidente del Consejo, gracias 
Q. otro magnicidio consumado, el de Dato, ¿qué sus lágrimas podían 
ser de cocodrilo?.. . " 

Anticipándose a la protesta nacional, un grupo de personalida-· 
des, con el Cardenal Casafias a la cabeza, que coinciden en la visita 
al herido, lanzan una proclama condenatoria del asesinato rrustrado. 
Grupos de señoras de todas las clases sociales acuden a testimoniar­
su interés por Maura. 
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, A cualquier ser humano debería .parecerlerraturaí. Ménos no ca­
J)ta tratándose de un atentado contra la máxima figura: política: del 
Estado." .,,1 

, No hubo exceso algunoj no se intentó represalías contra: 10sc6-' 
.nocídos iÍlductores materiales o morales; nada, en absoluto nada. 

Pues bien, he aquí la reacción de Lerroux, del que muchos de 
aquellos conservadores o conservaduros de antaño esperaron que 
fuera la garantía republícada de sus vidas y haciendas. 
, Al día siguiente, el Emperador del Paralelo, publicaba en La Publi­

, ,cldad un artículo titulado Los Cocodrilos. 
He aquí unos' párrafos ejemplares: 

"Ayer tarde, poco después de conocerse en Barcelona el atentado 
-de que había sido víctima el señor Maura, 'llegaron unas cuantas 
Magdalenas sin cartilla al palacio de ia Diputación. ' 

"Eso si, primero cotizaron la noticia a su placer y después que 
-delaronhechc su negocio honrado, dieron licencia a su corazón para 
'que se indignara furiosamente." " 

y terminaba asi: 

"Decidme, pues, ¿qué locura os llevó ayer a pedir nuestra cabeza, 
malvados? ' 

"Ya la conozco. Vuestra alma de lacayos estuvo antaño en el 
-euerpo de las plañideras. Os impresionó el atentado, no por lo qué 
tiene de inhumano y cruel, sino por afectar al que manda, al que re­
'parte mercedes, al que con una firma os hace ganar o perder mi-o 
.Ilones. 

"La puñalada en el abdomen del Obispo, no os hubiera pertur­
bado." 

A las gentes honestas que, para su fortuna, ignoran el "argot" 
-de lupanar, debemos ilustrarlas diciéndoles que con eso de "sin car­
tilla" Lerroux llamaba prostitutas a las honradas mujeres que ha.. 
iiian acudido a testimoniar su dolor y reprobación por el atentado co­
.metído contra Maura. ' 

Ningún esposo, padre o hermano descerrajó un tiro al malhechor, 
ni siquiera recibió una bofetada... 

Sólo se permitieron algunos grupos, después de un Te Deum, al 
pasar frente a la Publicidad, el periódico donde habían sido llamadas 
'rameraa sus esposas, madres e hijas por Lerroux, que se hallaba den­
'tro del edificio, lanzar una gran silba. 
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Cuando la fuerza pública rué bastante para -proteger la redacción 
'tie un asalto que nadie intentó, Lerroux, Junoy y otros jefec1ll0s re ..· 
publicanos lanzaron vivas a la República desde los balcones. 

La Guardia Cicll llegó para reforzar la guardia del "Emperador del 
Paralelo..... y no pasó más. 

i Qué perverso era aquel Maura! ... 

OTRA TRISTE NOTA FINAL 

Coincidiendo con aquel triunfal viaje del Rey, llegó noticia fide-· 
digna de que Inglaterra y Francia, terminada la negociación, habian. 
llegado a un acuerdo general, incluyendo Marruecos. 

Todo a espaldas y en detrimento de Espafía. SIDo se la mendo-· 
naba para decir que Francia se pondría de acuerdo con nuestra Pa-· 
tria respecto a Marruecos. 

Tan sólo se nos reservaba el. trozo de costa suficiente para que­
ninguna primera potencia, ni siquiera la Francia "aliada", pudiera 
emplazar un cañón. en las márgenes del Estrecho de Gibraltar... 

Ya lo hemos visto. Hasta Maura se plegó a tal pérdida de poten­
cia, e independencia nacional, que perduró durante todo el Reina-· 
do... pero aquel triunfal recibimiento al Rey en Cataluña, región. 
donde el Enemigo cifraba sus mejores cálculos y esperanzas para la 
Revolución, y, en consecuencia, para la impotencia española, pudo­
hacerles ver a los Estados y Superestados interesados en nuestra per­
manente decadencia que aquella revelae1ón del patriotismo de Ca-­
taluña podía suscitar en el resígnado Maura ideas dé potencia e in­
dependencia nacionaL.. Y de ahí la puñalada de Artal. 

Es hípótesis para tener en cuenta; porque como la íntrahístoría 
del Reinado demostrará, todo regicidio, magnicidio y atentado y todo" 
movimiento revolucionario aparecerán directa o indirectamente ar­
tícuiados con lo internacional. No en vano la Masoneria, cerebro de­
crimen y Revolución, es por esencia y potencia internacional, íns-. 
srumento de Estados y Buperestados enemígos seculares de nuestra. 
Nacion. ' 

Tengámoslo en cuenta. 
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Sólo habían transcurrido treinta minutos del día primero de ju-­
nío de 1905 cuando, de regreso de la Opera, y _lal llegar al cruce de las: 
calles Rohan y RívOl1, el coeheque conducta al Rey Y al' Presidente' 
Louvet, una potente bomba estallaba junto a la meda trasera ¡z­
quierda del carruáíe. 

El Rey y el Presidente resultaron ilesos. La metralla del artefacto­
explosivo.híríó a un oficial y a varios coraceros de la escolta, as! como 
a los caballos que montaban, y causó un tremendo péDlco en la mu-­
ehedumbre. 

Don Alfonso permaneció sentado mostrando una serenidad per­
fecta; el viejo Presidente se incorporó 1nstinUnmente. 

-No es nada ~lo tranquilizó el Rey, tlráDdole del gab;Ul- sólo-­
ha sido un petardo. 

Yafíadió: 
-Verdaderamente, podían haberle evitado a usted esta emoeíón ; 

¡a su edad! 
La muchedumbre reacciona y se producen aplaUsos y gritos de' 

simpatía. Don Alfonso se yergue y saluda sonriente. SU serenidad r 
valor cautivan a los franceses, y sobre todo, a las francesas. 

?ronuncia unas frases tranquilizadoras qultando importancia al 
atentado y se interesa por un oficial cuyo caballo se encabrita pOr­
hallarse herido, suponiendo que también lo está el jinete. 

E! carruaje vuelve a emprender la marcha. 
,)(inutos después, al pasar por la plaza del Palais Royal, desde una. 

sompacta masa de gente se dispara un balazo contra el Rey. 
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La puntería del asesino falla y su bala hiere a un agente de po­
licía. 

No es detenido el autor. 
El Rey de España recibe su bautismo de fuego en Francia; Se 

-eomporta bravamente. En su hoja de servicios, la clásica frase de 
""valor se le supone", debió ser cambiada por la de valor demostrado. 

Valor demostrado desde aquella vez las numerosas en que la di­
:namita y la bala tratarían de segar la v,ida del Monarca. 

Sin duda, los pocos enemigos que Jo tacnaron .de cobardía por de­
Jar el trono sin combate aquel 14. de abril, fueron injustos con el 
Rey. No se es valiente hasta la temeridad durante toda una vida y, 
.por no correr un riesgo más, menor que los afrontados, se abandona 
una Corona. 

El "factor valor personal "no entró en juego aquella tarde nefas­
ta, Si nos atenemos a la lógica. No VÍó el Rey aquel inesperado pro­
'blema como algo que se podía solucionar por medio de un acto de 
-valor. Ya estudiaremos cuando aquel episodio llegue si se equivocó el 
:Rey o lo equlYOCalOD al creerlo así. 

De momento, el autor recoge los testimonios nacionales y extran­
jeros que, a parUr del atentado de la rue de Roma, hasta el de la 
"Calle de AleaJá" untnJrnes proclaman el valor personal de Don Al­
fonso de Borbón.. 

A los cuales el autor suma. el suyo personal. En varias ocasiones, 
-en función profesional. filé a pie, agarrado a la capota del coche re­
-gio, cmmdo la avalancha de las multitudes entusitstas, delirantes 
muchas veces, rompfan las formaciones militares y se abalanzaban 
.sobre la regia peraoaa, pugnando cada uno -algo muy español-i-, 
porque el Rey·le ad9irUera Y le sonriera, premiando así su entusias­
mo. En ese momento efasbo, sólo tres o cuatro policías, previamente 
·designados por su·JDa1Or conocimiento de anarquistas de acción, de­
-bíamos romper la eonpacta masa, brutalmente clamorosa, y, sufrien­
(Jo crueles pisotones y codazos" pegados a las aletas del coche, con la 
mano en la pistola. por al el puñal o el revólver asesino surgía del ra­
-cima humano para cometer el regicidio. 

Recordaré siempre, Y. sobre todo mis pies, aquella salida del Pilar 
-de Zaragoza el afio 1924, ¡Qué apoteosis!. .. Una masa juvenil, com­
puesta en su mayoría de estudiantes, lo arrolló todo... ¡qué gargan­

-tas!. .. y, sobre todo, ¡qué pies Y qué codosl. .. Báguena, Arcentaíes, 
Fuertes, y un servidor, debimos adherirnos al coche, atravesar laPla:" 
:za del Pilar, calle Alfonso, Plaza de la Constitución (entonces), Pa­
.seo de la Independencia. atronados. estrujados, codeados, pisotea: 
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.o.os... y con cien ojos, pues aquel trayecto y la tremenda confusión 
-eran una ocasión maravillosa para el regicida pistolero. 

Pues bien; a sesenta centímetros del rostro de un hombre se 'pue­
-den percibir sus emociones ... y, por profesión. uno entiende algo de 
-esto, A no mayor distancia iría yo de S. M. y. debo haeerlo, constar:' 
.ní la menor sombra de miedo, y ni siquiera de preocupación pude leer 
·en el rostro del Rey. Muy al contrario, sonreía, saludaba, les dirigia 
-cortas frases a los congestionados entusiastas; y, de vez en cuando, 
mandaba que llevasen el carruaje más despacio. Quena prolongar 
aquel tiempo -aquel tiempo del máximo ~ cuanto tuera post­
ble; yo hubiera dicho que deseaba estar contundido y en tan estre­
·cho contacto con los suyos siempre. Tal fué mi sincera ImpreslóIi. 

Lo visto en el Rey era lo más contrario al miedo; era verdadero y 
.auténtíco valor. 

Así lo vi, así lo creo y así lo certifico. 

ANALJSI8 DEL REGICIDIO 

En los regicidios contra los Monarcas espaftoles, debemos distin­
guir dos motivos. Uno, permanente. Al no desear el Enemigo de Es­
paña la Monarquía, por ser esta institución menos apta para la trai­
ción que la República, la muerte de un Rey favorece y posibilita el 
paso a la República. 

Otros motivos son circunstanciales, aun cuando siempre rimen con 
-el permanente: la muerte del Rey puede cambiar un rumbo palltico 
adverso a la traición, bien sea en la polltica inWlor o exterior; lo 
.más frecuente es que el regicidio se dicida y se cometa para f~ar 

'una alianza perjudicial para los Estados aliados de 1& Masonería. 
A la luz de esta definición de motivos, examinemos el regicidio de 

la calle de Rohan, 
li',J mismo dia que sale nuestro Rey de París se hace pública la sa­

lida del ministro de Asuntos Exteriores francés. M. Delca88é. que ha­
bía dirigido la política internacional francesa durante los lUtlmos 
.síete años. . 

El hecho daría base lógica para inducir una de estas dos cosas: 
-que Delcassé, rectificando su política de los últimos años, de enten­
.dímíento con Inglaterra en la cuestión de Marruecos. hubiera vuelto 
.a su antiguo. propósito de entenderse directamente con España, sin . 
-compensacíones para Inglaterra ni Alemania, por sugesti6n del Rey, 
pretendiendo éste resucitar el tratado convenido y saboteado por Sa­
.gasta, Silvela y Abarzuza, que tan favorable resultaba para Espada. 

-129 ­

,
 



MAURICIO CARLAVILLA 

, . En apoyo de' la hipótesis están las declaraciones del Ministro de­
Estado, Marqués de Villaurrutia, acompañante del Rey, hechas en 
París, veinticuatro horas antes de la dimisión de Delcassé : 

"Para Francia y España es un compromiso de honor el Tratadl>" 
con Marruecos." 

El Liberal, el órgano más destacado de la Masonería en España,.. 
calíñcó las declaraciones de "inauditas"; y entre las "razones" ale-' 
gadas por el masónico -y, por tanto, anglófilo- diario, está la, 
siguiente, muy reveladora, ciertamente: 

" ... no hay excusa para' el que invoca compromisos de. honor, sólo­
entre Francia y Españ.a, cuando una tercera nación, Inglaterra, lleva. 
parte igual en esos compromisos." 

Sobre tales indicios, sobre la causa "anglo-marroquí" del regi-· 
cidio, y reforzándolos,' debe ser alegada la constante histórica en ma­
teria de atentados polítícos españoles: todos los regicidios y magni­
cidios cometidos en España han beneficiado siempre a los intereses;" 
imperiales británicos. 

Sin embargo, a pesar de la evidencia de tales indicios, realmente' 
con categoría de pruebas, quedan los lectores en libertad para ex­
traer las consecuencias; por nuestra parte, creemos que rué otro el" 
motivo capital del regicidio de la calle de Rohan. 

Nuestro Rey debía seguir viaj e a Londres. Era bien conocido que­
su visita tenía como fin elegir para esposa una Princesa de la Casa 
Real inglesa. Impedir el matrimonio del Rey, matándolo a él, era, 
privar a la Corona ele la natural sucesión. En la cabeza de una mujer. 
a la cual hubiera debido ir a coronar, caso de tener éxito el regíeídío; 
era más fácil de arrancarla revolucíonaríamente, y, además, su es­
poso, el Infante Don Carlos, era repudiado no sólo por los republíca­
canos, sino por los neomonárquícos de "septiembre", debido a ser hijo­
de un Infante carlista. 

Esta es la inducción personal sobre la causa primera y radicar 
del regicidio perpetrado en Paris. Causa específicamente masónica" 
sobre conveniencias circunstanciales inglesas y francesas. Y nos ra­
tificamos en la inducción' expuesta porque, si obedeciese el regicidio! 

.a que un acuerdo secreto entre Don Alfonso y Delcassé perjudícaha, 
directamente al Imperio británico, no se hubieran dado aquellas ano­
malias que precedieron y posibilitaron el crimen por parte de las; 
autoridades francesas. No queremos exagerar. Desde luego, el IntelZi­

-130 ­



EL REY 

gence Service, a través de la Masonería francesa o dírectamente, pudo 
siempre mucho. en Francia, como en todos los paises europeos. ' 

El Gran Oriente "francés", como todos los europeos, en el dílema 
de sacrificar los intereses de la nación donde radica-eh el presente 
caso los de Francía-i-, o sacrificar los' británicos, sacrificará siempre 
los de aquella que dice ser su Patria. Pero para sacrificarlos de he­
cho es necesario que el Gran Ori(!nte posea los necesarios medios, 
es decir, que sea obedecido conscientemente por hombres, por dema­
siados hombres, altamente situados. Y por muchos poderes que tu­
viese el Gran Oriente francés, no creemos honradamente que fueran 
tantos como para lograr que, conscientemente;-repetimos-, un Pre­
fecto de Policía, y acaso ministros también, consintiesen un regicidio 
que costaría la vida a un anciano venerable: el Presidente de la Re­
pública. 

Sinceramente, no creemos que por servicio al Imperio británico 
-por servicio específico y concreto-existiesentantos masones fran­
ceses como para estar situados a doc en los puestos precisamente 
necesarios para no evitar el atentado. 

Si negamos esa posibilidad por simple cálculo de probabilidad, el 
mismo cálculo nos impele a decir que los motivos especf.jicamente 
masónicos sí pudieron hallar hombres situados en los puestos clave 
para que posibilitaran, permitieran y hasta dieran facUidades a los 
regicidas. . 

Pues el regicidio fué posibilitado, permitido' y facilitado en París. 
He .aquí lo sucedido: . ' 
Quiñones de León, entonces joven agregado a nuestra Embajada 

de París, dirigía una especie de Servicio de Información, ciertamente 
modesto, utilizando los servicios retribuidos de algunos policias fran­

. ceses, expertos en anarquismo. El autor fué durante el mando del 
inolvidable General Mola en la Dirección de Seguridad, destinatario, 
Utilizador y guardador de los informes procedentes de tal servicio 
basta el 14 de abril. (1). . 

Bien; por esas fuentes, Quiñones de León logró saber que estaba 
decidido el regicidio. 

Es 'más; durante la función en la Opera, y poco antes de termi­
nar, recibió mayores precisiones. El atentado seria cometido en el 
trayecto que recorrerían el Rey y el Presidente al regreso. 

(1) No cayó el archivo en poder de la República. Existió, parte en Toledo y 
)tane en Madrid.. hasta el 18 de Julio de 1936. 
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Af saberlo, corrió al palco de monsieur Lépine, Prefecto de Poli­
cía, y le dijo: 

-Señor Prefecto; tengo noticias completamente seguras de que, 
desde Barcelona, se han enviado seis bombas a Paris; hemos conse­
guido coger tres en la frontera, pero otras tres han entrado en Fran­
cia. Le suplico a usted que mocWique el itinerario señalado para el 
regreso. 

El Prefecto se negó con estas palabras: 
-Todas las precaudoDes han sido tomadas, y no sucederá nada 

-declaró riendo, dirIgIéDcIme al Embajador español, a quien Quífto­
nes había llamado para CODYeIleer al Prefecto---. j El señor Quifiones 
de Le6n-agreg6----Ye 8IULlqOistas por todas partes! ... 

La confianza y am..... penonal dispensada por el Rey a Quifio­
nes de León. que lo elewada a Embajador perpetuo en París, arrancó 
de aquel celo Y acleño en el intento de evitar el regicidio. 

Pero volY8DlO& al tema. ¿Pué un exceso de confianza en el Prefecto 
de ParIs el negar&e_ a ~ el recorrido en el regreso del Rey y el 
Presidente? 

Así podría creerse 11 lID supiéramos más en relación al atentado. 
En las proximidades de la Opera fué hallada otra bomba idéntica 

a la arrojada eontra el Rey. Y. como se ha dicho, después de ser 
lanzado el artefacto dIIpuaron contra Su Majestad un tiro de 
pistola. 

Mas cuando los polIdas franceses, que habían venido a Madrid 
en servicio al casamiento del Bey. vieron el cadáver de Morral, sin 
dudar, exclamaron: "¡Este es Parras! "... Farras, era el nombre con 
el cual habían conOCido ea Paris a Morral cuando la visita del Rey. 

Analicemos. En tomo a Ja ()I»era pueden situarse dos anarquista 
con sendas bombas. a la e&peIa de la salida de Don Alfonso; segura­
mente, había un tercero COlIJa tercera bomba de las llevadas desde 
Barcelona. Un. cuarto anarqais&a puede disparar su pistola rodeado 
de gente y fugarse con kJda 1iÍaDqUilidad. 

El fabricante, de las bombais, el portador y uno de los que se hallan 
dispuestos a lanzar la suya. Maleo Morral, ha sido visto, vigilado e 
identificadocomoanarq\llsta de aa::lón en París antes del regicidio. 

Nada es hecho para evitar el cdmen. Alguien maniata a los ins­
pectores franceses. Y si unimos todos estos detalles tan reveladores 
a la inaudita negativa del PrefedD, que arrostra tan tremenda res­
ponsabilidad nacional e lntemackmaJ al negarse a variar el reco­
rrido, pídíéndoselo el Embajador espaftol, debemos concíuír que se 
posibilitó y facilitó la comisión"del regicidio. Además, si los policías 
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franceses le comunicaron a Quiñones de León con tal precisión el 
regicidio, ¿cómo no iban ellos a informar también a sií Prefecto? 

Sobre las razones históricas y lógicas para inducir que se obede­
ció el dictado de la Masonería, debemos agregar: 

. El director del atentado es Ferrer. Ya se sabe, con pruebas irre­
futables, que era masón del más alto grado; pero lo singular a se­
ñalar es qué no pertenecía, como era natural. al Gran Oriente espa­
ñol, en cuya obediencia había sido iniciado en temprana edad. El, 
cuando se trasladó a París, conmutó sus grados con los del Gran 
Oriente francés; siguió ascendiendo, seguramente hasta el grado 33, 
pues se le halló el diploma de 31 en Barcelona, y hasta su muerte' 
perteneció a la Masonería francesa. 

Dos. motivos hallamos para esa singulatidad. masónica (le Fran­
cisco Ferrer. 

Uno, destinado por la Masonería, precisamente por su mando in­
ternacional, a regir el anarquismo español, si él pertenece a la orga­
nización masónica indígena, hubiera sido más dUlcI1 disimular ante 
los anarquistas proletarios y ante los obreros SUB contactos COn los 
masones burgueses, e ignorando que las relaciones de Ferrer con 
ellos eran masónicas, por desconocer muchos anarquJstas y proleta­
rios su calidad de tal Ferrer se les hubiera hecho Sospechoso de 
burguesismo, perdiendo autoridad sobre ácratas y proletarios, que 
tan necesaria le era para llevarlos a los atentados y a los moviínien­
tos revolucionarios. 

Segundo: debiendo Ferrer cometer actos direetos de traidón con­
tra Espafia-la llamada Semana Sangriento. lo ~ ya que princi­
palmente era un auxilio al ataque rifeño, en benetldo de Franda-, 
las órdenes para tales traiciones directas y espeeUleas no era discre­
to que pasasen por el Gran Oriente español, donde podia. emtir algún 
elemento cuyo patriotismo no se hallase absolutamente muerto y se 
rebelase ante la clara prueba de que algún atentado o movimiénto re­
volucionario era un auténtico y directo servicio a po&enela enranjera. 

Con esas breves ilustraciones ya se podIá comprender el funda­
mento de nuestra inducción, para llegar a la coneIusi6n de que el 
regicidio de la calle de Rohan debió de ser deddldo por el mando 
internacional de la Masonería, dado que la cUreeeión del hecho la 
tuvo 'este singular masón-anarquista que fué Perrer. ~'eulado ri­
tualmente con el Gran Oriente t~ancés. y, con tGda seguridad, per­
sonálmente con ese alto mando masónico intemadonal o con alguno 

. de	 sus componentes. 
Para completar la ilustración de los lectores respecto a este pri ­
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mer atentado cometido contra nuestro Joven Rey, el" autor estima 
necesario referir un episodio personal relaclonado con él. 
. Ya he dicho en algún llbro anlerlor que, de 1921 a 1935, fui fre-, 
cuentemente requerido para iDp'eear en la Masonería." No lo hice; 
pero, con bes informativos, DO lOIDP1 en todo ese tiempo los con­
tactos, hasta que; en el 35, Call1hlt 7 Portela descubrieron la ídentí­
~ad de Mauricio KfJTl. Ese pedodo de mi vida, en ese aspecto de "con­
quiSta masóDJ~"-donde JO ........ a los engañadores-, daría un 
capitulo Interesante, pero tuera de lugar en estas páginas. 
" El. afio 1922 me JiaJ1abe ID .Valencia; primera ciudad donde presté 
servido como poUda PlDcaB dIu. después de haberse hecho cargo del. 
mando de 1& Brlpda 80daI el IDspector don León González Vivas, 
me eUgI6 para que. dlalbaaaodu. me sltuase en un café cerca de" una 
fila de meas que oeopañan UDa ve1htena de dirigentes anarcosindi­
caJistu. de1epdos de Jos lJIndiattos Unicos de la ciudad y la provín­
cIa, ela.usurados a 1& lI8ÚI, pero que funcionaban clandestinamente. 
Cuando lo dedcUaD• se l""QIdau camo pacíficos contertulios para tomar 
café en un establedJniento rip1ado un par de horas antes, pasando
8st Inadvertidos de 1& PoIIda, 7 tomando acuerdos con entera tran­
Q.u1Udad, pues el DÚIB ezperto eonocedor los hubiera tomado por un 
pllbUco pacíñeo y normaL Debo advertir que los delegados designa­
dos Íos habían selecctODBdo m1ire los no fichados aún. 
. Pero el nuevo Jefe de 1& Brlpda habia tenido la suerte de hacerse 
con un íntormador, que me presentó; el cual asistiría a la camouttaaa 
reunión, y con la vista me "'marcarta" los veinte delegados. Después, 
cuando se ausentase, entrarfa una docena de policías, a los cuales 
yo les indicaría los que debfan ser detenidos. La cosa resultó pertec­
tamente, Aquel. servicio debfa complementarse al día siguiente con 
fa detención de unos:extrapjeros domícílíados en Valencía: uno grie­
go, Perkas;: y otro francés, AIlard, SUS compañeras y los que se ha­
llasen en sus casas; el informador señalaba como anarquista de' 
acción a un tal David León.. 

Se practicaron las detenciones de hombres y mujeres. El David 
León rué hallado en casa del franCés; personalmente, fui yo quien 
lo halló en una habitación y le hice poner las manos en alto empu­
ñando mi pistola. Se halló una copiosa "documentación. Recuerdo una 
lista "en la que, con otros asesinos, figuraba Mateu, el asesino de 
Dato. Habia correspondeneía con·alusiones a explosivos y armas. To­
dos eran anarquistas, naturistas," vegetarianos; es decir, de los más 
perfectos y avanzados. " " 

Terminamos .de madrugada. los registros, y dejamos )ara el dÍa 
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. ldguiente el examen detenido de la documentación y los interroga­
furioso Nos acostamos con la impresión de haber hecho algo impor­
tante. 

Pero al día siguiente se personó en la Jefatura el diputado repu­
blicano Azzati Descalzi, consiguiendo dél Comisario Géneral que fue­
ran puestos en libertad los detenidos, devolviéndoles la idocumen-. 
tacíón. . 

Azzati, de padres italianos, naturalizado, sucesor de Blasco Ibafiéz 
en la jefatura del partido republicano de Valencia, demagogo, anti-, 
clerical, blasfemo, como es natural, era masón. 

No tengo antecedentes del Gobernador Civil, pero sí del que era 
Comisario General de Policía a la sazón. 

El Gobierno liberal había creado una Comisaria General de Poli­
cía para Valencia. Nombró Comisario Genei'a1 a Luis Mazzantíni, el 
ex torero y concejal romanonista. Romanones sabría los motivos del 
nombramiento y de la creación de la Comisaria General; que rué su­
primida al cesar el ex torero en el cargo. 

Como Azzati, Luis Mazzantini era de origen itallario; estuvo em­
pleado en las Caballerizas Reales por Amadeo. Y también, como Azza­
ti, era masón..., y creo que, por los detalles que aprecié, también era 
otra cosa consonante...· 

Aquel extraordinario nombramiento signi1leaba colocar a la Po­
licia valenciana, a través del masón M8zzantlni, a las órdenes del 
masón y traidor Azzati, que de español tenia 10 que yo de chino. El 
señor Figueroa Torres sabria el porqué. 

Aquellos conatos de servicios acabaron blJSCándome unos pistole­
ros de la C. N. T. para asesinarme. Se lo comuniqué al Inspector Vivas. 
Era un "duro", que diríamos hoy. . 

-Vamos a marcarnos un "farol"-me dijo-. Les haremos saber 
que, si atentan contra usted, sacaremos a cinco de los suyos de la 
cárcel y se "fugarán" a la noche siguiente. ' 

Era un "farol", pues el Inspector no tenia autoridad para sacar a 
nadie de la cárcel; eso era cosa del Gobernador y de Mazzantlni. Pero 
lo debieron creer, pues dejaron de buscarme. 

En cambio, tomando por el confidente a un tal Martinez Garay, un 
sindicalista llegado de Barcelona pocos c:Uas antes de las detenciones, 

'lo acribillaron a balazos en la calle de San Vicente de Afuera. El mo­
tivo de creerlo confidente mío debió de ser que el Mart1nez Garay, 
de una familia excelente y' católica, y amiga mía, era, como yo,·. de 
Cuenca. 
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Lo Visité en el hospital; aún podía hablar. Pero, al ver que era po­
licia, no me quiso decir ni palabra. 

, Pasaron afias; debió de ser a finales de la Dictadura. En una con-­
versacíón tenida con el masón que más se dístinguió en los. esfuer-­
zas para captarme, deslicé algo así: 

-":'Estoy extrañadísímo, Los anarquistas reaccionan contra mí de­
manera muy extraña. Por servicios donde yo no he tenido más arte­
ni parte que otros compafieros mios, es a mí, únicamente a mí, a quien; 
pretenden matarme. 

Esto era verdad, no s610 por el caso de Valencia, sino por varíos­
más. 

y le referí lo acaecido en Valencia, y algo similar en Zaragoza y' 
Bilbao. 

Se sonri6 con cierta sutldeneia, como es tan común en masanesr­

y respondi6: 
-Es que ellos creen que sabes más de lo que sabes. Tienen sospe-. 

chas de que yo haya sido demasiado indíscreto al darte explicacio-­
nes ... Por ejemplo, en reJaclón a lo sucedído en Valencia, estuvieron 
convencidos de que tú fuiste a detener a un hombre sabiendo quíérn 
era él, deduciéndolo por lo que has oído de mí, y aquél era un hombre 
muy querido, muy protegido, un verdadero idealista... 

-¿Quién? .. 
-No sé su nombre; ellos lo nombran por el de la quemadura en 

el brazo. Te lo digo porque él está en el extranjero hace muchos 
aftoso 

Entonces me llegó a mí la vez de dejar perplejo al masón, dícíen­
do, como si DO le diese Jmpor&ane1a: 

_ -¡Ah!... 81;' el que le uro al Rey la bomba en la rúe de Roban... 
.-¿Pero tú sabias esto? .• 

_-Sí, hombre, si; lo de la quemadura en el brazo es el único dato 
seguro que tiene la Fonda para Identificar al autor material del regi­
cidio. 

El sucedído me vino a probar al cabo de los años que la Masone­
ría fué la autora principal del regicidio de la rúe de Rohan. 

Y, además, 'que, pasados catorce años, la Masonería seguía prote­
giendo al regicida por medio de maROnes republicanos-Azzati- y por' 
medio de masones "monárqulcos"-:Mazzantini-, colocado en el man-­
do de la Poliéia por hombre de la plena confianza regia, como lo rué­
siempre don Alvaro Figueroa Torres, Conde de Romanones, Grande 
de Espafia, tantas veces Ministro y tantas Jefe del Gobierno, amén de 
traspasante de Espafia de, Monarquía a República. 
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Re tlQul--l)ór si alguien duda-la prueba del masonismo de Luis: 
M~tini: 

~ "Entre los toreros masones recordamos a Pucheta, a suáres, a. ~ 
Fernando Gómez el Gallo ya Mazzantini. Por cierto que a éste le' .1: 

dió su Logia el encargo de pedirle a Alfonso XII, en la corrida de 
Beneficencia, que se celebró en julio de 1884, el indulto de los reos. 
de Santa Coloma de Farnés. En las Logias hemos visto en estos últi-­
mos años a Bernardo Casilles" (1). 

y no podemos por menos de cerrar este capitulo preguntándonosr: 
¿Cómo no perdería la vida el Rey y su Corona mucho tiempo­

antes? .. 
¿Hay derecho adudar de la Providencia Divina?... 

<1> Diccionario Enciclopédico de la Masonería, vol 1, pág. 3'11. 
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